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EL INSTITUTO UNIVERSITARIO PEDAGOGICO 
DE CARACAS AVANZA EN SU REFORMA 

CURRICULAR 

FI l11Sli1ll1fJ U•iivttrSiltlrio Pedagógico ere Ca,acas. COfl 

la parl" ip;o· Ión ef ... 11va oo profoso1os y alunonos. v con la con· 
;ulla ijll!V~da a lus l'\ptxialiSldS. doctores V1ctor Guédrr IV1· 
t&-fiecto1 de la Un1ve1sidlY! N~cional Abierta) Vlc1or Mortes 
y Anlu11lo V•lh11ena (do I• Facultad de Humanida<Jcs Y Cdu 
t&1 iói1 (10 la U1l1vP1 4;iflact Ce111ral cJe Ve1'letu&líl) avanta &n la 

lar ~a <J~ rt.t<f s~l\d1 ~11 c.,u 1 j1 11lt1111, 

l)e hn1Jo1 l J111 id ttu11la1111·111al e11 &sla cn1p1esa ~s la cx­

punenéiU 1.111e el 111sti1L1lu lm voni1lo acumulando en casi cin­
Cltt,,jf' la aii<)S cla StJrvlrlo p1t'1tadus a In 1:d1u ac.i6n Vene10Jana. 
Ceíii<lo ~ t111 01 1Jn1);uu1c11lt> lt!gal tl\Jíl rija n11f'.lvas. funrioncs 
a 11) t-i(Ju1 a< iQ11. ol <lis<n"ío del t...u• 1 icu111111 t-111 el 1.U.P.C. pro-
1iu1t.i\'e L'l-11 11IJi<1s S\1~l.11\cit1l ttf\ so clrientci a I;) tornlaCión in te 
gro! f ltJI t i• ;t-.011 h1 11 u:ttlion 10 1Jr1lt es.os lnlegrndores v met<>cio" 
loyi élS i 111ort'ii!H.iJ)linorh.1s, proph . .:la r1uevos p<.1t1on1-s de 1ela 
<.:i6i1 alu 1ur,o·cJc;<.:e11te. lav1..>r(•cu los ,,19xos er1t(e lns fL1nciones 
Ja cfoconclu u 11wos1 igadl>11 ~n los 11ivoles de prrgr;iclo Y pos1 
or(l\ IC>, y l•.S\11!\ lld fas rcli•rlo1ies entre los 111!tHnhros de la Co· 
ruu111cltKI h1s\1tt1<.;lon.1I v Id:, f lt} il:,tu con su rnedio. 

(sl0$ cnn·hios, propt1estc>s e11 ~l conte"XlO e.le ur-m nue· 
vu l0t1ropc:i6r1 tltt la f rf11raclb11. rontribuirAn a configura1 
lnl docr.r1tu c.:onfo1111n cor1 las tix.igenctas l1istórico·sociales 
del mOl!lelltO. f'or 5115 tondiCIOOPS pnrsonales Y SIJS aclÍlU· 

dtls dv1cas "''A rapdl ~e panldpar en los procesos de trans· 
furmadón .ocia! que requlrre el país paro alcan1.ar un desa­

no!lo fun<IH1lo en ot fortalr.ciniien10 de la sobernnía Y en la 
ronsolid"' ión te la l<.lenlirlad N~· ;nnal. 
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A LOS LECTOHJ•;s: 

TJ~;RnA ~'IR,\H: lnirl1 un 5e&undo año con la convicción de que conli· 
nuatá consolidando sus posiclonH y fotntularionts. E:xi.ste, )t mantiene 
su exlslcncia por muchftS razonc5, pero entre ellas, han sido fundamenta· 
les el apoyo y la gencrosida<I con que nos han respon<lido los autores l' 
colaboradort-s, y sobre todo, la r~pue!la de ouestros suscriptores, quic· 
nes nos manlu\•ieron &U confian1a, qt1e aspiramos ratifiquen ahora. 

cararas, Enero de 1984. 

revi_o,1a de hbloria y cíe• 1< i11.~ soci.1les 

Callt• lng•nleria, Qla. Annquín, l'lnn ln Alta. Los Cl>Rguaramos, Caracas 
Apartado l'o>ll~ •17 .687. Cnroca~ 10•11 ·A 
'l'elófonos: 662· Hl83 
Dcpó•ito Lcgol pp-83·00J6 

SUSCRIPCIONl·:S 

Correo Aéreo 
Un año, cuatro 11\1n1 C'rc)s: 
Ve11ezue-la, suscripcil)11 11or1u11I 

su•rripclón ~e apnyo 
F.xtrflnjflro 
América Latina 
USA,Europa y otros ConUnrnle• 

Solicitud•• a: 
tAt ilorial Ti<•rra Formt 
Apartado Postal 17.687. Cararas 1011-A 
Caracas. Ve11•iuola 

&. 80.oo 
Bs. 100,<>o 

Dol. USA. 10.oo 
Dol. USA. 15.oo 
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A LA VENTA EN LAS SIGUIENTES LIBRERIAS: 

Car1cas 
Ubrería Dlvulaaclón, ~ntro Comercial L<l$ ChaguaJ8mos 
Ubrería Suma, Callt Rtal de Sabana Grande No. 90 
Llbrerí1 Foro, Gradillas a Soci•dad 
Ubrerf1 Cruz del Sur, Calle El Colegio, Sabana Grande 
Ubrería Lecluro, ~ntro COmereial Chacaito 
Ubrería Hl1tor11, Monjas a Padre Siorra No. 6 
Ubrería Cullural Vennolana, San Capilla a Mijares 
El Lu¡ar Mi¡lco (Pasillo de Humanidades UCV) 
Ubrería Kual.Mare, Pasaje Rlo Orlnoco 
Librería Kuol·Mare, Edtr. f'und&común, frenlt> al cino Broadway, Chacaito 
Ubrerla Kual-Maro, Centro Comercial Coche 
Ubrerla Kual·Mllrc, Aeropuarto de Maiquotía, Salida de vuolos n.cionalos 
Ubrería Kual·M•rc, E<IH. ftamla, Esquina do Camiolilas 

V.aléncia 
l .. ibrería Decovan. Ccnlro Comorclal. Av. J)0Ji,•11r. Local C-7, Sector Alegría 
Lll>r~rl• El Trigal, Col lo N•guunagua, El Tri~lll 

Maraculbo 
Librería Kual ·Maro, Centro de Cultura Popular, Pla>.a Barall 

Aarqu ishneto 
Librería Kunl·Marc, Musro de Arte Nacional, Carrera 15 entre calles 26 y 26 

San Cristóbal 
Librería Kual-Mare, Salón dt uctura, Plaza Bolívar 

Maturín 
Ub~ría Ubros y Revistas 
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Rómulo Gallegos en el primer 
centenario de su nacimiento 

El país se dispone a celebrar los cien años del nacimiento 
del gran escnLor venezolano. Y es pcícctamt'ntt' válido para la 
cultura venezolana csW! acontecimiento. Gallegos representa una 
codificación bastante singular en la orientación de la novela 
venezolana. Con él se consolidan los lineamientos fundamenta­
les de la novela nacional. En tal sentido, ocupa un sitio inaliena· 
ble dentro de la narrativa venezolana e hispanoamericana. Pero 
también es importante la flgura y la prestancia de Gallegos en el 
ámbito de Ja historia política del país. Con10 paradigma de dig· 
nidacl y ele decoro personal, cada din más nccesal'io en un pue­
blo donde los veinticinco ni\os largos de democracia han servi­
do para abrir las t•spitas de la corn1pción moral y material, de la 
inversión clLJ valores, d~I conlrabnndo in telectual y de la medio· 
cridnd hecha poder ll cgílimo en tocios los órdenes de la vida p(1-
blica. De esta 111uncra, lu figuri1 del autor de DOÑA HARBARA 
adquiere contornos ca~i míticos dentro ele la pernianen(:e lección 
de honradez quo requiero el pa ís írcnt.e a I~ colosal crisis en que 
se debate. Dentro de !'~le orden ele ideas , es inclifert:nte, para c,u 
valoración hist6rica, que el maestro Ga llegos huya pertenecido 
a una determinudu orientac ión p<>lílica; SU$ ejecutorias lo con­
vierten, pnso a puso, en una mnnifestación consciente y concre­
ta de esperanzas para una tiena, su tierra venezolana, todavía tan 
llena de frustraciones como las que aparecen en muchas de las 
novela>< del gran escritor. Por eso creemos en la ineludible perti· 
nencia de esle hom~nnjc. 

Nuestra Revista Tll::RRJ\ f'IRME se solidariza con este acon­
tecimiento, no para converitr a Rómulo Gallegos en un signiñ­
cante vacío, ortopédico y sin vicia, sino en un signo dinámico, 
presente sien1pre cuando lo reclame la Venezuela que aun per­
manece cautiva en las páginas de sus mejores novelas. Así Jo ve­
mos, indep.-ndienlemenlc de lns disensiones naturales que se 
puedan l<·n~r frenw a sus posiciones políticas, y ante su activi­
dad como creador literario. 

--------------------- r •ERG/\ firt-\lE / S 
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ASOCIACION DE PROFESORES 
DEL INSTITUTO PEDAGOGICO DE CARACAS 

l,¡1 Asociuci6n de l'roíeso ros ch>i lnsli tuto U11ivorsitm·io 
Pedagógico tle (:aracas (J\l' IPG), consecuente <"On lns mejor1·s 
luchas saluda a las comunidades universitarias )' los Gr('míos her • 
manos, ln•tándolos a seguir apPg(1dos a conductas que expr~sen en 
Loa11~ s11s dhnensloncs. su grnndezu, mornl y <'·H1•n grcminl. 

La creación dr la Universidad P!'<lagógi"a Libertador (UPF.L) 
ha sido )¡1 culmi11ac1ón de un procrso de luchu que ínv()Jucró un 
represen tu livo svc to r de 11ucst1·it Gomu nidud. Villa abre l 11rnensos 
expeclativns hacia la elevudón ck cstus instituciones dr Forma· 
ción Do1·ente. dt• O("Uerdo con la.~ trndcncias unh•ersal(•• clominan· 
1 ... •s y la• nccesidadrs de la Sociedad Venezolana. 

De 11cuerclo 1·011 estas necesidades y en base al imperativo de 
la Ley, el Instituto Univc~itario Pedngógico de Caracas está ofre· 
ciendo las can(•rna para la formación del nuevo docente que de· 
manda e l país, 1•11 l'strll<:i111 1·cladón con la Resolución 12 Y e l Nor· 
mativo de la Escueln 13ásit'a. 

Es((\ canihio redam11 la in<;orporación del paí~ ·como nación · 
ul conclerLo inlernadonal, H {in de pormitir el conocimienlo, la de· 
Censa de nuestra identidad y la incorporación, a través de un diálo · 
go humm1i•ta y científico, de lo mejor del pluralismo Y del hom· 
bre conll·11111orímeo. 
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Historiador-Encubridor 

Elías Pino Iturríeta 

A primera vistn la historiog111fía pareciera ser -así e11 Venc· 
zuela como en toda nuestra América- una cienc ia en Ull¡¡e, <lis · 
puestu como nunca a ofrecer sus aportes para una comprensión 
solvente de la realidad. El volumen de las (•diciones, In diversi· 
sidad l<imática, la proliferoci6n de nuevos centros doctmtes; l;i 
nbrun1udora multipllcaci6n de especialist.as, congresos y reunio· 
ncs de expertos, serían la ovidcncia expresa de una clisriplina 
que avanza incontenible. Pero no se trata sólo de una din:ímicu 
c¡ue puede limitarse a la fachada. f(cnlmcnte ocurrr en su ~no 
un rct1·oceso por la existencia de una deformación d1•l método 
específico, que sufre la exagerada penetración de las lt>orfos, 
los métodos y las técnicas de otras ciencias sociol('s. 

AJ proponerse e l inicio de nuevos rumbos pura 1:1 investi~ll· 
ción, o cuando so plantea la apertura d~ distintas parcelas de 
trabajo, los historiadores hemos puesto de moda -acaso con 
el deseo de revestirnos de más actualidad, de mayor vigencia, 
o para ntavian1os con un flnmnntc ropajo tccnocrliti co- . el 
recibir con beneplácito la colaboraci6n de las otras disciplinas 
sociales, en especial de la Sociología, la Economía. la Psicolo· 
gía y la Politología. La aclit.ud traduce, en principio, un víncu· 
lo provec)loso y necesario . Quienes qucre1nos recon~tru ir el pu· 
sado al servicio de un objetivo contemporáneo, debemos mirar· 
lo en su integridad, sin descuidar ninguno de sus aspectos. Quíe· 
nes apenas tenemos dos ojos, podemo~ manipular el prisma d1• 
los otros colegas para aprehond~r con mayor lucidez ni i;cr hu· 
mano. Además, la ciencia es una y única. En In empr~sn de lo· 
calizar un fundamento coll'ctivo, los aportes fonnndos Pn lns 
áreas particulares de Ja ciencia no pueden con finarse al estrecho 
espacio de una óptica especializat;la. Sln embargo, el fenómeno 
no es así de simple, ni de positivo. 
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En el caso de la historio¡¡rufía, el alud ido recibimiento del 
aporte de las áreas ment:1clns, 11carrN1 llenos inconvenientes. Más 
que una equil ibruda aproxinrnción de lec turas c uyo ú llimo fin 
es seml'junte, lu exp1•rícncia registra una calla! invasió n d P p rocc· 
dímicnlos <\icnos. El inOujo ele lns corrientes sociológica, econó· 
mica, psicoll>¡ckn y politológlcu ha udc¡uíriclo desmesurada fortu· 
na en el gusto de los historiadores, hasta el ponlo de generar una 
pemiciosu dcíormncii>n drl sentido del oficio y el abandono de 
las operacionc•s hásic1L~ del método histórico. La consecuencia 
no es otra que In construcción de genernli2aciones endebles cuya 
meta es la dcmosl.rncii>n de lns fórmulas teóricas de las otras dis· 
c1plinas sociules; la rN~onstrucción de capítulos e.'ltáticos e imper­
sonnles del pasado y, dei;de luego, el ('ncuenlro de expliraciones 
ubicuas para los renónwnos. Es decir, lo contrario de cuanto per­
sigue el historiador en función de In diversidad propia de los su· 
1·•• .. 1s que son su obj¡•to di• ('St udio. 

1. 1 a Socwlogía, la F.1•onomía, la Psicología y la Polítología 
son, dr prererencin, cirncias 1fol pres<'ntc. ~n ¡¡eneraJ procuran 
<'npl.nr regularidndt•s l'l1 1•1 ~ontexto inmediato, con el fin de l<X:ali· 
tar un d1•s<'11 ln<'I" prúct i<'O y concreto a las situaciones sociales que 
l'Sliman incottvt•nif'ntes. S1• lrn ta de urrn hírsquPdll signada por la 
urgendn de los prohlf·nws cot'11\ncos a la investigación, que orien · 
lan la es ll'llt~~iu d11 irAhAjo hacia lu ¡1prchensión de las cottie nLcs 
d o minantes dC' un f<'nómon1> especírko, ~i n extenderse en la fi ja· 
(' iÓn el~ sus nnl«c¡•tl1•nt.c•s nwd iatos ni invol u crat'S(~ demasiado en 
su interior divorsidod . Oc 1,sa j11sUfic11dn orientación hac h1 lo gc:ne· 
ral surgen teorías suscop lihles de cxplic<1r ol romportamient o de 
los Í(•nómonos estudiudos , el comporLamient•> de [c nómenos no 
escudiados, ol compol'tnrnirnLo de fenómenos diferentes a los es· 
t udiados y aún el comportumien lo de fenómenos porven ir. 

No estam os, desd~ lu1'1tO, frente a una manera peregrina ele t eo · 
riznr. L.n operación dr proponer regularidades medianLe la locali· 
zación de corrientes matrices d!' comportamiento para luego fabri· 
car un osquernu teórico que li~ndu fl uniformar la total redondez 
de los sucesos, es solvt•ntc en cuarllo ornee de In posibilidad de ob­
servar directamente log ÍN\Ómcnos. y hasta de reiterar sin escollos 
la ohscr,.ución; y <'11 cuanto rcsponcl<' a climas de opinión y postu· 
ras metódicas provenientes del mismo contexto, del mismo peño· 
d(). 

La ht~toría, en cambio, tiene un objetivo distinto. La historia 
pretende la inlerpr~tadón genética del presente, o sea, el exan1en 
asintomático d1•l pasado. No puede, en consecuencia, ohservar di­
rectamente el feníimeno, ni mucho ml'nos repetir la observación 
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inmcdiatn. Debe aferrarse al puente de In documen tación suscepli· 
b le de proveer tl•stimonios sobre o<:urrencias físic:amentl' muertas. 
Y no dcb•• determinar la reconstrucción de ese fenómeno mediato 
y desaparecido, por e l palrón teórico que le ofrece una ciencia del 
presente. l::n lugar de constituir un vehícu lo apropiado para rl co­
nodoniento dP lo antecedente, dicho patrón teórico es un síntoma 
representativo y exclusivo del prc~nte que, en última instancia, 
encubre los &íntomas representativos y exclusivos del pasado. 

2. ¿Cuál es, en rualidad, el corolario del exagerado apego a las 
teorías de esas ciencias del presente?. La construcción de investiga· 
ciones de marcada tendencia panorámica que carecen del sustento 
proveniente del rastreo de la heterogeneidad oriunda de los fenó· 
menos; y desconocen el movimiento de t..11 heterogcncidad. La 
construcción de discursos llenos de clichés, saturados de estt•reoll· 
pos, pródigos en formlllarios que sien\pre tienen una respuesta 
convincente y universal frente al pasado. La fáhríca de una jerga 
!~diosa e Innecesaria qui• uniforma e l dinamismo natural de todo 
lo histórí~o. 

L.a tlcpendcnria; Murx; los l1loqurs dc poder; Urai\\sd; la 111clrn 
<le rlasrA: llu11tinl(ton; el socialismo relll; Poulantzas; el suhimpe· 
rtal isrn o, l~1c·nn; In r11 ncionalidncl; !' 1 Tercer Mu u do; Ka<lu íf y, 
la~ t ransnucíonalc·s; l lirschmar\; las etapM del crecirnil'nto; Pu· 
!Jper: e l h\1lseo viviente; Roslow: ele. , etc., etc., son vocablos, 
íru~cs. u11loridocl,,s y conccpl.os qu11 de por si , por su mágica CA· 

pneidnd, nos de n lns llaves para entrar e n ~sf' a lrnactln de unti¡,rua· 
llns que rs 1•1 1>usndo con el objeto ele hacerle un inventario íor· 
rnal , según el gusto d1' In cienc ia contomporáo('ª· No importa cuán 
rcmot.o s<•i• ese paRado, c uán reciente , c u:ín antípoda por S\I ubi· 
cao ión espac ial y por el canícter de sus protagonistas. Ya se )los~<' 
lu <:lave, la turjetu períorncl~ que sintetizo rasgos y empareja acLi· 
tud1•s. Yu se poséc un calzador unlvPr$nl y absoluto cuya función 
es la Ct;>mprobaclón de las magnas teorías enciclopédicas. 

Tras é&a unhelnda comprobación se llega al oscandnloso extre· 
mo d(• rcdnctar escritos tan nllistóricos que, si se borran de sus 
cuartillas lo! nombres propios de lugares e in<livitluos, podrían 
acomodar n cualqull'r comunidad de la galaxia, o a ninguna en par· 
licular. Salla a la vista, el naco servicio que le hacen a los pro· 
blernas de su purhlo los afcrtus a tnn inconveniente proceder. 
A la postrl' ocultan el l)llSado, cuando su orido los oblig;o a des· 
cubrirlo. Agréguense la, obvias repercusiones en lo relativo a la 
di\'ulgnción masiva dt' la hi~toria }' a la educación propiamente 
tal, y t('ndremos una idea más compleUI de las negativas con.,.. 
cuencías prácllc111 de esla desviación dt'scomunal. 
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S. Pero, ¿acaso se enriquece el método hlstó1ico con esta for· 
ma de trabajar?. Todo lo contrario, por cuanl.o el investigador se 
aleja de la fuente primaria, o maneja sólo aquel tipo de fuent~ sus­
ceptible de comprobar presupucsl.os teóricos; reduce el proceso de 
exploración y determinación de los documentos, sus críticas in· 
tema y externa, Ja ordenación y filiación de los datos, mient ras 
soolaya la entidad de la cronología y de la descripción sucesiva de 
los fenómenos. Deja, pues, de hacer historia. 

El saber histórico es eminentemente generalizador, pero antes 
es eminentemente partlcularizudor. Para llogiir a la forja de plan­
teamientos genéricos debe crear por etapas un conocimiento y un 
pensamiento de primer grado, cuya meta es la captación de las 
ocurrencias tal cual fueron y en ol orden en que fueron. En esen­
cia construye por etapaR ordenadas una fotografía, com(l prefacio 
obligatorio para la posterior reallzoción de una radiografía. 

El saber histórico procura la aprehensión de lo represcnt"8tivo, 
lo influyente y lo p('rmanenw de los fenómenos colectivos, pero 
procura c~ptarlos en movimiento en un contoxto delimitado, así 
temporal como geográficamente. Sólo el contexto cabalmente es· 
tahlecido puede ser pn.>eursor del conocimiento histórico. Partien­
do de su ajustado emplazamiento, inicia la reconstrucción paulati· 
nn que implica una curiosa man iobra doxográíica en primera ins­
tancia. Apenas eh el capí~ulQ final del balance cabe h1 posibilidad 
de una reflexión mayor que, con el debido equilibrio, puede abrir· 
le el camino a las grandes teorías, en caso de que calcen sin tortu· 
rar ni violentar la médula y los apéndices del pasado. 

4. Pero, ¿acaso se enriquece el individuo historiador, con esta 
forma de trabajar?. Todo lo contrario. Comprime a su mínima ex· 
presión la posibilidad de imaginar cuya función es necesaria para 
el rastreo de los datos, para la concatenación de los eventos y para 
lo nproxunación a la verdad. Comprime a su mínima expresión la 
posibilidad estética de construir un discurso atractivo y originul. 
Por últ imo, reduce a su mínhna expresión el aporte racional que 
se traduce en una reflexión sólida sobre lo que se ha visto y enten· 
dldo. Todo, n cambio de convertirse en un intelectual de repeti· 
clón. 

Hablar de Intelectuales de repetición no consti~uye un recurso 
superficial para aderezo del argumento, según puede colegirse del 
siguiente símil: El ejercicio de muchos de nuestros hisl.oriadores 
se asemeja n la práctica del vudú. Pose a la densidad de las referen­
cias bibliográ ficas, pese a la presencia del andamiaje erudito y de 
las piezas del examen científico, sólo logran transmitir el mensa­
je de un elenco mayor y omnisciente de-autoridades los maes-
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lros de la Sociología, in Economía, la Psicología y la Poli tología­
cuyo.~ pautos, según creen tirmem~nte, resullnn apropiadas par.t 
r~,¡ist rar los orígenes de la sociedad contemporánea. 

A<'orralado por sus miserias y pn¡sa (.le un esencial scnLunien· 
to d•· incapacidad pano In solucíón del rompecalwzus que ~i¡,~1 i fica 
su c>xistencia, fl haitiano acude a los dioses, a lo.• loas, senores de 
Guinea y conductorc8 infalibles de la vida terrenal. Son tales 
loes quienes poseen la exclusiva virtud de indicar la estrategia 
purn el encuen tro do la felic idad, u tra.vés d<! múlti ples v<'1•icue· 
tos. En solicitud de sus mercedes se organiza un complejo ritual 
en cuya escena culminante trasmite el adorado la opinión sobre 
cuanto se le pide. Mas no existe la posibilidad de un contacto in· 
modiAto en tre ol loa y la grey. Sólo algunos escogidos, aquello~ 
que se dislingucn por uno excepcio11al y m.isloriosa cualidad, pue­
den vincularsl' con la d'-'idad para después t•omunicar sus desig­
nios. Son los llamados caballos, a quienes "monla" el loa, en 
quil'nes se introducen Lrnnsitorianwnlc el lou pnru pontiflcnr 11 

gll~lo. De pronto, <m cierto momento de la cc r<'monln al¡¡uno 
dt• los a<istent1•s comienzo a contnrsionarse, ¡tt•<ticula ck manera 
rmprt>sionnnt~. empieza 11 modificar l'I timbre ch· la \oZ y In• ra~ 
go~ <ll' Sll pt•,.,,onalídad. Es el caballo en pl<>na "crl~rs tic ""'"sión". 
S~ vive el tri\nsi lo tkl Ion desd~ In mansión rnetufísica ht1st11 su 
corpornl y fu~112 aposé1\ lo. Luego 1 ranscurre un lapso de calrn:1 
y <•I caballo, más apurible, ya "montudo", p1ercl<' la identnlad y 
I'~ 1·1 propi<> loa parlantr y om111potento>. ~:11tonc°" n"Citll'n lo• 
fioh•s <'l nw11suj0 que ha11 implorad e>. Al otro d ía, o ul si¡.:uien tP 
ario, los asun tos de los 111ortal1's no han v"riuclo <'I ru mbo, 11 pe· 
sar dr• la quimérica rec1•t11 ofrecida por los diOS('S. 

¿Acaso no ocurre lo mismo con la m11yoría de nu<>st ros hi•· 
loriadores? !'" lug;ir di' rastrear el posado a trul'ÓS de un proeedi· 
rn lon to gen1ti110, se dejan montar por las iuminnrias di' lns otras 
ciencias, paru fi11almenle componer un trabajo al gusto de los 
patrones. 

Pero el fenómeno no es simple. l~csulta mus bien complejo 
P<•r la pr(!S(>noin de unn admirabl~ variedad de espe1·ímenes en 
In fuun:t de ~stos historiodor<•s. Exl$L<» por 1•j1•111plo, el h i~toria· 
dor fiel, e; decir, quien una \ ' e1. se deja dominar por una sola y 
mayor autoridad a la cual nlantienr escn1pulos11 sumisión. aun 
que los idolos y los problemas cambi~n. ¿Su sc•lv1•nt1• Juirlo so· 
bre los temas de entidad?. El m i~mo de :intniio, 1 ml~mo dr 
siempre, vertido por el invariable manantial dt' la ' '>aduría. E> 
más bien aburrido. Su antagonista es el historiador vtleidoso 
hrraldo inconslanl<! de diversas dPidades " lns que s1rvr11 suc~-
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sivamen~e, en la medida en que la postura de las élites civiliza· 
das muda el gusto !rente a lns corrientes del saber. Es el ejem· 
plar más actualizado, pero no el más util. Rinde mayor prove­
cho el historiador de divulgncí6n por su interés de mostrar en 
círculos amplios el mensaje del mae•tro, o la teoría de moda, 
a través de una prt'sentaci6n esquemática. Suma peligrosidad 
ofrece el historiador agresivo quien se da a la encomienda de 
fustigar a loe profcsionalcs mas discretos que cargan el pecado 
ele pensnr modestamente, pero a través de la cabeza propia. Aira· 
do, les moteja de superficiales y reaccionarios. Desde luego, pue­
den agregarse nuevos rubros a esta clasificación. Es apenas una 
taxonomía restringida. 

6. Qoizá el panorama parezca abultado, pero es tal como 
se presenta. No so trata ele una arbitrarla caricatura, sino de la 
penosa constación de una dependencia nociva e innecesaria. Que· 
remos construir el edificio díl una nueva historiografía mediante 
la copia de plnn~s proycetados por unos arquitect-Os distantes 
para una fábrica esencialmente dislm il, cuando lni; tareas de nues· 
tro oficio requieren, por su peculiaridad, herramient..;s especí· 
ficas. 

Al final nos conv~rtimos en simple caja de resonmlcia y per­
demos el sentido y los valores de la profesión, es decir, se nos 
extravío J;1 propin persormlidad. El pasado pe1·manece cubierto 
en un espeso uniforme y la socirdad amnésica continúa dando 
Lumbos, sin on<'onh-111· un d~scn luce justo. 
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La participación de la Revista Sic 
en el debate ideológico 
de la Venezuela post-gomecista 

Nelson Paredes Huggins 

lNTRODUCCION 

''n •·1wro di• 1938 co111i~nza n puhlit-arse en d Seminario 
l nkrdio<"~Rnno d<• C'arncns. lo Revista SIC. El inl<·r~s que -a ni· 
'"'I de ~>le trnbnjo· sr hu contcdielo ni inic:io d" ese medio imprt'· 
s,1 ol1,•<l•,1"C n la c·c11lf;líltaci()11 11r(\lin1i11ar de qtJC, C'll rela('1Ó11 a 
st1 <' <»11tt1ll ic1 f) 1 ~ 1 1l11l I i1·0. los J Jrl 111f•ros ,,,j rne ros dt.• d l<'ho r111•tlic • 
l'Ollsl iluy .. n 1111a imporl nnll• fuente pura esludirtr u11a de las pos· 
t11r;1~ quv i11lc•1-vi~ncn rn 111 c·on íroniación político-ideol{ig1C'n qur 
hl.' 11r(><1•1<·ci t'n V C'll('i'.l1t:JH a rll i :1. de la Jll u f" l'l P de .r,1rul \I' h:t."1ll(1 

(~¡,,,l(1/.. 

~:su impo1·tn11d11 radien "ll e l hecho dt• que a Lruvés <.k Ju llt .. 
Vi$l:I S il" t•omlt•nzn a rormu lnrS(', mñs nl>ierl.anwnt.c'. ln rostura i'¡ llr. 
ccl11 1·1·s1>(1(•to ni U('Ollll\c•ur 1>olíLico nncio11nl e inler11acio11t-\I clt> ~·s•\ 
m•>mrnlo, vonfo lidl•ri;.rmdo pal'te ele un s11h-scctor dr•I c-kro •' •! J.(ll· 

lnr de• lu J~lr~i11 CnLólicn: la úrdcn religiusn do los JesLLÍlas. C-on In 
f!X ¡,rt•si6t1 ti111ás ul>it1rtnt11t1rtte11 !';e c~uíe r<' ali1djr c11 rclaciór, a la 
postura de• lo C:ompm11n de Jesús, al bocho de que la misma no 
co111i011tll a mnn i fcslnrs~ con In puhlicnción de S IC, ya qui' v1•nin 
expresÍlndos1• desde mu"ho antes cJe esa n1·tividad edilorial, m1nquP 
~" forme mÍl.s o mrnos d iscreta. 

Dl'ht• ndararse. rPspecto de lo anlrriormcnt~ PXpU<'<lo. que 
>1 hien es cicrlo <¡uc S IC 11par.•t·c• oficialmentt• romo una pu\Jli< a 
cion del Seminnrio lnterdiocesano de Carneas, no menos cierto e< 
qu" ~ste se encontruba entonces bajo la dirección de lo< jr<uíta<. 
Tal aclaratoria, nparentPmrntr innecesaria, LiPnr rl rropósito d1• 
suhrnynr el hecho de• qur la postura que sr "ªa rxpresar por mrdio 
de la rt>vista no es 1mput.ahlt', dento por ciento. al resLo dt> los s1•<'­
tores que 1nll'gran la Iglesia ('atñlicn. Es decir. que ni la jrrarquía 
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eclesiástica, ni el clero secu lar, ni el resto del clero regular (religio· 
so) pueden considerarse como subscribicntes absolutos de dicha 
postura. Más aún, ni la totalidad do los propios jesuitas, si nos ate­
nemos a lo cxpuPslo recientemente por Carmelo Vilda en el senii· 
do de que SIC ... "no surgió como expresión del pensamiento de 
Ja Jerarquía Eclesiástica ni tampoco de lodos Jos jesuitas". (1) 

Esa corrcsponsnbUidtld parcial de los otros sectores de la Igle· 
sia, al menos en cuanto a la totalidad de Ja postura asumida por 
los jesuítns que dirigen a SIC, podría e"plicarse, en parte, por el 
hecho de que ellos no sólo estaban trabajando en el proyecto sus· 
tentado por la Iglesia, sino que, en rorma más o menos consciente-, 
e>tahan comenzando a instrumentar los lineamientos de uno nue­
vo. 

Ahora bi1•n, en cuanto al ob¡etivo general de este trabajo, hay 
que precisar que el mismo está orientado, fundamentalmente, a 
consignar, sistematizar y anali1.ar algunos de los planteamientos 

' que integran In prop111•stn ideológico-política que se fue delineando 
en las páginas de STC durante el bienio 1938-1939. Con ello se pre­
tende armonizar In labor pummente conslgnativa con Ja analítica 
en un estudio de historia de las ideas que, por razones de distinta 
índole, se ha concebido como ele aproximación al tema selecciona­
do. Cabe flclverUr, ni respecto, c¡ue la parte analítica adolece, entre 
olrns cosas, dé un aodímcl'lludo snbllr et!lesioló¡¡ico, el cual resulta 
indispensable pnra logi·11r una mejor percepción del conjunto de re· 
lacloncs q11c c:onfornmn 1·l lw<"l10 his~6rico ésLudiado. 

En lo que conciernen la delimitación cronológica, cabe igual­
mente advorli r qtw on un principio so quiso ciJ"cunscribir el trabajo 
o los diez números puhllcudos por SIC en 1938. Sin e1nbargo, la re­
visión preliminar de los publicados en 1939 pe1mitió apreciar una 
mñs amplio , aflnndn y sistemática formulación de los planteamien­
t1ls ideológicos estimados como de Interés para este trabajo, razón 
por In cual se incluyó eso año dentro del período a estudiar en di­
cha revista. Lo cxlremudamonle corto que puede parecer ese lap· 
so obedece, aparle dol poco tiempo disponible para su realización, 
al hecho do que, en un período más amplio, se pudiera perder de 
vista o, en el mejor de los casos, subestimar, la perspectiva anterior 
a la Segunda Guerra Mundial. 

La conccptunlización y ejecución del trabajo gira en tomo a 
los siguientes aspectos: 

{l) Vlld1 Carmclo. "El Cenlro Gumilla y 11 Revista SIC" SIC. Caracas, 
Noviembre 1977, No. 399. p. 326 
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En prl1111•r l6rmlno, se pretende captar la porción del contex­
to ~ocio his lÚrl<'o t¡Ut' sirve, s i cabe la PxprPsi611, par• fil iar históri­
cunu•nw ~I comienzo de la Revista SIC. 

En St'¡tundo término. la consi¡,~1ación y el análi$iS de lo q1u• 
parrccn ser los rns¡¡os más relevantes del comienzo de esr mrclio 
impre$o: la expresión de una línea de contestación claramcnlr 
política, Y la fundamentación principista y doctrinaria a una ac · 
ción política eclesial cul ólicll. 

l. El. CONTEXTO SOCIOHJSTORJCO 
DEI, COMIBNZO OE SIC: 

Purdt• ronsidcrarsc rxug~radu, •·n principio. alrihuir a la Re· 
vi~tu SIC alguna ~ignificnción histórica dentro dl'I debate iclt•oló­
gi<'O qu~ sn1•udc al aconlPt·~r llólítico nadonal a raíz dt' In mucrt1· 
d1• Gonu•t. T;1I t·onsidt>ntl"iilll, sin ~mhargo, no rC'Sulla ajusta<! .. 
~U>f l"tl:\Jlt<> ('~íl o\l'CiÓn rd1lor1:LI 110 i>llt>tltJ \:C'fSft t'OOlO lJO hecho llliÍ'\ 

o ttl<'ll<lS ull'l:ttlfJ o intrnsc 1111d('lnlto . Nt1. íJt1'1 \L." tcJrnc1rsc· e 11 c..'tlC't1l.l 

11l1c• <'~R rt.'\'i'\tn Si• µrtlSt•1ílu. IJi:lslt·an1l~r1tt•, 110 ~ÍJ)t> l'f1rno \.'l>< c\r(> Lit• 

llt•U 1 ÍT\('il el(\ l'C1l\ lt•:ilnt·l:>11 l'lftrtll'llf'Ol'"' 110111 irn. SillC> l<1J)il>1i'·11 l'C)lllll 

t•I 1111•1lá<> rl1• 1•x111't1fliÓll rl1• tJ ll:t ft111cla111C'lll,1<·i<'11~ cl<>t'l 1'111;1r1:1 IJ•1ra lrt 
l\l"("IÍlll )'OIÍI ic·¡¡ f•dPSJU l t"nlo iil'll. 

('<lit 8t•rnt'j1tnt0~ 1Jrr,11ósitcJ$, f'!' l'lart> c4ue t• I a11;ll 1~l~ '1is1t>1;1•<1 
r\t> Jllt\'<lc• )lU:'ur f)')r altf) c•J llt•c·J1tJ clt• 'ltlt1 rst· 111(•clic1 ir11f•ft'l~c1 ¡,t>,li11 

t'llll l lll. l''>l t•11t•ial11\t•r\ l l"', ('tJfl llJ);t l1U~(1 ~1 1 1 s:u:;t l111 l nt•1Ó1\ í )Ul'\t ~\I l \l'\ 1· 

11tJ 1 •:-ita 110.r í lit ·t>· i< ll:f>I c'1gir a '';1c..I a tlt•sd1•li:1l1 Jt,1: la t<)n r.i l't1citt rt•I ¡~¡ t>s¡l 
flt• lrt Sot•H•(l,ul Vt•l1•'"Jll\nn. l'nnc it• 11t"itt 11•1i¡{iosa ui•nC t'll fil" IH NHtl 
t1 I '·u Lolit · i~ 1l' c1 l·l'stt 1 Lu ~r r, sir1 11i n ~í1 n gt1\ero dt:' dtu l:\, el ,~1l,n1c·i1 l c.• 
n1quilt•i:Ló11ko y fu1•11t1• de· rrf•rPnl"ia lil(11·gica. 

Cnb~ 11th•1•1·Lh-, no obslnnlc, qui• esa tondenda r~hglosa dr In 
S<lt'if•Cltl<I tlO SI' trdCltt('{H, i\lllt>J11:'Llil'<,1nPll l t', c·n un SP1 1ti)i1ielllO f~l~ 
voruhle RI c:lt•ro. 'l'odo lo •'011lrnrio. A p<:'l'ar de los esíuenos r~a li· 
1111!os por la Iglesia ('ati>licn 1l<•s1h• principios de siglo para conlni 
rreslar ,.J untiC'1cr1,·r1lisnlc1 y el 1:,1cis1ll<> <Jll<' i1llf)t"ral>;111 ctl la sc)('i(>­
dnd ve11ezol;mo (2), 1 oclnvla. en 1938, s~ protlutrn '"'llf••siotw< 

(2) Esa ldtoloera anllderlcal, rundamcnl.ada en el posilivismo a nivel de 
los scct_ortt ¡ubcmarnentale$ ~ int.elKluales, no era percibida por fa 
poblaclon ~n general tomo contraria a sus con\!icciones y scntimitln. 
los rell¡iosos. ~ proceso de coníormacióo de esa ideología antirleri· 
cal se habría geslado y consolidado dunnlc casi todo el sigo XIX (Mi· 
cheo, Alberto. Procew histórico de la Iglesia Venezolana, p.p. 24·26) 
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sodales anlicl~ricalt•s do proocdl'ncin e intensidad diversas. Exprc· 
s iones que, en lo fundamental, se insertnn dentro del marco de la 
conCrontación entre In lgh·sia y e l Estado por la suprl'macía, y que 
había pennan~ddo mtís o m~nos latente no obstante el claro domi· 
nio de la 8ituación que. a fines del siglo pasaqo, mostraba el segun· 
do de tollos. 

El que se huhil'ra mantl'nído esa situación se explica, en bue­
na parle, por el hed10 de que el obíelivo del Estado venezolano al 
someter a la Iglesia al control civil era político y no doctrinario. 
El Estado quería ejercer la supremacía en la sociedad (pretensión 
a la cual opuso fuerte resistencia el clero), p;!ro no buscaba atacar 
la concil•nda religiosa di' la población. Todo lo contrario, los go­
bcn1antes procuraban cannli.tarla en provecho propio, razón por la 
cual 1•xigían que la jerarquía cclcsi•\stka legitimara, explícita y so· 
lPmnenwnle, In autoridad gutwrt\nmental ante el pueblo (3). 

E>P propósito ptllltko t>slatal, sumado a un supuesto reque· 
runit·nto de ~d1H·adoros por pnrle de las ~lites sociales venetolanas 
( 4 ), permit icron a la lgl<·sm Cutólíca ir delineando progresivamenl e 
una cstrategrn di' n•stnun1«1Ó11 que le prrmítiera recuperar Ja acep· 
tahllidad social. Esa PRt rat1·~~n, p~rdbida o posleriori como proyec· 
lo ;1 pesar dt• qur no S!' inst rum1'nu1 c:n base a una planiriración 
previa. cstri orir11t11cln n errar ll'oli ndes personult•$ a Ja lgl.,sia, a la 
ort·octoxia tloc tri11nl y u lu n1oro l (5). 

Su inslrum~n l ación SP v11 11 C'l'lltrttr t.n 11to en el reíorzacn ient.o 
dc la acl'ión pastoral y minisw rl11l do la Iglesia, como en unn pro 
grt!s1va rt-1 i11stolnc·ii>1l t' Jl c·I t•ntll J>O t!(lU('ativo, a.1)rovt:cl1~í11dose de llt 
ya señuluda 11~,:~sklacl clo f•du c;adoros q ue lr.nfon las éli tes sociales 
vcneiolu n a~ (6), l'ul'll c·umplil' cun l'S•' dobll• propó~i to, la Iglesia 

(3) lbid, p.p. 24°25 

(4) Centro do l'\lncxlón y plnnlricaclón educativa (Cl!:RPE). Lineamientos 
Educativos de la Compnñía de Jesús en Vene•uelo. p. 4. 

(5) lbidem. 

(6) CERPt. W F.ducaciún en el proceso de t-1oderniiaci6n de Venezu~la. 
(1936·1958) p. 20 

l)e acuerdo con e."'ª ruente, csu élites .socia!cs estaban ... '"dispuestas 
a aceptar, a pesat del laicismo anticlerical y positivista predominante, 
instituciones educadoras religíow que garantizaran una buena educa· 
ción para sus hijos", Cabe advertir, sin e-mbargo, que en esta íuente no 
se encontró ningUn dato o tcst1monio que fundamentara la existencia 
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C'atólicn conírontabn unn d ificultad b~i<~a: la Insuficiencia maní· 
tiesta del clero. F.s por ello que gestiona y oblicne e l ª''al gubcn1a­
mt•ntal tlara que se permlliora, desde fines del siglo pasado, la en· 
truda di• clérigos pertenecientes a diversas ó11knes religiosas, enlrr 
ellas la de los Pudres Jesuítas, quienes regresan en 1916, luego de 
una ausencia de casi ciento cincuenta años. 

Ahom bien, mientras la Iglesia Católica se mantuvo dentro 
de In orientación exclusivam'ente pastoral, no confrontó práctica· 
mente problcmOli con el sector gubemamcnlal o con algunos de 
los geclorcs sociales que pudieron mar1tener reticencias para con 
ella, ~'" especial, respecto de los jcsuítas. Sin embargo, cuando hi­
zo planteamientos relativos a la educación, la instrucción rl'ligio· 
sa obligatoria o lo moral que, en alguna fonna, rozaron el campo 
político, 5e produjeron incidentes cuya res¡>onsabiüdad se imputó. 
velada o abiertamente, a los miembros de la Compañía de Jesús. 
Tolt>s tnddl•nles sirvieron parn mostrar. t>n mayor o menor grado. 
<JUl' la confrontación entre la Iglesia y el Estado no había cesado. 
Dt> acuerdo o lo que pudo detec1arsr. los incidentes más relevan· 
1 PS t•ntrl' 1920 y 19:18 íu1>ro11, en orden cronológico, los siguien· 
tes: : 

1) 1923; Con upenas nueve ml'scs de funcionamiento, el Colegio 
Sun Ignacio, íundado ese ruio por los jesuítas, va a ser el cen­
tro ele una polémica cnlro los d iarios "EL Heraldo" y "La Re· 
ligiún ''. F:sn polémica period í sLica, e fcotuacla en! J'e el 12 y 
,,¡ 26 e.le s1•ptiemb1~ ele ese aiío, titmt· c<>mo <:ausa aparente 
u dos hechos p ri ncipales. El primero de ellos, la ulil ización, 
por partn de !'S!' colf'gio católico, de un texto de " Hislol'ia 
1'11lrio" considerttdo como inapropiado para la lnbo1· do· 
cenh' debido a que podría resu ltar lesivo a la 111emorit1 del 
LibcrludOl'. F~ l sc¡¡unclo, la c ircunstancia de que en ese co· 
l!'¡(io ~I prof(·~or tle Historia Patria no sólo no era venezo· 
lano, sino que aclemñs era llSpafiol, lo cual se juzgaba incon· 
venienl!'. Como resultado de esa controversin, el ~1inislro 
di' lnstrucci6n Pública (Dr. Rubén González) oTdenn a l Co­
IPglo Son Ignacio no sólo e l cambio del texto en cue~lión, 

de ese vacío educallvo de tipo cul)ilativo que aquejaba a esos sc<lorcs 
sociale,_ Es cuí seguro, en et caso de Ja ruenle en cuestión, que su poca 
exlen$i6n haya motivado 11 omisión de los elementos de fundamcnt•· 
t.ación, Tales ~lrmcnto~. aunque integrando un planteamiento cut'Stio· 
nador, H pueden aprtoelt'lt tn la obra de Cñar GonzáJe-z. Utu1ada: 
RUOEN OONZAl,EZ. Una •Ida al .. rvicio de Venezuela. p.p. 49-52 
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sino también el rn~mplnzo del profesor de Histo1ia Patria 
por uno de nacionalidad vf>nczolann (7) 

2) 1924. En lu víspera de la presentación al Conweso da un 
conjunto de proyectos de leyes sobre' lnstrucción Públic.,, 
y lurgo de no haber podido disuadir al Ministro Rubén Gon­
zález pant que incorporase a dichos proyectos una disposi­
ción que hiciese obligutoria la instrucción religiosa en las es­
cuela.~ oricialcs, la Iglesia Católica, por intermedio del Arzo­
bispo de Caracas y del Nuncio Apostólico, presentó un Me­
morandum al Presidente Juan V. Gómez con idéntica pro­
posición. Este último accedió, en principio, pero ante la 
firmeza del Ministro, terminó por respaldarlo, pidiéndole 
que resolviera el problema con el Arzobispo. Después de 
una conferencia entre ambos, el Prelado salió aparentemen­
te convencido de las razones jurídicas esgrimidas por el 
Ministro Rubén Gon7.1Ílez, prometiéndole no insistir en el 
asunto. Los proyectos de leyes se aprobaron en el mes de 
junio de es" ailo (8) 

3) 1925. En Ent>rci de.> l'Rlt• año, el Arzobi~po de Caracas, lue­
go de notificar al M!nist1·0 de Instrucción Públicu que insis­
t iría en d pro1>ósito de qu~ sr hiciere obligatoria la !ns· 
trucción rt>li~iusa en lus escuelas oficiales, solicitó ante la 
Cott" ~·edt•rul y de Casnción, en escrito fitmado y presen­
tado pe1-sonahnento por él, c¡ue se cleclarw;e la nulidad de 
las leyes sobro+ lnsttucción Pública !tprohacla~ por el Coogr~­
so ~I año nnl,c1·lor. Para solucionar este delicado nsu nto en 
terreno in e nos rlPsgoso para arn bus partes, se acorqó, previo 
retir<l clol csctito pr.sentaclo an~ la Cotte, •ome(er el dife-

(7) Gonzálcz, César. Ob. cil. p.p. 109-174, 23 1-232 
El Dr. Rul>én Gondlc-1., scgiín se desprende del contenido de la carla 
que envía a César 7.urnela ~n Cebrero de 1930, tuvo bajo vigilancia a la 
Curnpañfa de J<'SÚS, con cuyo relnr;reso pan."Ce no haber estado de a· 
cuerdo. W vitlltncia la mantuvo primero como ~·1inistro de lnslrucción 
Pública y luogo como Mlnblro do Relacloqes Interiores: •.. "Mi actitud 
nrme, (dice a 7.umeta) resucita, hija de convicciones anaigadas y patrió­
licas, creo quo los llov6 por de pronto al convencimiento de que •ta 
domulado temprano para una activa y desembo>.ada agitación cleri­
ral'' 

(8) !bid, p.p;67-60 
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rendo ante una Comisión paritaria intewada por seis juris· 
tns. Dicha Comisié>n, C'On dos votos salvados, decidió a fa· 
vor del Ministro de Instrucción Publica.(9) 

4) 1929. En un clima de creciente oposición episcopal a la 
Ley de Palronoto Eclesiástico, ocurre un grave incidente 
que lleva u Rubén Oonznlez, esta vez como Ministro de Re­
lucioncs Interiores, a decretar la expulsión del Obispo de 
Valencia (Salvador Montes de Oca). Tal medida íue la res­
pu1>sta gubernamental al contenido de un artículo publica­
do por dicho Obispo en el diario "EL OBSERVADOR" de 
In capital carabobeña el 5 de octubre de ese año. En ese ar· 
tículo ("Instrucción sobre el ]\latrimonio") el Obispo Mon­
k•s de Oca no se limita a exponrr la doctrina eclesial en asun­
to del matrimonio civil y divorcio, sino que. a juicio del Go­
bi~mo, llega a estimular el desobedecimient-0 de la ley cuando 
sostiene qu~ tanto uno como otro pul•den configurar, a los 
ojos de la Iglesia. sil unciones de concubinato y de bigamia, las 
cuales corlstltuyPn delitos que d~jan fuera de su seno a quir· 
nes incurr~n c>11 ellos. (10) 

5) 1936. En uhrll dP l'Sle irño, ~I doctor Luis Beltrán Pri<·~(> pre• 
sc>nt11 al Conw·cso un Proyecto de l.,ey Orgánica de Educa-

(9) lbld. p.p. fi:i- 66 

(1 O) lbld , ll.Jl. 8 1- 85 
u1nrorJllacionc5 que nlcrcccn re, as,\veran que ~·tonseñor 1vlonLC'S de Oca 
( . .. ) 1,t.ivo como ascsc.lt(\$ a 1t'llt11t1bros de una comunidad religiosa po· 
dcrosa (¿los jC$UÍt.s?). Ronque ol Nuncio llposlólico no estuvo de a­
cucr<lo. La Santa Soc.lc evito sicn1prc situaciones de conOict.o". 
No ub~ll'lnle cs.1 ú1tin1a afirmació11, '" rnisrna fuente consigna el hecho 
de que ~1 Nunci o pre$Cnta un• prolcsla diplomática el 12·10-29, es de· 
clr, apenas un día dc;pués do la expulsión del Obispo. Dicha protesta 
ruo cal JO cada de ln•dmlsiblo por la Cancillería. Por su parte, según "8la 
misma Cuente, el F.piscop11do venezolano elt>\'Ó una rucrtc prolMta tn tl! 
el Ejecutivo (el Presidente era Juan B. Pért"'l), luego ante el CongrllSO y, 
por último. desput's de haber estudiado la p<>Sibilidad de prdir la null· 
<lad dt!I decreto de expulsión antt la Corte, pareció resignarse a bu~ar 
una solución Mltl.sfaclorla para ambas piltl("S, la. cual se malerialilÓ en 
1931. 
Cab• des11car el hecho de que desde la Revista SIC se a va a inslslir. 
aunque en fomla meno~ frontal. en lo relat1vo a la inslrucción religio­
sa obligalorfa, al malrlomlno civil y al divorcio. 
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ción Nacio111tl elaborado por una comisión mixta de profeso­
res, marstros y miembros de la Federación de Estudiantes de 
Veneiuel11. Dicho proyecto consagraba, esencialment.e, el 
principio del t:stndu Docente, razón por la cual rué adversa­
do resuellam1•nle por quicn~s veían en· él .•. "disp05iciones 
lesivas a In libertad di' enst•ñnnza y, en cons.ecuencia, lesivas 
a la educación privada y religiosa" (11). El proyecto fue re­
chazado por la misma comisión encargada de su estudio, mo­
tivo por et cual no SI' discutió ni siquiera en cámara. Tal re· 
chazo provocó una airada reacción en los sectores que Jo res­
paldaban. Se denunció a ta lglesin Católica como la promoto· 
ra del rechazo, y ~n una "tumultuosa asamblea de la F.E.V., 
se pide la expulsión de los jesuitas" (12), a quienes se asigna 
la múx ima responsabilidad en la concepción y ejecución de la 
maniobra contra el citudo proyl'Cto. 

'Iodos ~sos incidcnll•s qut• ncabnn de enumerarse constituyen, 
en l'ierta m~dldn, hechos que muestran que la confrontación en· 
lrt• el Estado y In Jgl<>sia por In supremacía social no había entra· 
do en rc1'<'RO durnnlc rl régimen gomecista. Muy pc)r el contrario, 
puedP consid,•rnrs1· q11r esa confrontación se mantuvo más o 
menos dislmulndumPl\L<' duront<' rse período y que, a parlir de 
1936, se va u ~xprl'sar de n<'uordo <'On Ja situación sociopolílica 
qur "'' vn n c·on[nrm111· Pll Vvnezu~la n raí• d1• la mucrtR de Gómez. 

I·:~ clrnlro dr ~~lt• •'Onlcxto sodohislól'ico que oomienzu a J>U· 
bll1·111':;1• In R~vi•Lu SIC. Ello, sin cmi)nrgo, no parece ser la p1imera 
inicialivH clliL11rit1i de los jPsuit11s, nsí cnmc> t«mpoeo su primera 
promoc1611 de uccloncs qu~. uutoc·alificadas como de naturaleza 
y rOJ11J><'l••ll<'ia Pdt•slnlt•S, hacinn a lgo mas que rozar el plano poli · 
Uro. 

l•:n lo que c·oncien1c 11 lo primero. cabe destacar que aparte 
<lt>I grado d11 purtidpndón que pudieran tener los jesuitas en la 
prensa calólicn de 111 rpocn, para el momento en que aparece la 
Rl'visla SIC' ya ellos publicaban, según parece, la Revista EDASI, 
Ja cual cslahn dirigida o los familiares de los alumnos del Colegio 

(11) Suárez, Naudy. "Estudio Introductorio" Por IM legítimos ideales 
riel E~tudlante vfn<:tollno, p. 34 

(12) Sosa, Arluro. ••Apuntes sobre c1 pe-nsamiento educati\'O de Attión 
Democr6llca: sus ralees • ld•as básius •nLre 1936 y 1948'', •n Po· 
Uteia 7, p. 77 

- =--= ::: -_---:; =~---= .a:=Jii::. - - - -· .. 
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San Ignacio. Purticipaban también, según indicios, e n las publica· 
dones d1• i\cción Ca~ó li ca, de las cuales no fue posible enconLrnr 
nin¡¡ún ejemplar. l'or olrn parte, y a pesar de los "rep:iros forma· 
les" qu~ se hacen 1•n SIC n algunos planlca111ientos y actitudes ele 
la \J.l\.E., la gran coincidencia que se apr~cia en el en foque darlo 
por umhos (en el intervnlo de casi un ano) con respecto a dctermí­
naclos tópicos. hoce pensar que la vinculac ión entre los jesuil.~s y 
la actividad p-0riod ística de ese organismo estudiantil era n1ás es­
trerhn dr lo que esos reparos, casi paternales, pueden sugerir. 

Por lo que toca a la promoción de acciones que intrusiona­
han el campo político, ya los jesuitas venían trabajando con 
Acción Católica, es decir, en la actividad que cumplían los laicos 
bajo la dirección del órden jerárquico y que s.e concehía como la 
fu1>r¿11 t•xpres1va, extra muros, de los valorC's morales y sociales de 
lo Iglesia como sociedad perfPcla.(13) 

11. l,A REVISTA SIC CO~IO VOCERO DE UNA LINI-;A D~ 
C'Ol\TESTACION ('l.ARAM J;NTE POLl1'1CA 

A prsor d~ c¡ul' en ~J primer edílo1i nl de Ja rt~vi~ta se d~,ja 
t•11t1·1•vpr q11c• su puhlkndon no eslii cxenl.a de• iies¡¡os por cua11. 
tn • C ln1l u dc· unn m•,·n tura rdi l,01ial. .. "cloblemcnk peligrosa 
d i t'slos ii~ll'IJH1S cln rrisi~ tip(}gráílc:u ('ílraqueirn''(1 4), es includa· 

(13) Suárcz, Noucly. op. cit., p. l l 
Est~ au~or so rcricrc n ... "l¡1s filas renclvttdoras de la Acción Católica'' 
como el Inicio del a1>ren<li1.Rjé sotlal tle Jos dcmocr-ata·crisl ianos qu~ 
nláS lardo sr exprcsarRn concrelan1ente c11 la U.N.F:. 
La ltC\1ISlA SIC tictle, cl1•sclc el con1icnzo, u11a scc;ción (ija con ('S-3 de· 
no1ninaclún. En el Esqt1en1a de la Ooctril\a Social CatóJica qt1e se es· 
boza en es~ sección en enrro de 1939 (SIC, No. 11, p.p.15 ·17), el di· 
ree&ur de la revista. ~1anucl Agt1irrf.I F:lorriaga , S.J., d1ce que el ... "S<'n· 
lido pragmático y •cnezolano de las condusionos que vamos a preS<n· 
tar t'5 oreclsamenle rrulo de varios círculos de estudios soc:h•lcs atlc 
dirigimos actuAln1(•nte en la capital''. 
1 ~ lnOuenC'ia .sobrt J-\Cclón Caté)lica i;e df'ja \'eren el editorial 11 Hact"r" 
(SIC, novk:mbrt: 1938, No. 9, p.p. 273-274) en el cual s.• I• rt•rlAmll 
la pa.si\'ldad política que maniíicsta en ese t11om('nto, cosa que no se 
JUstlnca, tntrc otras ratones. por cuanto la . .. "Accíón Ctatólica en ge· 
neral y la acción católica rn particular 110 lienl" óbices legales''. 

(11) "Presentación" (Editorial) SIC, enero 1938, No. L p. 6 
Es probable qut la aluslÓtl a una ••crisis lipográfira c-a1aqueña'' está refe. 
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ble que pum quiones emprenden tal "aventuro" el momento his­
tórico no puede ser más propicio. La relativa apertura política 
propiciado (¿más bien tolerada?) por el régimen que sucede al 
de <Jómcz les favorece plenamente. Dicho régimen, por lo demás, 
tiene que a¡¡radecerlo a In Iglesia el apoyo prestado durante su en­
frentamiento con In "agitación ír.quíl•rdista", a la cual, Cínalmen­
te, n1inimizó y desmuntcló. 

Puede considerarse, en principio, que la minimización tempo· 
mi de ese sector político, resueltamente anticlerical, favorecía Ja 
linea editorial de SIC, por cunnto, siendo uno de los sectores más 
duramente cuestionados por ella, no va 11 estar en capacidad de 
darle, en fonna inmcdintn, ningún tipo de respuesta inquietante. 
Tal consideración, sin embargo, es discutible ya que la proyección 
social de In revista, en lo qul' concicn1e a su circulación, era bas· 
tante restringida y selectiva. 'runto la temática de su contenido, así 
como el <'slilo con que llPgahn a sus lcctore• la tipifican, para ese 
momento, <'Orno un nwdio 1mprrso diri¡¡ido principalmente al ele· 
ro y a los laicos compromt•lidos .. m la Acción Católica. No resulta 
absurdo, por tm1to, el plnillcnrse el interrogante de si la participa­
ción de SIC rn el debate político·ideol6gico es directa o indirecta 
rn lo ulint•nte al grndo confrunt¡¡ción que puede haber t.enido su 
propuesta. En otrns pnlnbrns, el preguntarse si sus plantemnien· 
los i;e confronl.lln clir~ctttmNite co11 los &dversa1'ios, o si esa con­
frontación c>cu 1·rfo, mnyornH'ntc , a través de in t.enncdiarios. (15) 

IJc· hulwrsc· do<lo. como crcomos, la S•'ll•mcln de e•us posibili· 
claclcs, se prcscntu un 111\••ro•unl.•• prohlcrnu al estudio histórico (te 
las ideos. Ello ol><•d('('•' ni ht'cho de <¡lle y11 no se trataría solamente 
dr cslahlecc« el nivel clr cC>rrvspnndencia entre los planteamientos 
qlle se forrnulun u dlvull(nn en" desdo un dcterminndo ph1no ideo­
lógico ~u¡wrinr, y su o.similndón y llplicación por parte <le los 
~cc tort'S o ind ividuos motivadt'S pnra la acción que integran lo que 
Germ:ín Corrl'ra Damas dl'noniina la zona intcnnl'dia (16). l\'o, a-

rl<la a un pro)'t\<"tO df\ f.ey dr prensa que se debatía en ese n1omenlo. 
Dicho proyecto contl'n·1plab11 ,;;ti1\ClonM penales a quicnPS se '•excedie­
ra11" llll "' ejcr<'lclo de lo que ho}' se denonlina perio(lismo de opinión. 

(15) f.s obvio 1¡ue tol lntcrrocanll• puc<lc no •x1Slir íucra d• la perspectiva de 
este lrabajo, la cual, por ra,Onf"S de tic-mpo, no pudo ser ampliada me­
diant~ un arquto exh1u5ti''º rlC' rut11les con el propósito de localizar 
réplica.• directas a los plonlramirnlos dr SIC. 

(16) Carr~ra l>1m1.s. Gcm,,n, ''Sobre la Zona Intermedia,', en La dimensión 
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d1•más de esu tarea, ya do por s í laboriosa y compleja,ef estudio de 
las ideas lcndrín que precisnr, en este caso, si la propuesta políti­
ca de SIC rue dccod ificoda directamente en el p lano ideológico s11-
1wrior de cadn uno de los scctorrs susceplibles de adversaria, o si 
esa decodificacion se hizo (por lo menos l'n algunos de ellos) luego 
de qu~ pasarn por el l.nmiz de la zona intem1edia inLegrada, en este 
caso, por los suscriptores de SIC. 

El procellamicnto ideológico efectuado en esa zona podría 
s1>rvir, en parle, parl\ explícar un hecho bastante curioso. Re~ult~ 
que a travj\s de las páginas de SIC se va a formular un cuestiona­
miento que, b!lllado en una eclesiología tradicional de "restaura­
ción", abarca cnsi todo el espectro político de ese momento. Sin 
embargo, si nos atenemos a las expresiones trascendentes de ese 
cu!'stionomiento, pareciera que el mismo hubiese estado dirigido 
cxclusivament.e contra los movimientos comunista y socialista 
(17). Tal rocalizerión no se compadece con la amplit ud del cues­
tionomicnto d••l órden social, político y econ6mico que se formu· 
la a lravÍ's de• SIC, aunque hay que admitir que la al4?nción dada 
ror ella n los pluntcomientos antkornunislas era, si se quiere, p rio· 
rilariu. Los llamados de nlerta conlra e l cnmunismo son constan­
t1•s , 1·oilt·mlivos. 

Ese amplio cucslionumicnto que se hace al órden social vene­
zolano desde lus ¡nlginns de SIC está fundamentado, en líneas ge· 
ncrulcs, en uno concepción tradicional solll'e Iglesia y Sociedad. Dr 
nt•ucrdo con esa cclesiologín, e l p royecto cristiano estaha con"~P· 

hlst6rka N I ul presente de AmPticA Lal.lna y Veneiuela, p.p. 10 1·102 
;'La iono en qur Sl' ericucntran las ideologías tcórica1nent<! dcünidac¡ 4! t' 

el plauo st1pcrlor e~ lo que dc1\on1inamos zona intern1edia. SociaJn1enlc 
cati rcprosenle<I• por Jos S<lclores o Individuos que por desarrollo cullu· 
ral tltnt'll acceso a los productos del nivel superior, pero que socialn1en· 
le inanllcncn cslrccho contacto con el pueblo. Son los sargentos de las 
ldcolo¡íu, Jos dNulgadores, los <¡ue en el lenguaje político actual llama. 
ríamos cuadros n1l'Cllos ( ..• ) ~1as no cumplen esa función en forma ni(>· 
cínica y neutra. Son, por rl contrario, activos agc.ntcs de conversión de 
las ldeología.5, las cuales, una 'iCZ corttpcnsadll$1 revierten $obre el pue· 
blo en condiciones de poder 1rascender a la pnicllca". 

(17) Salvo un caso vaiamcnle consieuado por Ja propia revista, no se pudo 
localizar, en las lllen&es consuhadas (no registradas totalmente en la 
bíbllocrarra de este trabajo), ninl"n• réplica directa 1 SIC provenien­
te de alcún vocero calilicado de las otras postura.< políticas involucra· 
das en el cucstlonamlcnto. 
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Luulizado nn el sentido de que Ju nirnción dol mu ndo (In sociedad) 
al seno dP la lglesiu ora su linicu vin de snlvación. El mundo era 
percibido como sumido en la ignorancia, el ~rror y la corrupción 
de las costumbres; mi~ntras que, por el cont rnrio, la lglcRia era vis· 
tu como ... "In depositaria de lo verdad revolada por Dios, quien 
a través do ella expresohn su voilmlnd sobre la sociednd y sobre 
cada personn".(18) 

De acuerdo a lo que pudo apreciarse, con el cuesUonnmiento 
global del órden social se perseguíu, esencialmente, ímplnnt.ar en In 
conciencin roligios~ de la población una clnrn orientaci6 11 en cuan· 
to a los fundamentos de la doctrina social católica. Para cumplir 
con ese obj<'livo se procedió a hacer un deslinde entre esa alterna· 
t.iva p ropia y las demás. Ello dió lugar a q ue se cuestionara a todo 
el espectro político comprend ido entre el libcralisn10 y ol "socia· 
lismo marxista"(19). 'l'at cuestlonamiento nlcanzó tanto al "lalcis­
mo estatal" como a lns corríenl<'B o grupos político-ideológicos no 
\'Ínculadc~~ a la Acción Católica, inde1Jend1entcmente de que de· 
scmpeñaran roles gub<•rnamenlnl1•s o de oposición. 

A co11Un11ació11, cons!gnamo~ nl¡,'Unos de las expresiones du 
ese cueslionamienlo que estim~mos más relevant<>s: 

1.- cu .. ,,tio11nmic11to ni liberoli~mo 

F;n lo roncernlc·nLe al lihc•ralismo, el rechazo que se hace en 
SI<' a todas sus mamr1•stacion~s es sistem5lico. Se juzga errónea 
su rundam~ntación u•órica (20), y se le ncusu, entre otras cosns, 
ele haber sup rimido los K•cmios y corporn('foncs de origen cris­
tiano y 111vclicvat pnro rr<'ar 1•1 "Moderno Capilalisrno", ai cual 

(18) Centro do reílexlón y planific•cilrn cducallvn (Cl·:FlPE). l.a IO:ducacióH 
en el p roceso ... op. cil. p. 20 

( 19) El eueitiona1nie11to •e exlenclfa al "imperittli&.111t1 de cualquit>r s igno, 
al ''cQpitnlisn10 cgulgtu", al fasclf.J'l\ O y , sobre todo, ni con1u1tl&n10. 

(20) Aguirre Elorriaga, Manuel. "t:squcma de la Doctrina Social Católica" 
(/\cri6n Calóiica) SIC. Carac ... Febrero 1939. No. 12, p.p. 51 ·52 
''El Cundan1ento <lcl liberalismo económico c-s el misn10 error nJosQ. 
fico y rollgioso que dló base RI tlboralismo polílico: i• bondad nalu· 
ral d el hombre, su pcrfoctibllldad a base dr la máxima libertad y d e 
la mínima lirnihclón de sus tendencias esponlíneas por parte de las 
leyes y de la auloridad" 
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se califica de ateo e Inhumano (21 ). Se le acusa, igualmente, 
de haber engendrado (tanto como reacción al carácter abusivo 
de sus expresiones concretas, como por el legado do algunos 
principios te6ricos) el socialisn10 y el comunismo (22). Por lo 
ta11to, y desde la perspectiva de la doctrina social católica, se 
dictamina que la . . . "solución liberal al problema social mo· 
demo es evidentemente inadmisible". (23) 

Respecto del contexto venezolano, ese dictamen tiene, en· 
tre otros, dos señnJamlontos que vale 111 peno consignar. El prime­
ro, forn1ulndo como abierta crílica a quienes, basados en el prin· 
clpio liberal sobre la contratación y deseatimando la gJ'Svedad 
de 111 cuestión social en ese momento, propugnaron la deroga· 
ción de la Ley del Trabajo promulgnda en 1936 {24). l•.:t segun· 
do, formulado como fuerte críLíca a lo que ae considera como 
una contradicción polílico-ldeológlca por parte de la prensa 
nncional que ae autocallCica como de derecha: el mantenimien­
to de una postura que era, a un mismo tlem1>0, liber11l y antico· 
munlsta.(25) 

Bn atnbos señalamientos, se quiere hacer ver, explícita e 
implícitamente, que el liberali¡mo, cualquiera que sea su nivel 
de aplicación, puede íal'illtar la Implantación del comunismo. 
Y contra esn amenaza sólo existe, de ~cuerd(l a la orientación 
dt• la revista, una alt.emntiva :la aplicad6n sincera de la doctrina 
social católica contenida en las enseñanzas pontificias de las en­
cíclicas. 

A pesur de que quienes dirigen a SIC dan muestra.~ de res· 
pnlclar al Gohlon10 de J,ópez Contrcras, espech~menle en au en· 
frenlamiento con las Izquierdas y el comunismo, ello no signifi-

(21) !bid. Julio J939, No. 17, p. 220 
El cllllncatlvo de lnhum•no, sin e111bar&o, se aplica al tipo de caplla· 
llsino que ... "se ha conv•rtido tn tiempos rcclenles ·Y en parte cn 
los actuales- en verdadera dicl;adura económica, y a veces en verd•· 
dero r;ei\orfo feudal, re!Clamando de sus a.salariados hasta el voto per· 
sonal en l•a cuesliono• política." 'l'al capilalismo es responsablo" 

(22) lbid, Cebrero 1939, No. 12, p. 52 

(23) lbid, p. 53 

(24) fbid, enero 1939, No. 11, p.p.16·17 

(25) "¿Prensa de deret:ha7" (Comentando) SIC. julio 1988, No. 7, p. 209 
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cu qui• el rrspaldo s1•a incondicional, Y no lo ~s porque no ha 
quedado ul margen In confrontnción entre la Iglesia y el Estado 
por la supremacía social. Cabe destacar, sin embargo, que esa 
confronluclón no genera, al parecer, incidentes como los ocu· 
rridos durante la década de los aí\os veinte. ·Al respecto , es signi­
ficativo el heeho de que los planteamientos de SIC referidos 
a los pm1los básicos de rsu conírontación, denotan no sólo fir. 
meza, sino t..1mbién la confianza de quien se siente, en alguna 
medida, protegido o ... tolerado. 

Es 1irob11ble que en ese estado de ánimo influye un poco 
la certeza de que el F.stado venezolano, al necesitar de la Igle­
sia Católico pam enfrentar al comunismo, estaría dispuesto a 
ceder, total o part'ialmrnte, en su postura laicista. Esa creen· 
cia se percibe claram1•ntr en rl editorial que publica SIC en 
febrero de 1938, en apenas su segundo número. En ese edito­
rial, rscrito con cvldenl<' propósito de deslinde Ideológico, s, 
dicen entr1• otrus 1·osos. quP: 

"J\luy cprcn de no•otros, hombres al•jados de las pr.ác­
ticas religiosa.o, quP hnn hochu dun1nte su vida entera, pro· 
fcsión del más cxlH,mo llbcrnllsmo, y en casos extremos 
hun tratiido de morti fi car n lu l~lcsia con ridículas aplica· 
cione$ drl tnd uco r :1tron11to r.1:nl, vuelven hoy sus ojos a la 
lglvsiu, y espcrun de ell a un n¡>oyu decisivo en ta lucha con­
tra el marxismo. 

''Eso e11 Ve11('/..l1 cln. 1•;11 f'rnl1cin, l11gl ~ttcrra 1 Estuclos U11itlos 
( .. . ) lo~ hrrcdcros de quicnCll impluntaron la t)scuda laica, 
d~sharut.nron desdP los an lrt1s ele las logias el Estado Pontifi· 
cío, empcibrcdcron ni clero con la scauestr.ación de los bienes 
ccl csli\stl co.~, los '''Í!'lt11os que cn1Url1tec iero11 las n1asa!:i, urr;tn· 
cúndolas del csp íritu d ~ r1• y de In esperanza de los bienes e­
ternos, pretenden hoy (en la rcncción por ellos provocada y 
que se traduce en dic't.acluru del proletariado) apoyarse en la 
lgle;,iu C.:atólk'a para la dl'fensa de los bienes aclqui1idos, tro­
c1mdo sus insultos de ayer en halagos y con frecuencia en 
adulacion rij. 

"¿Amor de benevolencia? ¿Co11stric..tón de viejos errores? o 
¿egoísta co1"erv11durismo de intereses creados?. Con el capi­
tali,mo cgoista nunca hn de aliarse el catolicismo, cuyo Fun­
dador fue >iempre m:Í• amigo del pobre que del rico. l.a Igle­
sia •cguirá inmutable su C11mi no. Tiene su doctrina social, su 
teoría del origen del Estado, sus principios inalterables sobre 
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lns relaciones del ~;stado y de la Iglesia. Quien quiera caminar 
a nuestro lado, hn de sujetarse a ellos" (26) 

Como pue(le 11¡111•cínrse en el último párrafo de la cita, la lglc· 
sin se 1ienl1• tan fuerte que exige el sometimiento de quienes la 
requieren, l'n ese momento, como aliada contra el comunísmo. 

A partir de ese editorial es constante el cuestionamiento al 
laicismo practicado por el E.~tado venezolano, llegando incluso 
a dudar tonto de la consistencia como de la validez de esa postu­
ra (27). Pero lo que llama más la atención es el hecho de que, 
de acuerdo a la caracterización político-ideológica que se hace de 
la "genrración gobemantt>", la confrontación con ella debía ver· 
se como incvitnhle por cuanto, en principio, dicha generación 
tendería a chocnr con ln doctrina social de la Iglesia que se que· 
ría implantar. (28) 

2.· Cuc~tionamiento ni socialismo marxista 

1.os alnqucs de SIC se centran en este f.ipo histórico de socia· 
li~mo por ruunto 11{' le ronsidera como el único que tiene ex¡>rcsio· 
nes concretas pur,1 ese momento. Es decir, el único históricamente 
uctiwntc. Esos nt.aques so hacen a lo que se estima, a su vez, como 
sus expresiones fu11damc11talcs: ni moderado o social-demócrata 
(adsc1·i10 » ln Segundn Internacional), y al comtnúsmo leninista 
(adscrito 11 la ·r~l'(·orn lnternncio11al). A este último se le calalogn 
con10 la ~xpn•slón sociulista marxista mñs ex tremista y 01'todoxu 
(29), ruzó11 por In cuu l se lé ntnva sistemáticame11\e, tanto en el 
plu110 i11t1•1·1111cional como en el plano nacional. 

(26) "Catollclsmo, Comunismo y Capitalismo" (F.ditorial) SIC, tcbroro 
1 99~ . No. 2, p.p. 29-30 

(27) "¿Es !aleo el •:stado VenO'lolano y" (Editorial) SIC, julio 1939, No. 17 
p.p; 213·21•1 

(28) i\gulrre Elorrl•g•, Manuel. "Esquema de ta Doctrina Social Católica", 
op. cit., rcbrero 1989, No. 12, p. 53. 
"La generación actuat ·ll que gobierna· es liberal en política y en econo· 
mla; pero con un liberalismo edédlco ( .. ,) que oscila entre los libe­
rales clásicos y los s0<iallstas moderad<>1" 

(29) "¿Es posible un Soclalismo Católico?" (f:dilorlal) SIC, julio 1938, 
No. 7,p.207 
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En cu;anlo a la objeción doctrinaria que se le hace al socialis­
mo marxist n, los argumentos empicados pard demostrar su incom­
patibilichul ~011 ~I 1·ristianismo s1.>r1, P.n alguna mcrlidn, similares a 
los ex¡>uc6tns c11si un siglo a11tt•s por llamón Ram írez (:30) aunque 
más ceiiido• 11 In m'lodox ia papa l. 

~;sa ínrompnlhilidad. esLimndo como fatal y absoluta, se fun­
damenta en ~l h~cho de que la doctrina social católico conUene 
principios tlinnwtralmente opurstos n los principios de lucha de 
clases, aholidón del derecho de propiedad y el concepto materia­
lista de la \•ida, los cuales son todavía defendidos por el socialis1no 
moder111lo (31 ). Más aún , se re ful.a -por inconsistentes a la teo· 
rín del v11IPr, n los conc·ttptos de· plusvu l fn y plustruhnjo, y al male­
rialisino hlstbriNl. A esl~ último Re le arusa de spr unn t•oncepción 
fotal1'ln ) ,·al 11•1 rúfica d l' tu 1h•loria./32) 

~rl l1a!'l1' n t<l()a esa otJj<•<.·ió11 doct-rir1aria. )' a 1><'snr de que se 
rt'ron~•· <.¡111• nlllunos plant.•amiPnlo• formulados por el socialis­
mo pt1<•<lc·n t•·n1•1 una parl!· tlt' vPrdali y hasta colndthr con lo" 
de lu dot·tl'inn so<'ial de In Jl(lt .. <iu Católica, se le considera, igual 
que en c•l •·aso del llbt•r11lism.,, hiadrnlsib le como nl~ernnliva dP 
!'o lt11·iÓ1l 11 1 J~ l' ~J,) 1 1•111~ sot•ial 111clrlt1rn~J. l ..a l1r,ica n1tnrl'i.ntivti tl dicl1<J 
prol1IP11\u t'> lu do<'I rina sodnl ch· la l¡¡lrsia, la t•uul, st•gún la orit'n­
tacióu dt• 811 ', ••llÍ por t'IWlnrn <lt• la pro1iuesta social isla: 

(30) 

"Lo~ 1·11IÍ>h•·o< han rccha1ado la 1nano lenditln de los co· 
n1t1r1i ... t:t:i- fra 1lres:es~ l<l 11,is1110 h•1biPra sucedido si la 1na110 
tt~11<litli1 l111l)i<'1'a siclo la tlrl 8c>t·ialis1n<> 111¡,s n1c1tlerado. Etl las 
rei11\1i11 <lic:ncio11 cs obr{'ra!\ los igt1ala11los y SLIJ)C"ra1l1 os, f)\lCS 

111.1 c~tru 1>rO~Jra1l\;l alca11zn l1nstn el Sitl~ll' io fu 1\iilif1r y el ac<~C· 
so :i In propiedad por 111edío tic In participa<'ión en el nego­
cio, a...,¡>cCl<>s \•italf's q\1e 1lO caben en el prtlgranln sociaJís-
1•"- (33) 

Carrera Oa1nas, Gerrná11. ''l::I d<'batc sobre Ctistiarti.smo, Socialisn10 y 
Cotnunls1no en Venezuela, en 1855", en TemM de JJistoria Sociai y 
de l•s Ideas, l"P· 160-16G 

(31) "¿Es poslble un Social ismo Católico", op. cit. p. 207 

(32) Aguirre t;lorrle¡a, Manuel. "Esquema de la Ooctrina Social Clltóiica", 
op. cit. mar-to 1939, No. 13, p. 91 

/33) "¿J::s posible un Socialismo Católico?", op. cil,. p. 208 
Cabe apuntar que 1a estrat~gla de la 11n1ano tendida a Jos católicos'', 
scguidtt por el 1novin1iento comunista venezolano, fu() clenunclad(l, y 
combatida en todo momento desde las páginas de la Revista SIC 
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3.· Cucstionamicnlo al fascismo 

En lo que conciern<' ni fascismo, so le cuestiona el que Incu­
rra on la deificación del EHlado, lo cual, se consideraba, lha en de· 
trtmento de todos los derechos personales, políticos, reli&rjosos y 
económicos. También ac le critica tanto el exagerado nacionalismo 
que preconiza como sus manifestaciones racistas, por ser wnbas 
cuE'stiones expresiones contrarias al principio de universalidad in­
trínseco a la Iglesia Católica. Entre sus aspectos "aceptables a lo.• 
católicos" se consigna el de la imposición estatal de lliS n•formas 
socinles, aunque se reconoce que cilio no es piivativo del fasc ismo 
por cuanto, en eso momento, se estBJ"ía aplicando en l<!stados Un i· 
dos bajo el gobierno ele Roosevelt (34). 

~:n el órdrn Interno, este rechazo del ra~ismo llene un 
prop6sito explícito: contrarrestar In propa~anda "comunista" 
qu<' sindica al clero ~spañol residE'nle Pn Vr·,<'zuela, en esperial 
al jl'suita, de ser fascista por el apoyo d1>do al General Fr:1nco, 
quien había recibido nyudn de Hitler y de Mu,;so\ini (SIC sosllr­
na que esa ayudo no comprometía icleol6gk11mente ~ lo$ "nucio 
nnll's", y que la simpul ío R éstos no dcbfn Px lendcrse a l rasdsmo). 
Otro propósito, más o mPnos implkilo, sl'rÍH el de atajar Ju t••n 
denctn que niostrnbnn cnl<lnccs algunos st•clores e individuos qU<', 
~n mayor o menor grado, estaríat1 tonsiderondo la idea de -como 
se dice actualmente jugar la carta fascista contra el comunismo 
(3(i). Acaso sea por ello que se puso espedn l énfasis ~n suhmynr 
qttQ la .. . "Iglesi11 C:nt6lic11 est:í tan lejos d<•l fnscismo eslalld co· 
1110 d1•I sodu.lisnio lllllrxlstri o del liberalís1110 do<:lrinario" . (36) 

'l'odo lo exput'l'lo en esta parte del trabajo ha Sl'rvido pura 
constatar la línea de contestación política que se expresa n tra­
vés de SIC. Dicha línea, por lo que pudo oprPdarse, parece hnber 
tenido como objetivo el permitir que el Redor religioso editor dv 
lu l'Cvista ejerciera, a lrav~s de sus "cuadros medios" una doble 
función: la de grupo de presión y la el~ partido du opinión. l' I ejur· 
cic lo ele tales funciones, sin embargo, esl,urÍlt condi~ionaclo lanlo 

(31) "¿La- Iglesia C•tóllca es fascista 7"? (Editorial) SIC, octubrf 1938, 
No. 8, p.p. 240-242 

(35) Confrónteoo con lo que, sobre " peligro ras<:ish", dice Dfaz Sánchrz, 
R•món, 'l'n1nslclón (Polftlca y ReaJídad en V~nezuela), p.p. 97·10! 

(36) "¿La Iglesia Católica es Fucista 7", op. cit., p. 242 
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n 111 proyc•cción social de la revost" eorno nl grado de aceptación 
qui• hnyn P<•diclo tener, drnlro dél contexto social, la propues~a 
políllco ideológka que SI' d ivulga a Lrnv4's de cSP medio impreso. 

111 .· l,A H J.;VISTA SIC COMO EXl'lll::SlON DE LOS LINEA· 
t.11~;NTOS DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IG LESIA 
PARA 1.A ACCION POLl'l'ICA 

Vn ha podido a preciarso , en e l capítulo ante rior, que la Jí. 
ne11 <le 1:ont0stació11 polilico 11dolanl11d11 pol' SIC se carac teriza, 
<>•<•ncl;ilnwnL•', por el 1·ech n\lo sisto1111\t.ico d(' Cu!l lqu ic r altcl'nali· 
vu snl'iopoliLica que no concordtirtt con ln doctrino social cató· 
lit•11 r·:s11 postura implicarfo , !'11 prin<'ipio , la di~po11ihilidud de 
unn h11nd1·rn propia en cuanto ro modt•lo político de sociedad, 
1'1 1·1H1t, "' idt'nlt•mrnll!, tendría e¡ ue 1•star <'onl<•nido en dicha 
dn. lrin11 

1\1 r••Pl'Clu, rt'sultu 1wrtin~nll' <'xam111ar el esquema que, 
sohr1• '"" d<X·trina, 11kier.1 t!I Padr1· i\IJnuel ,\gulrre Elorriaga, 
duran((• lo<lo rl año de 1939. l.o primero <1u•· se expone en ese 
Pl" <t •••' llla LºS que la (l{)(·tri11tt soc..·ial <.·atólicn c-stit1Jft conW111<fa. ('n 
P~•· <'nlonct>s, en las Encídl<' <L< Quadrni;('simo Anno (1931) y 
De flerum Novan1m (1891¡, lo cual cx 11licn la propuesta de 
-

1
rt)fit¡111rt\1·i(111'' 1 pro1>i;1 cito la rl'l1..·~ i <>lr>~Íl\ e.lo a11>'>~1s ~ncíc1 icns 

e l\ lo ;1 1i1l{'l1lf' a las relnci,1r1~t; (~ lt•sin Sc>~·iP<lntJ , J1:11 osa lí11ea <Je 

po11sumi<·11to, 01 rlir•"C lor <h• S IC p lunlrlJ t1uc: 

"La tglc•sia t ienr el d eber ele ofrecer y señala r a Vt>1iozueh1 la 
linicll V<'rcladcra y definiliva snlu<'ión ele su~ inqu ie tudes 
social!·s : la aplicación si ncera de las 1>nsP1ianz<1s pontifi­
cias de las Enc íclicas Reurn Novuru rn y Quadrageshno Anno" 
(37) 

Luego basándose en el conenido d P esas encíclicas, el Padre 
/\guirrt• condensa la doctrina social cul<ílicn en los siguientes 
té-nninos: 

... ''El reconocimiento explicito del d erecho de propiedad, 
que se cimenta en el derecho nnt11 ral, lo quP nos separa del 
sociu.lismo y comunismo. El reconocimiento no menos ex· 

(37) Agulrrc Elorriaga, Manuel: "Es<¡uema tlo Ja Dochlna Social Calólíca", 
op. clt, enero 1939, No. 11, p. 17 
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plícito, de la (unción individual y social de la propiedad, 
lo que nos separa del liberalismo económico. Un concepto 
claro del capital y del trabajo, con nueva y expresa acen­
tuación en su doble función individual y social. El princi­
pio de la justicia y de la caridad, aunadas, para la dewrmi· 
nación del justo salario, que c uando se trata de obreros cons· 
tituidos en hogar, debe ser salario fnmíliar. E1 biene•l.ar co· 
mún , como criterio·base en el cxámen sobre la justicia de 
los conflfotos del trabajo. Y la condenación radical de la lu· 
cha de clases, como camino, siquiera sea provisional, pára 
la solución del problema soclnl moderno; el odio nunca se­
rá fuenée de b ienestar y de paz" (38) 

Ahora bien, el hecho de que esa doctdna se le ofrezco y se le 
srñalc al país como ... "la única verdadera y definitiva soluoión 
de sus problemas sociales", ohllgo a plantearse el interrogante de 
cómo se concebía la acción política d<'•tinada a hacer trascender 
dicha doctrina a la práctica social . Ese interrogante se plantea por· 
que la acción política, dada la eclesiología subyacente de la doctri· 
na, estaba sujeta al viejo concepto de la separación de planos: el 
reli¡¡ioso o espiritual reprt's~ntado por la Iglesia, y al profano o 
l<'mporal represenlado por el E•lado. 

La sujeción a ese concrpto plantearía la llamada "incertidum· 
bre de los hombres de acdón polític11'', la cual afectaría al clero y 
a los laicos vinculados a la Iglesia Católica. Tal dilema, sin embar· 
go, y a decir ele Alb!'rto Mlchco (39), fue abordado, de h P.cho y 
sin una planificación p revia , por 111 instituc ión eclesiástica venczo· 
lima en el senlido de m11nlenor la distinción de planos según lo 
propuesto por Muritain. 

Ese actuar en política como cristiano (pero no eu cuanto u 
c iisliano) sin comprometer a la Iglesia, va a ser la clave para que 
se comenzara a impulsar el segundo proyecto de la Iglesia Católi· 
ca en Venezuela. Dicho proyec to, cuyo período de instrumenta· 
c ió n se ubica entre los añ°' 30 y los 60, surge, en gran medida, 

(38) lbld, diciembre 1939, No. 20, p. 327 

(39) Mieheo, Alberto, op. eit., p. 31 
... "Así ~faritain, manlenlcndo "el plano espiritual" (Iglesia) y ol "Pla· 
no temporal" (Políllca), trata de <etsolver el dilema eon Ja slguicntc dis­
tinción: el cristiano debo actuar en J)Olítica ''corno ttrlstiano'' (con res· 
ponsabilidad personal), pQ?O no "en C\1811l0 Ctl!ttano" (compromotlcn· 
do a la Iglesia)", 



32 / TIE RO/\ flUM 11 

co11l«l cu11ttl'Clt\!1lc;iu llt•I nluyc>r 1>rcstigi<> y accptaciórl social que 
hal>ín ak:111z111lo In l ~le•iu 1irnd11s al nlv1•I dr realización que, para 
c·st• monw11tci. t;.•111 " t'I pr11nt'I· proyecto. Ello lo llevó a comenzal' 
;t .. , 1'vt•rsr· a gj ''''~'''n C(ll\ vo~·nc!iÓtl dt.• li clerazgo é tico y social, 
c·on la itlt•a flt• 11••11t•t tJ1r lo S<>t'i•'<locl C<>tl los val<>rcs cristia11os y 
c.•c11t <•r~u1\i1,11•11>1•1•t:: ~··•·11lnr\.'~ i1lsflirnclag Pn el esilíritu crist.ia· 
no"' (-10) 

l'11ru 1•1 mnnwnlo 1•n el cual comienza a publicarse SIC, la 
in,lrum•'nlal'Íém dl' 1•sc proyecto purecE' estar motorizado por 
lo. i•·•uílus t¡U•· lfl dirii:1•11. ~~so es. al menos, lo que percibe el aná­
li•i• ch·l 1·onh-mrl11 lt•nuilico de esa revista. En efecto, además de 
l;1 11111 .. a <le• 1·c111l+•ht,\1·ii>1\ ya co11sigi1acJn , es n1a11ifiesto el interés 
por '" tudiar 1:1 prol1h·málka gocioeconómkn del país desde la 
,,..,.,1 "'º'"'ª rl1• la clcwtr111n sodnl 1·atólica, y por auspiciar la pues­
t.t1 1•11 ¡1rñt·1i'"' fl•· 11ll!\t1•:t.. .. 11\• 1•l11l¡t~ co11crctas. 

'"'' t·11,t1,t11 ft 11l 11r111,t•rcl, cullt• con!>ig11ar e·J diag11óstíco expues· 
t<> Jl"r l 1 l'u•lr• ,\1111it1l' ~11 111 1•diciún dr r1wro de 1939. Según él, 
lit ' 11110111 1tln C'\1t·stic'>1\ sot·iul'' i:;edabn l'tl Vt~11e1..ueJa e11 •'gravísima..' 
)Jr•q1orc·ic111t•S'' J~JJ1l 1<11 1 ( 1X(lr(•Sitll8 t!ll, • .''Ull tri1>)(l r.>robJerna SOCia,1: 
t-!J ele· Slt!'\ l'ltlll l>Cll\ 1111111'1'~1" ~, Jlf'."lrOIC'l'O:o., tJJ de SllS ciucla<lt•s y el de 
MI> htll'h'IHli1>°0 

( 11) 
1•:11 t.'l¡u1tlt> ~1 1•> ~c•g\ 111rlc>, y <lt• ac·t 1t:.rclo a lo diel10 sobre la 

h,ihil ch11 i11ciú11 t'lll n• I n~ planos mhl(iuso y político, los jesuitas 
r .. :~1t11•ri1t1) c1,~1 l 'Cll\('\llNC} tlt• i}J'j{fl l llZUC'i(ll \(\S S<'Ctll;l,rCS 1:>ara Ja i1lSÍt'tl · 

lllt'lllac·l{11 \ 1lt• '11••tli1l11~ í'(Jllt'rt•IO'( t111 la 1'i0t' it•<l'l<I. r:11 t>Sf' se11 ticlcJ. el 
r1't11 11•r111\Í• •1\ l l • 11nrt'fl' 1 ¡l111 t~rn ct1 t.lit'1 L<l, ft1rlda n1e1lt.al111 e11tc, llO.r 
la 1\<'l'iim l 0111(.Jll'", I•:¡, n ~11 11, por t·J~mpl o . íl quit!n se reclama acli· 
vic.for l: 

~•uo11tl1' c' t-l:t11 11t1+1st 1'(ll\ :-;i1l<lícul<>.!;? 11t1ei.tt·us cajas ele al1 orl:o? 
1\tl\1, .. trt,~ 1.·i1·c·l1ltll) <Ir c..1stuclio'/ n t1 Q:;trus c·at11¡1ailaJ.> yocisltts·? 
uur~ lnos t•xpo.,Í<'inuc< l"lpulnrcs tl e las cucíclicas socinlc;? 
rlllC>ll'CIS 1whliclll'iOIWS de IH'Op:ig:m•l:o't" (42) 

(40) Centro de renoxión y planllicación oducaliva (CERPE), Lineamionlos 
educativo~ . .. , op. cil., p. 5 

(41) AguirtP Eh•rri1ga, t-.t1nucl, ·~P ... ~ucma d~ la Doctrina Social C-atótiea11
, 

op. ele .. enero 1939. No. 11, p. 17 

(42) .. llact'rº (t;dilonal) SIC. Caracas, noviembre 1938, No. 9, p. 274 
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Venezuela In "restauración del órden social". Llama la atención, a l 
r~speclo , el h1•rho dt> que no se encontró ninguna exhortación a la 
ori¡ruilzaciím de la democrncia represenlotiva .. ¿La causa? Proba· 
b lemcnte porque se tratab(t de una propuesta política que. de 
acut>rdo ~un su doctrina, ubicaban entre el liberalismo y el "so­
dalismo moderado". 

Cabe consignar, por último, el hecho de que algunos aspectos 
de esa doctrina social parecen haber encontrado Cuerte resistencia. 
ESll pudicru ser la explkaclón, en parte, para que se publicara la 
introducción de una obra de José A. De Laburu (La Doctrina So· 
cial de In Iglesia). en cuyo contenido se encuentran "admirables 
frases" sobre la obligaloril'dad de las encíclicas ( 43). Obligatorie­
dad a pesar d!' quo se admitía que las mismas no estaban rom1ula­
da.~ en sentido ex·cathcdra. 

CONCLUSIONES 

~;1 conÜt'nzo do fo Revista SIC constiLuye un hecho cuya sig· 
nirltal'ló11 hi~té~rka no put"de desligarse del contexto de las r«la­
drnws o•nln• In 1¡¡11••111 Cnlólkn. por una parte,) el Esla<lo y In So· 
l.'ledn<l vt•n1•r.ola11n. por In otra. J.:11 ese s•mlirlo, ¡nicdc considera1'S•' 
como lu eKprrslón dr un ~igno de cambio eu esas relaciont'S, <"omo 
la 111osl rnC'lón d<• una rn.•c p1·ocPsnl de las mismas que posibilita 1•l 
qu•' un Sllhsrclor dr ,•sH lgl<•sia pueda, en un detcrmi1HHl11 momrio· 
to, n(l sólo clivul1111r planteamientos y cri trricos que con íorman urto 
lfnea de coni.t'stm·ión nl órden aocio-polític•o ,,xistenl t•, s ino lam­
bi~n propil'lur su rpfonna de acuerdo a la perspectiva di• la drn•I ri ­
na ~uslcnluda. 

E:xiste otro aspecto que con fiere importancia hisl(>ric:i HI 
co1ttenido l1'm1Ítico del comienzo de S IC. E<11 n.<pecto liene qui• 
ver con e l lwcho de que dicho conle11ido permite aprcriar la co-
1•xiste11cia de proposicionrs qur, en una pel'l'pectiva temporal más 
aniplln, se verían ad~crltns a 110.•Luras ideológicas definidas qur se 
suceden en el tiempo. El que coexislier;in rn aquPI momento sé 
explica, bcisicumcnll.'. por el hecho de que la Iglesia Cntéllka rsl.it· 
ha pasando de la lnstn1m~nladón dP un proyecto pun1111N1l1• r•rl<" 
sial, a la in~tn1mentnción de un proycct-0 socí•I. 

(43) Ot Laburu, José A., "Las Enddkas Sodales .. (Ac<ión Católica) SIC, 
abril 1938, No. 4, p.p. 105-107 
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La Unidad de la Izquierda 
en Venezuela (1936), 11 parte 

Inés Quintero 

El proy~to de co11st1tuir un Partido Unico de las Izquier­
das va prt>c<•dido dP una serit' de reíl<'Xiones rn torno a la necesi­
dad d•• lkvar adPlanl<' alíunzas d1• clase. En el PRP consideran que 
los difc•rc•nt.cs inlcrl'SPS c>xistcnt<•s enlrP las ch1sc>s socialrs no pue­
d.,n ser un freno qup sr oponga a la necl'sidad de lograr un régimt'n 
d•'mocnítico: 

"Las dlfrrcntrs clnsrs que <'xi~tcn en loda sociedad tienen 
intereses distintos, pero, sucede muchas veces que alguna~, 
o l1idns """~ dases, llegan u cncontrnrse con enemigos y con 
<)))jctivos que les afcctnn a todas en míis o menos igual esca­
la y entonces, de hecho, instintivruncnte, y aún sin previa dis­
posición idouléigi<'n, impulsadas poi' sus intereses, se unen pa· 
ra luchar juntas. Ello ex un fenómeno nalu1·al y cxpontán~o 
(sic) que podemos observar n calla pnso y él se está desnrro­
llando hoy en Yerwzucla. Burguc.~<'s, J><'qucños burgueses y o· 
lll'cros, que en In vlrl~ regu lar tienen inler•·~cs encon trados se 
hallan hoy ante unn necesidad que les es eom(111: OBTENER 
UN REGIMl>N J)~:MOCRi\TICO, y ante enemigo~ que lam­
bien le son comunes: GOMECfSTAS l.AT l ~'U.NOTSTAS E 
l~l l'~: tUi\l,ISTAS". (34) 

Si bien t>xpon<'n c¡ue la siluución cid país favorece "nalural­
m1•11L<•" una nmplin conjunl'ión clasista pura cnfr<'ntar el gomecis­
mo, otorgan u las clases tr.ibajndoras un rol especial. Consideran 
qu<' son <'Stas íuc>r¿as snciulcs a c.¡ui<'ncs la historia asigna, por su 

(34) "El mom•nto pollllco y las tu•rz.., lr•hajadoras". El Demócrata. 
No. 35. 23 de julio d• 1936. 
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siluuciún d~ntro del proc~so el!' producción, ''<•I rol de liquidar 
r•I ubsolutlsmo" (35) y por lo tanto: 

"Sin la uliun7.n y estrecha colaboración con la clase !nlbaja· 
dora es lmposiblt' obt.encr el triunfo de la democracia en Ye-
111•1.u•'h•" (36) 

Una política de alhinzas d~be malerializan;e, a ¡u1c10 del 
PRP, en la constitución de un PrcnlP Unico donde participen 
L<xlab lns or¡¡anizaciont .. populares interesadas en el triunfo de 
la democrada. f;n relación al pap<'I que debe jugar la clase trdba­
jndoni, el PRP admil<' una limitación: la inexistencia de un parti­
do político que responda íntegramente a sus aspiraciones. " ... 
del cual no st> pucdt' hablar, so pena de caer bajo el célebrr inci­
so 60. dP nuMlra lrol(lodila Constitución•· (37). l\o obstante con· 
s1dc·ran que si hirn no puede• planwarse, por los momt'nlos, una 
luc·ha por las "aspiracion1·s máJ<imas" de los obrC'ros, t'n la conM'· 
1·udón d<> su~ "inlc'l'('st·~ inmediatos" del.ie aliarse ron la burf!Ut'­
sin y li• P<'qut'ñu hurgu<'SÍn (38). La lucha para el PRP, se tentra 
Pnlo11ccs r>n ohjNiv11s ele cn11ícL~r inmrdiato, S<' 1rala de \Jn~ nlian-
7.U l.!Ícl ita. 

I.;n Olt V~; 1H1 S<' poll'miza dL•masiado r>n cuanto a l pupel d1• 
laq ..l:t~(·s trnb11juJortts. La 11n•ocupncion Cl'nl rul f'S " inlrgn1r" a 
la provi1wla t•n lu lucha por la dPmuc radn: 

"Hn Hldo Ja provincia venezolana la qlle con n1as violenci~ 
hu sentido sobro sus cltrnes la l'epresión del régime11 gome­
cista. F:n lu vrovinc ia, decimos, está lu verdadera salvn~lón 
1H1cionu.I , el asegurmni~nto de la demoeracia venezolana. Por 
ell o los compañeros de Provincia t ienen la palabra, OftVE pi­
de cada vez con más fervor la unión con la Provincia, la uni­
ficación d~ lodns las fu erzas de izquierda venezolana'" (39) 

(35) I:;I Dcmó<rala, 1'o. 36, 25 d• julio do 1936 

(36) t:11>cmócr111, No. 35. 23 de julio de 1936 

(87) ldem. 

(38) ld•m. 

(39) "Venetuela a~entro, el dolor de la Provincia" ORVE, 16 d• Agosto 
de 1936 
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Post.eriormC'nt1', cuando vaya a constituirsP el Partido Uni­
co, Romu lo H11Lnncourt afirmará que r l Partido Unico no podrá 
S<'l' nun~u " .. . el deíensor de uno solo de los sectores explotados 
y oprimidos de la población venezolunu".(40) 

Como puede aprecíurn' en O R V E no se e¡ torga a las clase. 
lraba¡udora~ una íiguración especíal. Será precisamenlP esta di· 
íer~ncia uno de los f:1ctorcs que, deopués de 1937, separará defi­
nilivamt•nle a los dos grupos.(41). 

El probh•ma de las alianzas de clase va seguido de prop~i· 
ciones que intentan darle coherencia organizativa. En esa orien­
taci6n se propondrá la idea de fusionar las distintas organizac:io­
n~s existentes haciC'ndo una "distribución equitativa" entre las 
parL<·s: 

"Un solo Partido que se llamará el. Bloque Nacional Demo­
crático, con el programa de ORVE, con El. POPULAR 
como Ó?gano y una dirección escogida entre los d iforentcs 
partidos, 11t1tis ínccría las aspiraciones fusionistas de e•t.c crí· 
tico momrnto vcnl'zolnno. De acuerdo con esta distribución 
l'quituliva y dt• acuerdo con la fusi6n de estos dirigentes poi í­
Lico.• de In mnsu pues todos ellos y los elenien los cstudianli· 
le~ t.¡uc bC lrs sunwn, representan, con pequeñísimas variantes. 
Los intcrc~c~ n11(i1,1prrialistas de amplios sectores del pueblo 
ven(\zolnno11

• 

$(' 11rgt1m('t1ta que no es lo mismo un solo bloque que una 
fusión: " Podemos y del>~mos fundírnns s iemprP que lo qu" st' 
pit•1·da c-n calidad, no sra mHyor qu¡• lo se gana en cantidad y válga­
nos l'Sta T(•glu di' los pr<>cesos dia lécticos" . 

Ln idl'n de rusié>n collra mayor ruenn con la p roposic ión que 
hucc LCJiclto Vall('S, del 131oqtt<' Nacional Democrá tico de MaTa<;ai­
ho, <lt• constituir un Purlido Unico de la Izquierda Ven~zola na. La 
propursLu dPI HN [) Cllt'n tn con el cons~ nso de las organizucioncs 
tlt1 m c>cril tic ns: 

"Planten Jsidro Vnlles, con ulta visi6n política lu solución del 
problemu de la unifi~aci6n de los parlidos como única linra 

(40) "Discurso de Rómulo Botaneoull en o1 mitm de urulícación de lu 
ltquicrd1s" OltV~;. 6 de 5ellembre de 1936 

' (41) Cfr. Juan Baulista Fucnmayor. 1928-1948 \feinle años d• polllica. 
pp. J 99.235 
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pura lognu nuestro o l¡jctlvo de luchn. Sin sech1rismos, la pro­
posición ha ~ido ncogidu con gran <•nlusiasmo entre las orga­
n izaciones ex.isLcntcs, ya sr puede decir c¡ue la fusión de los 
parlidos de izquierclu es un hecho, y en consecuencia que la 
democracia en Venezuela está sustrnida por una férrea base 
orga nizativa". (42) 

La gcui>ralizadu acogida que clespierln la propuesta del B~D 
está vinculada ul nmbientt> político que se desarrolla durante los 
ml'ses de Julio y 1\gosto. Despuc\s ele la Huelga ele Junio, se han da­
cio algunos cambios que facilitan un acercamirnto entre la.~ iz­
quil•rcl~t~. 

En principio el rt•lnllvo fracaso de la Huelga obliga a las biso· 
iia.~ organi:oadon!'S u n>visnr lu condu<·ción política que han venido 
ejerdrndu, a pn•dsar sus objetivos y a sumar esfut>rzos ante las re­
soluciones "ahsolulistas" dPI Congr<'so. La• reservas que existían 
para llPv11r addanlt> unn oposición franca al Lopecismo comienzan 
a d~s<11>an•cPr. La l(l•••rra Pspuñola y <'I nug~ del fascismo en Euro­
pa, cohesionnn lu opinión de las izquienlas. ~I progresivo fortale· 
cimiento de lu dPrecha, qui• se• m11111ficstu con la constitución de In 
"Li¡¡a d~ D"f"n~a Nacional", ll<:<•lera el µroyeclo ele la conslitu· 
ción tlPI Particlo Unic·o dt• las lzqui1'rdas. Además, la promulg~ción 
di' In L~y Lnru obli~u u las orgnniz.icinnps a <lcH'in irse corno 
PÍlrti<los l'olílic·C1s. l,11s agrupa<'i oncs gN'rniak~s como la Fe­
d<'l'ltdón de Estutli1111 tos di; Vc1wzurla y el Fren le Obre1·0 se con­
vierten <'11 Pm'lidos, y c•n ORVJ' que hasta 1•s11 fGcha c•ra " un mo· 
viml~n to que cuniinu", se g1·n1·rn un pi·o<:eso de " redefin i<-ión ideo­
lógica", (¡u•' culmina Con 1!1 s1•parn<'ión de Alberto Ad rian i y 
Mariano Picón Snltts. (43). La UNR, se va a separa!' di> los inte­
grnntt•s clt•I 131oqut• de Abl'il. Argum .. nLa ser un partido "funda­
menlalmen le de la clnsc tnl'd ia y para el rvmenLo y creación ele 
una clasP media gcnui11a. Es en esla c lase media en donde reina 
justamente un rnayor indiíercnlismo político, causa principal de 
que los partidos poi ílicos de mayor vigor por el momenLo sean 
justrunente partidos extrNnís tns. En la parte constructiva de su 
programa, la UNR, estará al lado ele cualquier agrupación o parti· 
do político, siempre que llllo no implique la renuncia a sus méto 
dos moderados y su táctica de comprensión y de equilibrio. Re· 

(42) El Ucmócrala. Nn. •19. 26 de aco•lo do 1936 

(43) Sosa y l.cngnnd. Ailo 1 de la Dcmorracia Venezolana, p. 56 
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suelta a no atacar ni religión, ni iglesia, ni credos. Tampoco vaci· 
lará <>n cumbia en denunciar cualquier acto ele int-0lerancia, fana­
tismo o ilegalídud, sea cual fuere su origen". 

La declaración de la UNR marca una distancia con el resto 
ele lu.~ organizaciones. No ocurre lo n1ismo con los cambios surgí· 
dos en OR VE. En el l'RP van a saludar el "triunfo del ala izquier­
da de In organización". 

"Junto con el PRP se dcsanolló el ~fovimiento de Organi· 
Lación Venezolana llamado "ORVE", con un con1plejo de 
dirigentes cuya peculiar mentalidad se reflejó en su modo 
de luchar y en su estructura interna. 
Junto con el oportunista vacilante se perfiló el luchador ave· 
zado que no podía desanollar lodo su empuje por el estorbo 
cxi~lentc d~ un burocratismo llevado a la exageración. Por 
los s~udo revolucionarios que rehuían de la lucha franca til· 
dacia por ellos de 'sarampionismd . 
rero triunfaron la~ bases sinceras del partido, se impuso el 
ala Izquierda del movimiento y los tin1oralos vacilantes se 
r<'tiraron dcfinilivam<'nle dejando el campo libre a los au· 
tÍ'ntieos líderes. 
lloy el 'OHVI~· cuent.a con un caudal de experiencia en Ja 
lucha y un grupo de dirigentes decididos q ue lo deLel'l'rli11nn 
como un t>arliclo capaz ele arrast.rar un sector irnporlántísimo 
del uhrci·ismo vencY.olano; igual que e l PRP persigue rcinvin· 
dkncioncs po1>ularcs" (44) 

l!:n cuan to n la "moderaci6n" pregonada por Ja UN R y a la 
p romoci6n de actividades rtl margen d(•I resLÓ de las organ izacio­
nes democriilica.s, considrran que lo que ha hecho la UNR. es sub· 
~sUm11r el cmpuj" democrático de las clem:.ís organizaciones, ne· 
gúndose LÚC'itumenlP íl incorpora1-sp al movimiento y condenándo­
se ella mismo al níslamienlo en todas sus iniciativas honradi1s y 
concien Les. 

Tanto los cumbios inte rnos de ORVE; y la UNR, como "1 dt•· 
snrrollo dé los ncontccímicntos posteriores a Julio, generan una co· 
rriPnte ele opinión en ,,¡ 8l'no de la.~ izquierdas, donde llurvf'n las 
11r¡¡um~nlac1ones favorables hacia el proyecto unitario. 

Uno de los puntos coincidentes es e l dr la existencia dl' si· 
militudcs importantes entrr las organizaciones. En ORV~ opinan 
que• un Partido Uniro ele J¿qui~rda no tiene sino ventajas ya que 

(44) "Hacia ol Parlldo Un leo de las Izquierdas". El Demócrata, No.49 

' 
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enlre las orguniznciones que lo inkgrarían no exislt>n diferencias 
ideológkas: 

"El Partido Unico no tiene ~ino ventajas. Ventaja~ políticas, 
ventujus prácticas, ventajas ele orden econó1nico. En Vene~uc­
la no se trata de hacer frente cnlre diven;a.• orgnnizacionrs 
separada.' la.< unas de las otras por diferencias ideológicas fun­
damentales. No se trata de la unión entre diven;os partidos 
que, teniendo programas que ac1•san marcadas diferencias 
ideológicas, prescinden de tales dife(enci:1~y se unen en fren­
te contra el enemigo común, contra el fasci~mo y establecen 
consignu.~ cletenninaclas c¡uc 11 lodos interesan por i¡,'tlal. En 
Vcnczucltl no cxiste11 tales diforencias ideológicll<. El gome· 
cismo rruli1.ó la explotnción de lo,, venezolano" al por mayor, 
extor.<ionando a los unos y a lo~ otros por igual. Y todas las 
clases sot•iules e>tplolad:1~ y oprimidas de nuestra población 
lirnea fono>amealce que con~iderar la lucha por la democra­
cia como nlgo vital, como algo que es de interés común . . . 
Por ello el front.e de izqu ierda, el Partido Naoionnl, sorá un:1 
t•eitlidnd en Venezuela". (45) 

Tambi{>n µnra el PRP los "Constitutivos básicos" de l;is 
fuerzas democráticas est.m repa1tidos en organizaciones diferen­
tes que t irn<'n "má.~ o menos idrnt icos programKS , lo cual no 
justifica su s~puración" (46) 

En ('*I 'l..ulia, los redactt>r'fl~ d1• ••r<'tróleo'', qt1iet1ett 111;1niienc11 
vínculos estrt·chc>s con el HND, consideran que no son propiam~n­
U' las simil ilu1h•s lo que acerca a las d ift>rentt's organiznciones, sino 
su incl~linición. Seflalan qu~ así con10 en otros puísrs donde exis-
1.<-n partidos con proyectos bien definidos, S-O han llevado adelante 
alianzas políticas, en el ca~o venezolano, es aún más favorable de­
bido a qui• no SI' han plasmado d1•finitivamente los dislinlos pro­
yectos: 

''En c>lr<>s (>aíscs do11de se llll rc:1li1.i:t<lo estJt l111 i fic:1ci(>n se l1a 
logl'ado por m~dio ele 1>acLos contentivo~ de puntos concrc· 
los y objetivos inmediatos a realizar, porque nll í cxislían de 
antaño diversos partidos dr i1.quierda con programas y doc­
trinas perfcct .. ,n1ente definida$ y con la influencia sobre de· 

(4ó) OltVK 30 de agosto d~ 1936 

(46) El Dcmúcrah. No. 49. 26 de agostn <le l936 
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t.enninados sectores de Ja población. Pero entre nosotros don­
d<: aún no se bun definido programática ni doctrinariamcntc 
los partidos de izquierd11, esm unificación ele prob'l"runn, doc­
trina e inclusive de Ol'ganizaciones es posible, necesaria y cle­
seuble" (47) 

Ubican el proceso de unificación de las izquierdas vinculodas 
a ract-0res de orden internacional, para concluir que la a<'Ccsidad 
"primordial" de las 1nws11s es la unificación de sus fuerzas: 

"Las izquierdms venezolanas han nacido precisamente e11 los 
1nomentos en 1¡ue lns masas trab1\jacloras y las clases oprimi· 
das por el in1perinll!nno . (sic) no encuentran má• 
que una salida, pues el mundo se debute en una espantosa 
crisis cuyas características la denuncian como una depresión 
de tipo especial de la cual no hay esperanza.• ni remot.."111 de 
salir. Ante tales condiciones la nccc~idnd primordial de lru: 
masas es la unificación de sus fuerza•" (48) 

l~n <•I íluir de al'gurn<mlacioncs part1 justificar y dar si•ntido 
'~ proyl'cto de un P11rtido Unico de las l?.qui<>rdas, ORV K st•1111iu­
rá que PS el único camino que permitirtÍ rt'llistir al gomct·brno: 

"El razonamiento más simple, la argumentación más senci­
lla, el alegato más débil que se empuiie para demostrar la 
nccc,,idad del Pt111.ido Unico, del frente que abarque en sus 
filas a todos Jos sectores explotado; de la polbación, ob~c· 
ros, ca1npesi11os, empicados de comercio, pequeños comer­
ciantes, inteiectuules, estudiantes, cte., basta por sí solo pa­
ra convencer al más terco. En Venezuela para poder resis­
tir los ataques del organizado gomeclsmo, no qu~da sino 
un solo crunino: la unificación. O lus izquierda• se unen o 
son liquidadas al det.al por la reacción" (49) 

Ln amenza del gomecismo parece ser una razón imp<>rtont.c: 
pal'a acelerar el proyecto del Partido Unic:o. La constít11ci611 dti la 
"Liga de Defensa Nucional" llama a la reílex ión y reful•rzn los 
argumentos en torno a la necesidad de la unidad. 

(47) Petróleo. No. 37, 9 deseliembrc de 1936 

(48) ldem. 

( 49) "l'>I Partido Unico, necesidad Nacional". Oll VI•:. 8 0-8-96 

, 
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"Las fuerzas que en Venezuela luchan pur el establecimien· 
t.o de una democracia integral necesitan unificai:se en un sÓ· 
lo bloque. Realizar el n1ismo movimiento que con tanto éxi­
to han efectuado las derechas después del 14 de Febrero, que 
no han vacilado en unirse para luchar contra la democracia. 
Eícctivamrnte, las derechas prc~cindicndo de sus diferencias 
fu11da111e11tales, han presentado írcntc único contra la demo­
cracia, contra la liberación del pueblo venezolano . . . 
El 14 de febrero fue una dura lección para el go111ecis1110 
c.lc8orgnn izat)o y mientras las fu erzas democráticas se em­
plcab;in " fondo por el defin itivo c8tableci1niento de las Ji. 
be1t11cl11s c iudadanas, a la sombra, lcnt:u11ente, el gomecis· 
mo limaba las pequeñas aristas existentes entre sus diversos 
scctorPs, sentando la5 bases de una unión verdadera contra 
la democracia . . . 
. . . Contra tal ataque de Ja, rlc1·cchas no cabe sino luchar 
con la mil.ma táctica. Contra el frente único por la derrota 
di' la dl'mocracia, opongamos rl frente único contra el go· 
mcci,mo, el Partido Uuico que organicl' mejor nuestra.5 fuer­
'ª'• qut' oriente la lucha bajo las b11>es más firmes, que nos 
permita ofrecer el máximo de re.ishmcill 1111te tan fuerte e· 
nemigo. La guerra que ba declarado el gomeci~nto a la demo­
cracia es a murrte, y solo la acción combinada de todas las 
fue1·tas que luchan por Ja li brn1ció11 del pueblo vene,,olano 
p11cd1~ 11s1•gurnrnos el tl'iunío" .(50) 

.811 <'I l' l{l' se opina que la constilución de ese " frente único" 
d1• las derechas (la liga de defensa), no tll'i>O ser menospreciado 
por lo que rep1·es1!11ta económicamente y por )¡,1.s consecuencias 
que su indu1•ncia políüca puede provocar sohre las masas venezo· 
IJ\nns: 

"No debemos por un n1oment.o sube>timar la creación de rst.a 
l.ign, porque tras esos vociferante' seniles y oportunistas, a 
pe>ar del inmenso despresligio qu<' lo• rodea y que los exhibe 
como a personajes bufos, hay una renlidad econón1ica que los 
sosliene y los <'mpuja <Ú vértice de una lucha que hoy empieza 
con ribetes ele comedia, pero que muiinna puede provocar una 
trngedia en nuPSlro escenario político ... 
PuNlen organizar con un acopio e)(- expcri<•ncia sacadas de la• 

(GO) O rt V K 2 dt• ~gosto de 1936 
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actuales dpn·ota.<, un nuevo movimiento mas remo1,ado y más 
demagógico que lol!Te engañar a nuestras masas" 

Hay en el ánimo de lo~ organizadores del Partido Unico el 
dPSPo de rectificar los errores políticos de dispersión, fracion· 
namiento y sectarismo que pennilieron <:'I av811ce de la dcrPcha: 

"No hemos sido aptos ha.~tn hoy para crear un solo gran 
frente de oposición, respetable por su número y por su Rol· 
vencia doctrinaria ..• Nos frnccionnmos hasta e l inlinito en 
una serie de Ofl!81'liz11cio11e~ con diferencias de matices en su 
programa y en &ll tncticn pero actuando cada uno de elloR 
sectariamente, s in, hahrr $lelo capnccs de pl811tear una poi íti· 
<"a de conjunto, de fuerte envergadura, capni de unfr a lredc· 
d<>r de ella a todas 18!1 voluntades y a todos los esfuerto• de 
la Venezuela democrática. 
y iuientras las izquierd:111 íormábrunos un mosaico do organi­
zaciones, ellos los hon1brt's y las claM?s de mentalidad o<ru· 
rantista, integraban ~u annonio.<o Partido Unico. 
P.starnos ahora tratando de rectifie~ rápidan1ente el grave 
error cometido, eotructurando una >Ola organi;rnción demo­
crática" ( 52) 

La conjun ción de las izqulrrdus no puede verse meram1•nl<' 
1·omo un "fin ~áctico": ohed0ct• más bien, u la dinámica sociAI el<' 
la Nación. En opinión de OltVI•:, e l P1u'liclo Unico fonnalízn lo 
qup ya , .. xistía e n Ju pnÍclkn: 

(5 l) 

"1~~ uni ficación de la~ ir.quierclas no obedece a un fin l;í<:ti­
co de las diversas organizadones existentes. En Venezuela 
los campos están dclimiladn<, netamente separados. De un 
lado la derecha, las fuerzas rcuc\·ionarias; del otro lado, las iz­
quierdas D fuerza< pro¡,"Te>iva~. Y dentro de las filas de la.• 
izquierdas no rxisten antagtlni,mos fundamentales, po<i· 
ciones virtu "1mente di.<tinla.< con respecto a los prohlema' de 
ta democracia. La uníficnción de las izqu ierda< es 'imple-
1nente un:• consecuencia lógica de In luc·ha social que 'e llr· 
va a cabo .en toda In Nnci6n ... Oc hecho 111 unifiCal'iÍJn f'Xis· 

uNo subr.sti1-:nttf'l'lns las ruerr:as <le la t.lorccha''. l~ I Oe1nocrata. 
No. ~9, 29 d.e setiembre de 19lJ6 

(52) ORVE. 6 do setiembre do 1986 
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lín con anterioridad, sólo faltaba llenar el formulismo legal 
que permitiera la agrupación de esta.~ fuerzas en un ~ólo 
partido" (53) 

Por •u partR el PRP, aun cuando con>ideta que PI Partido Uni· 
1·0 •'S una conM>cuenria de la t>voludón hist órka drl momento na­
cional, y coillcid,. con ORV E en cuanto a la "pn•·o•xiswncia" de la 
unitlud dt• las fuPrzas de izquit•rda, t•stimu 4UP ex islon "imperali­
vos politio·os y lácticos" q~te determinan lu unidad. 

1;;1 RNll ido láctico dPI l'art ido LJnico t•s lugrur, u través de una 
o rgan i1.m·i6n máa umplia, rc·clu tar srotor~s qui• aún nos(' hnn intc­
grudo a lu lu<·ha por la democracia: 

" ... yu es tiempo qut• •e hal{a eíccli\'a esta compactación en 
un solo partido, para aeopiar nucvn' íurr1.as y atraer al seno 
dPI movimiento, a muchos se<·Lures sociales que permanecen 
indeci.os y al margen de la política militante. 
l·:s innegable que estos sectores encierran un empuje revolu­
cionario con bases económicas drterminnda.s, que fuera del 
movimiento democrático con>tituirán un peligro, porque en· 
gui\adas por una sutil demagogia, se podrían m:irchar con las 
furl"L:tS rctrógadas d~I país, y qu~ por el contrario, incluídas 
l'n P:irtido Unico, formarían un bloquo! arroll:idor y deci­
s ivo" (54) 

Para !11 l'RI!, ~I Partido Unicu. ~s un puso necesario e impor­
ttlnt(' t• J'l ltt co11stitttción clt.A u11t1 insta11cin "'JUt) tra!S<'if~11c.la eJ nl:irco 
dt• lns izquio•rdus. Plantean la 1wc<'sidad de constituir un (rente 
popular qu~ logrP incorporar otros elemc•ntos en la lltcha contra 
l'I ¡iom~dsmo y l'i impeñalismo, 

" ... dejando ya por sentado que el Partido Unico de las Í2· 
quierdas es una realidad, nos loca ver adelante con la mira 
de atraer hacia nosotros lodos aquellos sectores que, ~in com· 
partir nuestra ideología e interpretación de la lucha, eslén 
sin emhargo interesados en ir contra el gomecismo y contra 
e l imperialismo. Pues contra enemigos tnn grandemente po-

(5a) "El l'DN, baluarte de I• dcmocrndo". 0 11 v rs, 25 do octubre de 1936 

(51) l·:I llemócrala. No. 65. 20 de octu bre de 1936 
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derosos como esos, es necesario que vayamos con el mayor 
acopio de fuerzas de nuestro lado. 
Por lo tanto, consider-•mos que, con ciertas organizaciones 
que, desde el punto de vista de sus posiciones en la lucha, 
podemo.• catalogarlas como de derecha, se podrá formar dr 
inntediato, estando ya rl Partido Unico de las Izquierdas 
constituido, un Frente Popular. 
. • • Y el Partido Unico primero, el Frente Popular luego, 
habrán de movili,ar 11mpliamenle, con un decicliclu espíri· 
tu de combate u tndll.8 l:ts ('ucr1.11s que nutren l;¡s aspiracio­
nes democráticas venezolnn~~. 'l'nnto el uno como el otro, 
tendrán que ser al¡¡o dintín1ico y motorizado, extendidos y 
centralizados a un mismo tiempo. El prbnero teniendo co· 
mo tarea central la or¡cuni¿nción, dirección y movilización 
de las amplías masas obreras y campesinas que son y serán 
a lodo lo largo d~ la lucha, la.' que decidil"án In suerte del 
111ovimiento democrático NI Venezuela" (55) 

La distinción que ha~e el PRP entre Partido t.:nico y Fren 
te Popular pareciera inspirarse en una 1•spPCial int<'rpretación de 
In "línea" de la Internacional Comunista sobre la conslitudón dt.> 
un Frl'nU? Popular anlimp<•riolisln. F.n principio, considerán ,.¡ 
triunfo dPl Frente Popular Elll Esp11ñ11 y (•I cksertl a~e de los aconll'· 
cimiPntos Pn ese JlUÍs conto una importante reíen•ncia para las iz· 
quierdus veni>zolanas (;\6) DP In si~uación española tleslacttn. t'spr· 
cíulm11nw, los alcances de la "liguibn dr; fu<>rzas" que repr ... scnlan 
el Prenlt• Popular para lograr el dElrro<''1mil•nlo de la tiranía: 

"Qué significa el triunfo del !•'rente Popular en Espaila? Una 
ligazón de fuerzas: el proletnriado y la parte más avanzada ele 
la burguesía y de la pequeña burgue•ín (Azaña, Bcstciro, etc), 
han conquistado el poder, teniendo como tarea central la ch· 
minación del principal obstáculo con que tropieza la revolu· 
ción: el feudali•mo (nobleza y clero) y establecer uno <erie 
de libertades y 111ejora.• que permitan a la cla,<;e obrera dísfn1· 
tar de un nivel d~ vida má8 alto y tenga una más amplia par· 
ticipación en la política, es decir, l1J1ccr nvt1nzar la rcvc1lutiÓr\ 

(fl5) 1,1 Ocmócrat•. No. 51. 1 de sollo111bro do 19!16 

(56) "Sacando 011,.,i\a1w.as de I• revolución MiP•iiola". P.I Demócrata. No.34 
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liquidando de paso n los enen1igos c1uo entorp~con su ma1·­
cha" (57) 
"Poco a puc·o, en el Lranscuxso ele dos años negros, el Juan 
Bimba copañol ~e fue convenciendo ele la necesidad y posibi­
lidad de d~rrocar la tirnnin. Comprendió que m:is fuerte qut' 
las armas de sus cnemlgoK, era su voluntad de Libertarse, y quo 
má~ que aquellas, su propi:i desunión lo l.-nía sometido. Y los 
lral>ajadore~ ele todu l~spit1la, no i111¡>orlar1clo Sll oficio, raza, 
nacionalidad, religión y doctrina política, se unieron y consti­
tuyeron ~I Frente Popular. 
... Ya el pueblo eijpuiiol como 110M1tros y antes que noso­
tros, hu ti icho y jurado: 
ANTES LA MUE({TJ·: QUE U.KA NUEVA TIRANIA" (58) 

El Frente Popular qut> proponen los pc•rrepistit\ para Vene· 
iuc'la rPpr<'S<'llln una tnr('a por tiernas tlífíC'il. PrehmcJc•n que las í1.­
qul<'rtlas venc•Z<>l nna~. adl•míts d .. c:onstíluir un Par!ido Unico, se• 
dc•n 1\ la lan•11 inmpclinta de• llevnr a(l~lnnle lu construcdón de un 
FrPnte Populur. ~o se detirn<'n a pPn>ar qtw los Fr<'ntPS Popula­
rc>s de España y Fnmda fuc•ron confo1 mados por partidos furr­
l-t'J1lt•nte PStrLl,·ttiratJo~ y urg~l11iztlcio11(1S CJl>l'()t'as co1i (lmp1ia lril 

dlulón dP 111!'1111 y l'llt'rll· implAttlaclón ficic:bl. El r111-ticlo Uníco 
d<' la~ lzq1ü1•rd11s Venezulun¡i~ no sólo PS PI resultndo de la con­
jundón ele organizaciones bi,01ias e inexp1•rta~. sino que•, además, 
su lt•galizadón t•stá por vc•rsc'. D1fícilmen11• un proye<'to como el 
propu<'sto por 1•1 l'RP podría llevar a n1bo con fPhcidad la l'splno· 
sa labor el(' rorl nlr·crrst• ~·omu organ iz11ci6n, como parLido, y lid!' 
miís, ampliar su cobc•rt11n1 11 c·xtPnsos sc•c loN>s sin diluirse en el 
prOC'C'SO. 

La pret"nsión de llt•var adelante lo que sería un mandato de• 
la lntcmacional Con1unist.u no prospPra. '"'' intentarán d<' nuE>vo 
cuando se lleve a cabo la 1 Con ft·rc:•ndu Nuc·ional dt•I i'urLid<> Comu· 
nislu Pn Maracay, sin qu~ lus cond iciones hayiin camhiado suslan· 
cinlmcnte y sus resultado• tampoco van a ser satisfactorios. (59) 

J.~J PRP, ya adPlantados los arrf'glos para Ja crt'ación d<•I Partí· 

(57) ''Saca11tlo cnst'tlantas de In tc·volución c~pa~ola''. El DcnlÓcrRla. No. 3'1 

(68) "Más acer<a de la si<uación e<;pañota". El Demócrata. l\o. 35. 23 de 
julio do 1936 

(59) Cfr. Manu~I Cnball cro. L.a lnlernacional Comunista l' América Latina. 
[,A secclóu vcne-/.olana. 
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do Unlco, no ínsisih·á más sobre ,,J Lema y cerrará fi la.~ con las de­
m:is organizacio1ws para que e l Partido Democrático Nacional 
- nombre que llevará la organización- se constituya definili9a· 
mPnU'. Aspiran que el PON "d~I cual son célula vital los perrepis­
tas" cubra por enll'ro, las espectl1tivas económicl\S y poi ít ícl1s del 
mc.1n\(~1lt.o: 

"El Partído Unico será el reducto incxpugnahlc del pueblo. 
El Partido Unico luchará tesoneran1ente contra toda~ las fuer­
zas que laboran por el reveso de la tiranía, contra el impe­
rialismo extranjero que respalda a los Juan Vicente Cómez 
para que n cambio del respaldo le regalen el suelo y le hipote­
quen la soberanfa nacional. Contra Los latifundistas que es­
clavizan u nuestros campesinos y pretenden sumirlos elema­
mente en la mi~cria y el analfabetismo. Contra los generalo­
tcs gomcdstas que conspiran en la ~omhra contra las institu­
ciones republi<'llnas. Contra la miseria de> nuestros lrah11jado­
rc•, contra la ignorancia dt> nue.~ti'o pueblo, contra las c>nfcr· 
medades que or.otan a Venezuela, contra toda.• las lncra.~ so­
ciales que son ba.\amentos de los despolbmos" (60) 

En ORYE s~ rstin1a qut' ccm la urt•adón del PDN se "ahrc.: 
una nueva etapa para la política nacional". Seró la pulunca clave 
~l'I la conquista de In democracia: 

"EL PON sen\ el más fuerte bastión para la defensu de Ja de­
mocracia. En Venezuela Ja democracín no se hu logrado, 
cslñ por bac<:rsc y solo mcdian~e el empuje de lt1s masus 01-. 

ganizadas en un solo partido político nos será posible rom­
per con ht estructura semi colonial y semifeudal <¡U<' nos le­
gó Ja dict.adura" (61) 
... "señala un jalón de incalculable trascendencia en la ln­
corporació1' de nuestro J>ucblo a las prácticas de 111 dign idad 
republicana, Memorable aparecerá en c>I porvenir lo nochr 
del 28 de Octubre. Estu fecha señalará, de ahora en adelan­
te, el nacimiento de la organización política de m~yor a­
rrn~lre popuh1t y de contenido ideológico más drn•o que ha­
ya aflorado en nuestra vida p(1blica" (62) 

(60) t:t Popular. No. 25. 3 de octubre de l 936 

(61) ORVE. 25 de octubre de 1936 

(62) ORVE. 1 de noviembre de 19U6 
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Las fac ul tades del Partid<.> Unico, como puede verse, scl'án L<>· 
lulrs. Ante probl<>mas como t•I fascism<>, c•I imperialismo y el lati­
íundio, las izqui~rtlas opondrán la "arrolh1dora fuerzu de comba· 
11''' qu<' es su unidad: 

"La cohesión de las or~anizaciones democráticas en un Partí· 
do Unico de Izquierdas, ol'igiuará una fucria de combate tan 
nrrolladorn que podrá lograr conqui~tns que hoy se nos pre· 
scntan tan difíciles de alcanzar. Esa fuerza podrá desplazar a 
la• l'amaritlas latifundi,tns e imperialistas ... y podrá comba· 
lir reciamente al naciente fasciimo criollo, cuyas tendencias 
ca)'acterfaticns ya podrmos notar en nuestro ambiente polí­
tico" (63) 

En opinión de los "comunistas" de Maracaibo, la l'Onjunción 
de• ful'rzns quc> expresa el PDN incluye, sin distingos, 11 todos los 
SN'Lores sociales intore1mdos ell ir co11lrn "I latifundio, (ll imp~­
l'Íu lismo y el gornccismo: 

"El Partido de las Izquierdas es el l'arlido del Pueblo. A él 
110 pertenecerán el abogado pelrolc'ro, ni el gran comercian­
te enriquot!ido con los <"h;mchullos d<• las compuilfos. A él no 
pertenecerán los hacentlndos t¡uc esclavizan nuestra poblacion 
campesina, ni los generales gomeci~tn5, ni Jos señores honora· 
bles que ga•lan en fie•ta'> y bacanalc> el dinero amasado con 
el sudor tlel obrero. Pero n él irán en masa el obrero explota· 
do, el campesino, el peón, e l pequeño comercianLc, el peqLLC• 
í\o industl'iill, el intelcclu:tl revolucionnrio, el industrial pro· 
gresista. \' será en la íu;ticia de su• ideales, en Ja pureza de sus 
acluaciunc~. en el apoyo del pueblo y en su fuer-ta nun1érica 
donde estará la clave de su vict.<nia" (fl4) 

Prc•ocupa por iguul al PrlP y a ORVE, la LLl'g!'nci11 de incor· 
porur a los campc'sinus. Estiman qur. <'S unn tarea fundam .. ntal del 
nu<'vo partido lograr la orgnnización pulíli<·a del camprsinado. que 
In ''provincia'' SC' i11corporP ;1 las ''aspirut·iones de Jibf.'ración del 
pueblo ent<Jro do VenPzuela" (65) 

(63) El Dcmi>crat•. No. 50, 29 d1• agosto de 1936 

(64) Petróleo. 7 de cx:tubro de 1936 

(65) ORVK 20 do setiembre do 1936. E;! Demócrata. No. 50 riel 29 dé 
/\gosto y No. 59 del 7 de sctl~mbro de 1936 
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La constitución forn1al del Partido Democrático Nacional va 
acompafrnda de un programa quo recoge las esp<~tativas d<' las or· 
ganizadones que lo integran. 

Sus postulados básicos son la lucha por la democracia y por 
la libertad nacional de todo yugo ilnperialisla extranjero. Las re­
formas que proponen ae encuentran "estrictwnenl.e" udup\adas a 
Ja¡¡ posibilidades del momento. 

En lo económico sostienen la necesidad de superar la crisis 
que ~stanca la vida de la nación a través de la supresión de las tra· 
bas feudales que impiden el desarrollo del país. El Programa del 
Partido pondrá en marcha e l "organismo económico" dP Vonezue· 
Ja µara edificar sohrf' esa "eslrucLuru vitalizndn" de la naclón, un 
régimen de libertad, justicia y liberación nacional. (66) 

En lo político van a establec11r de manl'nl t.erminanl<' su ins­
piración democráticn: 

". . . nuestra posicion qucdt1 categoricamcntc definida por 
el credo democn\lico que sutcntamos. Fundándonos en el 
estado actual tic la sociedad venezolana, que reclama urgen­
temente un régimen polltico propicio al libre desarrollo de 
todas las actividades económicas, condenamos de anl.onrnno 
todo régimen nbsolutíst u o autocrático, cu:Uquiera gen el 
nombre o los fine~ con que pretenda justificarse" (67) 

Postulan un nacionalismo "ri>volucionario y amµlio". Luchar 
de manPra realistu y conscientl• t·ontra el imp<.'rialismo y fomentar 
con los pueblos de lod1.1s las 11acioncs fl'ati>rnnks rdacipn~s. 

Las propuestas que acompru'\an la exposición de motivos del 
programa, abarcan la defensa y respeto a los derechos polí1icos 
tli>I pueblo VPnczolano, la implt•nH•nlación di' una reform11 ngra­
ria, In !rnnsformación tlel Estado Autocrático en un l>st.ado \!e· 
mocrático, la defunsa de his riquezas nuilll'Ul~s. reslricc:iones a 
las cmpr1•sas extranjeras, refOl'll'lll bancaria, líscnl, educuliva, sa· 
nitarfa, legislativa, ~I mejoramiento de los obreros y la d~f<'nsa 
e inco rporación del indígena a la vida nacionul. (68) 

Como puede vPrse, e l programa del PON persigue unu '"'º' 
lut'ión democr~lict1 qu~ incluya l'!Unbíos rundrimPnlt\]c•• dl' In p~. 

(66) Naudy Suárez, Ob. cit. pp. 183° l 8~ 

(67) N•udy Suáret., Ob. cit. p. 183 

(68) lbld~m. pp. 185°190 
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tructura económica del país. No se plantea la posibilidad de lle· 
gar al Gobicl'l\o. Se considera que prev i11mente deben darse los 
cnmbios polílícos y económicos que permitan rl libre juego de 
opiniones a niv1•l nacional: 

"El rarlído lJnico de l11s Izquierdas para llcgn1· al Gobierno 
necesita transformar las relaciones políticas venezolanas 
rn el sentido de hacer efectivas lns elecciones y la autono· 
mía de los diversos organismos gubernamentales. Esta tarea 
es en sí muy difícil debido a la pcnnancncia dr lns relacio· 
nes económicas que bUSlenlaron ul gomecismo. La conquis· 
ta de In~ libertades políticas o mejor dicho e l un·uncar a la 
cconomíu y n la política gomccista el monopolio de la cosa 
pública y de la econontía nacional no puede h:iccrse sino a 
través de una 1uovilizm·ión vcrdadt'rament.e importante de 
la masa venezolana ... " (69) 

La larra d~I PON será, rnlonces, impulsar las lrunsíormacio· 
nps que garanticen la instaur11dón clP la tlemocracia. En ~us mano. 
<·SÚI t'I "porvenir de Venezu .. la": 

11 

Para delt'ncr la crisis, 1>1,ra en1"Un1bar ol país por lo~ scnderol'l 
del progres11, e~ imperioso una transformación de la estruclu· 
ra económica actual, tran•formación que al mbmo tiempo g-.i· 
rantizaría la instaun1t"ión de la República y de las prácticas 
democráticit5 ... 
El Partido Den1ocníUco Nacional, pC)r su programa, por su 
organiztlció11, por su con1p<.,Sició11 socjall tjcnc c11 SllS n1 a.nos 
el porvenir de Veuezu~'la" (70) 

F.1 hrcho df' que d PON nos~ planl<'P la loma del poder, ni el 
••~conso al Gobit'n10, debe cntenderS(' 1•n el marco du la situación 
en lu cual 11• corresponde acluur. Un C'ompromiso de lal magnitud 
representaba paru los improvi•ados políticos de tan recientes orga· 
nizaciones, un reto 1mposiblP de lle,·ar a rabo, no solamente por 
la confusión r1•innnte dehpués de morir PI dictador, sino l\demás 
p1>rquc subsiste un cuadro insti tucional hastante restrictivo pura 
quienes p retc111dPn impulsar cambios que produzcan rupturas un· 
porlantes. 

(69) 81 Demócrata. No. 48. 23 de a~osto do 1986 

(70) F:I Demócrota. No. 71, 13 de noviembre do 1936 

--­. - -

- ----------- - llEARA FIRME / 51 

P1•1·0 Jos Impedimen tos no son sólo de orden institucional. 
Existe tambii\11 una corriente de rechazo al c·an1bio que tit>ne su 
expresión en la "prensa grande", en organizaciones política.q co· 
mo t•I Partido Nacional, el Partido Liberal Amarillo Histórico, la 
UNE, la l, iga de Defensa y en el seno mismo del Gobiento. 

El. Dl·:S~:NLACE 

Mientras las organizaciones democráticas debaten sobre las 
curact.erísticas y el imperativo de la unidad, las derecha., n•alizan 
una intensa campni'la en contra del proyecto unitario de las iz­
quirrclus. Pondrán especial empeño en vincul11r la iniciatlv11 de un 
Partido Unico con la organización de lo~ ~'rentes Populnres en Eu· 
ropa, haciendo hincapié en el origen y proyección comunista de 
('Jltos últimos: 

"Un deber ineludible de conciencia no~ trae a estudiar, m1'· 
Jor a alcrlor o nuei.tro 11ucblo con respecto a Ja.' or¡¡anitncio· 
ncs de los Frentes Populares, los frenl<'~ Ílnicos. Y comcnza· 
mos por copiar de un libro con1unistn 'El comunismo al 
día' alguno~ párrafos c¡uc no dejnrí111 dudn clcl orlgrn comu­
nista de los t11lrs frentes: 
'El Partido Comunlsla frnncés, por MI conducta, colocó lo> 

fundamento'> de un amplio frente popular para luchar contra 
el fascismo y la guerra t¡uc conquista a capas cadn día n1ás 
nmplias de campesinos, de la pequeña burguesía 111·b11na y de 
los in telectuales . .. 
El acuerdo de frente único entre socialisla.5 y con1unbtns en 
Francia 1!nseiió el camino a los socialdemócratas de izquierda 
de todos lo~ paises ... 
Bn Inglaterra, el pequeño PurLído Comunista, ha rcallz~do el 
frente único con el P111•lldo Soci:ill~tn y numerCJ~os sindicatos 
y las organizaciones de bn•e del Labour Party (Tomado del 
trabajo presentado por Guillermo Picck al Vil Congn .. o de Ja 
Internacional Comunista). 
El frente único, pues, es (m1inentem~ntc <"omuni~ta y natural· 
mente u~vn como en la pobre Madrn Pall'ia a lns má~ tremen· 
da~ y sangrientas luchas, porque no se discute unn idea, ~ino 
la vida o muerte de In civilización, 1•01110 lo ha dicho Unamu· 
no" (71) 

(71) "Los Frentes Populares". l..ll flcliglón. No. 13249. Caracas. 
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Las derechas procurarán d~llCnmasca:rar lo que seríu una tácti· 
ca de las iz<¡uierdas al pr .. S<•nlars1' en diversas orgunizaciones en su 
int~nlo por implantar un "rí•gimon soviético" y que, finalmente, 
tiene su í'xpresión definitiva en la constitución dol Partido Unico: 

"El comunismo se presentó en Caraca.5, aparentemente divi· 
dido en vurios partidos, como para hacer entender a las masas 
y al Gobierno la fonnadón de opiniones polllicas en diven;os 
&cct-0rcs ... Presentarse como partido único en aquel entone,;• 
habría sido peligroso. Oc 11U í la distribución en agrupaciones 
que so diferenciaran solo por el nombre, pero con una idcolo· 
gía y un plan únicos: el íl$Ulto al poder y la Implantación del 
régimen soviético en Venezuela ... 
Ahora se presentan todas esas a¡,'lllpaciones reunidas en un so· 
lo partido que eUos llaman Partido Unico. Serla indiscreto lla· 
man.e Frente Popular, ya que estó está ampliamente sin· 
dicado como Partido Comunista y ello sería atraerse la fo· 
bia d~ las derechas y la vigilancia del Gobierno. rero ningu­
na di frnmcin ei¡ ist:e ent.re tal Partido Unico y el Frente Popu· 
lar, y si lus derechas no trabajan activamente dcntrc¡ de poct;s 
mese;, Venezuela estará recorriendo el mismo víncrucis que la 
Madre Patria"· (72) 

En la misma orientación, van a destacar ampliamente una 
manifestación llevada a cabv ('n Marsella, para demostrar el recha· 
zo de 40.000 marsellest>s contra la esclavitud anónima de la inter· 
nacional disfrazada: 

"Marsell a ha sido la primera en rehelari;e en nombre de la li· 
berlad, contra la tiranía 1noscovitaria ... 
La reciente manifestación demostró que esa mayoría subsis· 
te y aún ha aumentado con In~ pen;onas que engañada.• por 
las hermosas frases comprendieron qué terrible y odiosa dic­
Lad11ra se ocultaba tras ht mnscara del Frente Populm:, dirigi· 
do únicamente poi" 108 lacayos ele Moscú" (73) 

Para rí'forzar sus argumentos y ataques contra ese "frente 
único del odio" , que es el Partido Unico de las lzquierdai;, re· 

(72) "Oricnl1ndo al obrero. Las liqulttdos unidas wn el f'rente Popular 
en Venezuela''. La Religión. No. J3257, Caraca.~, 9 rlc setiembre de 
1986. 

(7a) "Los Frcnlcs Populares. Uno solemne protesta con l.rR el comunismo". 
L• ltell¡lón, 19-20 d• setiembre de 1936 

------------------- - -TIEARA FIAMf 53 

producen artículos de la prensa de distintos países donde se c!on· 
d('na y descalifica la constitución de los Frentes Populart>s. (74) 

El Gran Partit.lo l,ihcral "baluarte con tra el comunismo" afir· 
mn1·á qut> el Fren~e Popular o Partido Unico es uno de los "dísíra· 
et•~" del comunismo para engañar al pueblo, a nombre de la demo· 
craci11, "es el lobo con la piel del cordero" (75) 

Básicamente, el Interés de las derechas al acusar de "comunis· 
la" al Partido Unico, es valerse del precepto constitucional que 
prohibe las doctrinas <'omunista y anarquista, para conseguir qu~ 
el Gobien10 lom" medidas contra lus organizac iones qu~ lo pro· 
mullvP.11. 

La respuesta del Gobien10 no se h11C•' esperar. Asi v1•mos qu .. 
cunnt.lo el PRP, ORVf,, BND, y la FEV-OP, solicitan a 111 Gobl•r· 
nación del Distrito Federal el permiso pura efectuar un mílin y 
constituir públicamente el Partido Unico de la~ Izquierdas, ~Iba· 
no Mibelli, Gobernador de Caracas, no da su autorizadón 11l~gan 
do el "estado d1• inquietud y zozobra" qur producen las r•'Uniones 
púhlic¡ts efectuadas por las agrupacion~s solicitan~s. (76) 

Poco t.ien1po déspu~s. la 1nisma Gobernación, basándos1• •~n ni 
Art. 17 de la Ley Lara, prohib<' la actuuciún legal del Partido De· 
mocnílico Nacional. l..n decisión d~I Gobl'rnador coloca 11 lus or· 
¡¡anizaciones que forman el PDN a la defensiva. A partir di' t•s•• 
momento la lucha se vn a centrar en obtcn•·r para el Pttrtido Un ico 
un status legal: 

" ... Las organizaciones democrática.• y junio con ellu~ tocia 
Venezuela consci~nte, están alcrtn y piden que el Pni·tido 
Democrát.ico Nucional sea legalizado porque no hay rnzón 
que justifique tardanzas ni vacilaciones ~n este sentido" (77) 

l~1s izquierdas catalogan la resolución gubernamental como 
un rl'gTeso al "ahsolutismo". Se trata de un "atentado absolutista 
contra r.I Partido del Pul'blo" (78) 

(7~) Cfr. La lteligión. No•. 13276,13279, 13291, 13302, 1lel 1·5-22 y 30 
de octubre de 193G rcspecti•amentc. 

(75) La Esfora, No. 3415. 16 de setiembre de 1936 

(76) ORVE. 25 de octubre de 1936 

(77) El Demócrata. No. 72 

(78) F.I Popula.r. No. 32. 21 de noviembre de 1 ~36 
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Ucsde MnracaJl.>o, Vulmore Rodríguez den unciará la "agre· 
sion del imperlullsmo" contra t•I PDN, hat•icndo referenci;i a la si· 
tuación internacional : 

"La uícnsiva del imperialismo contra la unidad de la acción 
política de los partidos de izquierda no es un fenómeno cir­
cun~crito a la aetunl situación venezolana. Ese fenómeno se 
observa en todos los paío;es sometidos a la influencia, donde 
la nccesidnd de defenderse hn puesto a la orden del día la 
consigna de frente Ílnico y la consolidación de todas las fuer­
zas progre~iva~ en un sólo instrumento de ataque contra las 
formus csl11cionarius de la vida colonial y la penetración del 
imperiaU;n10 medializante ... 
El ataque de los scctort's reaccionarios vendidos al imperia· 
lismo, cont ra el partido de las izquierdas venezolanas es un 
triunfo más que SI' anota el entreguismo y una victoria p Í· 
rrica dr los que quieren desc·onocer por ignorancia la reali· 
dad social ele la ltepitblica. Porque ese t rabucazo no hace 
sino compactar a la• grandes 1nayorías nacionales para una 
lucha decisiva por su liberación" (79) 

En (•I seno do las izquierdas hay un clima bastante optimis· 
ta frente a l()S ulcances y rl futuro cle la unidad . A juicio de l;u iz· 
quierdas, aun cuando se erijun " mu rall ns de prohibi<:iones", la 
" rt•aliclud social" se imponch·á por encima de la arbitrariedad: 

" la uni ficación de las izquierdas en Venezuela es un 
hecho contra el cual se pocln\ op<>ncr 1no1ne11túnemnent.e 
la arbitrul'iu decisión de un Cobe1·naclor, pero que de la inis· 
ma mu11en1 que el curso de la h istoria no se detiene, así se 
erijan m1u::illn• de prohlhicioncs, tampoco nada ni nadie po· 
drá impedir, primero qur nuestras izquierdas se unan, segun­
do c¡uc nuestras i zquierda~ t riun fen y por Liltimo que nuestras 
j¿quierclus dignJ fit¡ucn el potvcnir de la patria, echando las ba· 
ses de su independencia cfectivn y ele su positivo engrandeci­
miento" (80) 

Las expectativll.'>cifraclos l'n la unidad promueven numerosas 
protesta. frenk a la nl'gativa el<' l1•¡:alización. La Unión Sindical Pe-

(79) ORVE, 22 de noviembn' de 1986 

{80) OllVE, 22 dr noviembre dr 1936 
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trolera, "en repres<'n~ación de diez mil obreros", dirigirá un tele· 
gruma ni Presidente l.ópt'z Contreras condenando la decisión del 
Gobernador y solicitando el respeto n los derechos constitucio· 
nalt•s.La f'edcrnclón di' li:stucliantes ele Venl'zuela, en carta abicr· 
ta hrmadu por má~ ele 700 estudiantes, exigirá la l~galización 
inml'cliutu del l'DN. /\ nivt>l regional, las seccionales de los parli· 
do• y los •indicntos locales larnbi~n manifestarán por la prensa 
su disconformlducl fr!'nte a In injustiíicacla disposición y su res­
paldo ul proyc<'to unitario. 

Por su pnrlt', la~ derechas impulsarán una corriente dP abier­
to rechiuo a lR iniciativa de las izquierdas. El Partido Liberal 
A mariUo llistéirico, rc•unido en Asamblea Extraordinaria rl'SUE'I· 

vt• apoyar In resolución del Gobernador del Distrito Federal 
y 1>xigir a la~ orgnnizaciones políticas se pronuncien pública­
mí'nk• sohrc el asunto. En carta abierta al "Presidente ele la RI!· 
públka, Ministro dí' Rclacio1ws Interiores, Gobernador del Distrito 
t'cderal, Presidenlcs de los Esl-aclos y las demás autoridades que 
t(•ngun que inlctvt>nir <•n los nsunlos civiles políticos y de orcl~n 
públk•o". <'Xponrn su opinión fr<'ntr al problema de la legalización 
drl PD~. ncusundo n estn organizt1ción de propagar doctrinas 
prohihiclM por la Constitucii>n: 

"Nos ¡>CnniLimos dirigirnos u usl.cdcs para exponerles: El 
Purtido l,iben1l Amal'illo Histórico den tro de la Ley. En ese 
mi~mo plano estará la ugrupaoión que se. titula asi mismn 
' P DN.' T 

11 nucsti·o cri terio, que e~ r l criterio sereno de la razón, pa· 
1·ccc que la exist~nci:1 legal del "PDN" con la anuencia y 
tuic ión do las autoridades de la República n o ser ía posible 
pu~sto que el art ículo 32 de la Constitución Naciotial en 
su lnciso Sexto no permite 'ninguna propaganda de gue­
rra . . . " Y es público, notorio y probado por hechos la 
persi~tcntc actuación y propaganda ele los elementos que 
formnn In antedicha agrupación seclicente 'PDN' sus t.endcn· 
cias, Rhpirnciones y orienlnciones políticas que no son o· 
trn.s sino propagar In guerra, incitando a subvertir •·l orden 
público y social ele la República y propagar doctrinas clL'o­
ciadoras como son la comuni•tn y la anarquista contrnrilL' 
a la inclependN•l'ia, y a la forma política y a la pnz social de 
1n N;tción. 
Nuestro Partido de existencia lrgítima y legal, somet ido a las 
leyes. respetuo.-o a las tradiciones nacionales no podría en· 
lrar en palestra con partidos o grupos que están de hecho y 
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de derecho fuero de la 1.<'y f'u1ulamental de la República". 
Alcnta y respctuosarncnw. El Directori o Provisional del 
Partido Liberal /11nnrlllo lli.,tr.rico". (81) 

Adem{1s paru t•nriqu1•c«r .-1 clima d<'. abierta obstruccion 
cnnlra d P"rtido Un11·0 por parl1• dP las derecha.•, se publican 
num1•rosos tl'l1•gnunus <'Xi~i<'ndo la ilcgali2ación definiliva del 
Partido DC'mocrútko Nncional, nlt>gando que es una "máscara co· 
ml111islt\'' 

Anli! la apclucié>11 introducida por las izquierdas en la Corte 
Vederal y de C.isadón, paru obtener lu nulidad d<' la sanción con· 
tra el l'DN, van a surgir dos tipos de es¡>('Cl.,livas. 1~,s izquierdas. 
con todao los r..M•rva• q1w mPl'l'Ct• PI Alto Trihunal, PSperan un fa. 
!lo ajustado 11 den·cho: 

"De la sentencia c1uc sen dictada habi·emos de llegar a la con. 
clu,ibn -sobre hechos rumplidos- de si el Alto Tribunal se 
in.pira en cuanto emana de Códigos y Leyes, triunfando a~í 
los postulados d<' In causn justa que dcfC'ndemos o si como 
trib umtl político y no <le derecho, pnsará a fon11ar filas del 
lado de los Pudcri•• Ejecutivo y Legi~lal.ivo, manco1nunados 
así los IJ'<'• ('n cuanto es norma del absolutismo" (82) 

Las clPr<'<·hus por ~u portr Li!'n1•11 serena confianza en qu<' la 
respu~~lu d~ la Cortl' rxpt'('SHr:í una "4!xac::tn" apJic¡¡ción de Ja~ le· 
Y\'~ vig11nk•s: 

"Voneiuela J)UCdt• des1·u ns:u· trnnquiln con respecto a Ja ele· 
d Nión de los Muglstrt1<1os de la Alta Cort e Federal y de Casa· 
uión. E$a olt ll ln$tilución ha manten ido s iemp1·e el critetio 
más recto y m!Ís donlro de la exactitud jur íd ica venezolana. 
La le¡¡alizud6n d\• I 'l'ON' sel'Ía la derrota defi nitiva de la 
'pod rida dcmocrneia' y pondría fin a ln luna de miel de l 

puehlo con las cspcrnnias ele he~ libertades públicas. A nues· 
tr<> juicio no huy ¡>roblema juddico sino problema de apli· 
cndón de l cyc~ di,po,it ivns. En consecuencia es fácil presu· 
mir <¡UI' la nb;tcn l'ión del Cobernador del Distiito Federal 
se trnnsformnr•i en una proh ibición legnl complPtamenle de 
acuerdo con d espíritu de h-. leyes vigentes". (83) 

(81) La F:sfera. No. 3470, 19 de noviembro ele !936 

(82) El Popular. No. 32, 21 de diciembre de 1936 

(83) "La Seguridad del E~tado ) los Parlldos". La Esfera. No. 3486, 5 de 
diciembre de 1936 
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No ohslanle la con íi unza qui• les inspira ~l Alto Tribunal 
inlensificurán su c11mpnña de oposición y hostigamiento contra 
PI Partido Unico de las Izquierdas. 

Consideran que "llegó ~I momrnto de hablar claro'', si e l 
l'UN "como lodo <'I mundo sabe"- es un nuevo disfraz del 
F'rPnte Popula1 de lu 111 lnll'macionnl, •so es "suficientt"' pa· 
ra n<•uur rl .permiso sohc11ado. Por la vía del emplazamiento pÚ· 
bhco incitarán ni l'r .. sidentc C.óprz a solucionar derinitivamcnte 
<'I problt'ma: 

"El ciudadano Prc~idcnlc de la República tiene en sus ma· 
nos, con <'I apoyo pleno y eficaz de nuestra Carla Funda· 
mental, la solución de un problema sencillo y esclteto que, en 
concepto de todos, ya ,;e alarga demasiado coo serio daiio 
de In pat sorial y de la economía \'enezolana. Aplique Ja Ley 
el Cenera! l..ópez Conlr<'ras para lo cual lo respaldó amplia· 
mente el Congrl'so Nacional que erró el instrumento lc¡¡al de 
que dispone, y ce.e d11 una vez por todas en In Rcpublica una 
intranquilidad, unn incertidumbre y una desorientación que 
jamñs h:in debido h!11rr lugar y que, como la colectividad. dc­
bl' percibir int<'nsaml'nle el Gobierno. Es ele espcra"c c¡ue la 
Corte Federal Vil a poner punto final a un asunto que, en sÍn· 
l.l'sís, ll a p0<lido i:t?$olvcrsc policinlmen te''. (84) 

Anl~ un prohl ~ma "policial" no se debe estar c.,n tai1los 
n1 itnmie11 Lc)S, Si 1inc;io11cs 41tlVt\1\iadtlS11 lo han resuelto, le t:<>l"rt·~· 
poncl<' 11horu (1 V1'1Hi'.ud:1 evitar " clerramami .. n los e.le sangre in ne 
c(::'Stlrí<.>S 

11
: f)011().r &ll '' j.)r('V('l1 l ivu" lt'gisl ació11 a ftlr1ciortttr : 

"Si In~ nucionrs más poderosas q ue Venezuela ton1an nle· 
el idus rudicales contra hombres que están fuetn d n la Ley, 
por qué lo Repúbli ca ha de esperar que se produzca la en· 
táslroft• para c•ri¡,<irs~ soberbia sobre $angre y cndáveres? 
Por qué hemos de esperar que Rusiu tire sobre el tapete del 
mundo ~us carlas roja~. envuelva a Europa en llámas y lan rt• 
a la niucrtc a millones de hombres para hacer cumplir lruo 11'­
yes dictacl:ts cspecialmenlr para protegernos y pn»ervarnos'/ 
~:sta voz de alurma no e' injusliíicuda. No es com1> dken lo, 
interesados prrlurbnclore., voz de odio ni de \eog1nv.a. No­
sotros rcpre"<Cntamos una mayorla del pueblo qur dC'<ea el 
trabajo y In paz, In prosperidad y el bicnc>lar de Venc1.urln. 

(84) Lo ~;,rera. 25 de noviemb~ de 1936 
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Eso nos aulorizu para pedir una ve' más que el Ejecutivo 
Fedrral nbandone la scndu tortuosa de las vacilaciones y se 
decida a gob1•mnr cc¡n 111 integridad y vigor que le acuerdan 
lru; lcy<'S nucionales. En !.unto que no se proceda con violen· 
cia todos los v1•nczoln nos estaremos expuestos a la agresi­
vidad y el puñal" (Só) 

En Caruboho, el rrcsidenh• dt•l Estado, no recurre a los argu­
mentos del "fantasmu del comunismo", tan en boga en el seno 
de lru. d~red1as, para invalidar la actuación del PON en el territo­
rio de su jurisdicción. Muciendo uso de la Ley Lara y esgrimien· 
do crilPrio:; abrumadoramcntr lógicos, condena de un plumazo 
al no nato partido, ale1rJndo además de una mala utilización 
dol lenguajl' cru.ll'llano, la pn,sencia di' "vicios y deformidades" 
l'n 1•1 trámite quP impidPn cl otorgamiento del permiso solicita­
do: 

"En la copia misma del acta de la ,csión verificada en esta 
dudad el 8 de este mes, los suscritores de ella dicen tener 
el carácter de delegudo. Esto supone igualinente la existen· 
cía de un mnndnto o conf Prcntc de quienes din:una la re· 
presentación que nsurn~n los delegados, porque primero 
es M·r que ser ele algún modo. En concepto del Eíecutivo del 
Estado, rs indispcnsablo que hubiese en los archivos de la 
Secretaría Gencrnl del Estado los doc11mentos capaces de 
acrccdit11r lu ex istencia misma del ricrlido en s11 centro prin­
cipul y c~os recaudos no han sido presentados al Presidente 
del Estado en lu formo que lo clctcnnina el aparte del art. 
16 de In Ley pura gnrnntizar el orden público y el ejercicio 
de los derecho~ individua les. 
Pur otni parte los susc1·itorcs del acta en referencia se deno­
nlinan, como se hu dicho, delegados de otras organizaciones 
cuyos nombres e•tán representados por simples iniciales, a 
saher: PRP, ORVE, F'BV OP. El idioma legal es el castella­
no y aunque algunas de esa> inic iales se sabe que correspon· 
den a ciertas organi1,uciones de orden poi ítico en el caso con­
crelo. tnlcs expresiunr• no están traduciendo dichos nombres 
Y otra.• de l!lllas iniciales no corresponden en los archivos del 
Estarlo a partido' políticos reconocidos oficialmente dentro 
del lerrilorio del mi•mo. i,;n tal virtud, la lógica interpreta-

(85) La &ícra. 29 do no•l•mbro de 1936 
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ción de la ley pnrn garantir.ar el orden público y el ejerc icio 
de los derechos indiviclunles, y los más ele1nentaJes principios 
de hcrmcnéulic11, nos inducen a la conclu.~ión de que, en este 
cuso, los vicios y deformidades de las parle• con que se pre· 
tc'nde inlc¡rrnr el todo polítko, objeto de los papeles antes 
mcneionndos, carece en absoluto de la eficiencia requerida 
para otorg¡1r el pcrmU.o solicitado" (86) 

L11 feroz orensiva de las derechas, despierta en las izquierdas 
111 n~cesidad de cxponcr su posición Crentl' al comunismo en un ÚI· 
limo intento por derenderM' de las acusaciones de que vienen sien· 
do ohjeto. Consideran qu<' In campaña de descrédito impulsada 
por las denochns elllá siendo utilizada por los sectores más recal· 
dlranl.t>• del gobierno para eliminarles del escenario político. Por 
lo tanto deciden dirigirse a la Nación con el objeto de fijar los 
prindpios qur animan su actuación en la vida política del país: 

"C'omcn¿aremos por fijar la posición de las organi:tacionc~ 
frente 111 ideario comunista, que es la misma que ante ella 
han udopt.ado ,;ie1npre los verdaderos den1ócrata.~ . . . Ko e.< 
ésln idcoloi¡in la condensación en un cuerpo de idelL< de 
los inslintos primarios ele Ja humanidad. 
Nu es la proclamación del arnor libre como forn1a de rcla· 
ción &ocinl cn\rc los hun1hres y mujeres¡ no es el rubo y el 
crimen cirlgldos en norma el<! convivencia.~. El comunis1no 
es un sistema fil osófico, económico y político, alrededor 
del cual gil·n toda la liternlurn sociolÓb'ÍCa de nuestros días ... 
No r.< rl credo de una turba de criminales fanatizados sino 
un11 Ideología cicntíl"icamcnle estructurada y ante la cual 
una vcrdnclcra clcmocracia no clebc adopl<ll" una actitud que 
no sen In de n•conocerlc plena bclígc,.ancia ideológica. 
J111 cc1 1lC:C.J"llCJ de 11t1cst1·ns org;111izaci01les ••• , el l.ncl~o St'X· 

lo del Arl. 32 de la Constitución Nacional y el Arl. 33 de 
la Ley de Orden rúblic-o, que li.Jnilan la libertad del pensa­
miento 1>rohibie11do la pro1>aRand:i comunista, es la causa 
lnmediala del confusioniomo político que hoy hace po.~ihlc 
todos los cxnbnaptos. 
Ahora bi~n, con la misma honrade' con que fijamc,. nues­
tra po<ición nnlr el comuni>mo .. . decimos que nuc:,tras 
organiial'ion~~ no son con1unistns ni han hecho propaganda 
comunista ... 

(86) .. ~°l'ancaseo 11. Rivcro. Presidente del Estado Carabobo, 21 de noviem­
bre de 1936". l.a Esfera, 25 de no•icmbrc de 1936 
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En el terreno político 8U lucha no se ha orientado, como se 
pretende decir, hacia la dictadura del prolctnrindo -forma 
transicional preconizuda por el marxismo entre los gobier­
nos ele Lipo cap italista y ele t ipo comunistn-, sino hacia la 
República Democnílic11, la cual no es shjo lu típica expresión 
del oi~t<'ma burgués de organización social; y en el terreno 
económico su lucha no hn perseguido como objetivo la des­
trucción del sistema capitalista de producción, sino el desa· 
rrollo dr la economía nacional dentro de los propios límit.cs 
de su estructu ra capitali~ta. 
Nadie ho pensado, en consecuencia, desde Diciembre, en ha· 
cer prop11ganda comunista. 
. . . que Vericzuela cntcrn sepa, que toda la Nnción sepa que 
se nos ncusa y se nos per.1igu" como respucst:1 a nuestra lu· 
cha consecuente por la democracia y por la liberación nacio­
nal y no porque realicC'mo., ni pública, ni clandrstinament<!, 
aetividad alguna de canít·lcr comunista" (87) 

La "sinr-cira" d~clnrnciún ¡)¡o las ízqu icrclaS, lf'jos de clarificar 
$U " 'compJ'OJT~f'lida,' VinculllViÓ11 COtl e) ce COtl\Ul1i8tTIO 'intemacio~ 
nal", como Sf' verá lu~go, ~rrojn los últimos indicios de culpabili­
dad, que 11 ju ido de la Corll' Federal, se necf'sitan para declarar 
defmitivamrnlC como ilegal, en todo el país, al nonato Partido 
Unico de las Izquierdas. 

El 15 dr Diciembre, lu Cort.<' falla en contra de la legali­
zación d~I P11rl ido DPmocrático Nacional. La upelación que por 
fallas d<' ¡woccdimientu bahín introduci<)o el bach illor Jóvito Vi­
llalhu, t'S ,...spondlda por el Alto· Tribunal utílizi111do dive1-s6s ar­
gumentos, de¡ los cuales el de mayor peso es el que se refiere a la 
aplicación del Inciso 60. de la Constitución Nacional. Basándose 
en el mencionado lriciso, la Corte estima procedente negar la au­
torización al PO~ para "pn>venir" In propagación dl'l comunismo 
en el país; yu que se "presumt.•" la "voluntad" por parte de cier· 
tos de sus inh;gruntes de incu.-rir en actividades ilícilt•~: 

"Para 11prrciar el peligro no es preciso esperar a ciuc los indi· 
viduos sospechosos sean sorprendidos en actividades ilícitas; 
el peligro, como daño que se teme, supone sólo la voluntad 
en potencia, no la voluntad actuante del ente peligroso, pues 
esto sería ya el daño temido. En consecuencia, el Inciso auto· 

(87) "La posición de las organli•cioncs democráticas de Izquierda ontc 
el Comunismo". Ahora. 26 de noviembre de 1936 
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ri•a no sólo a re-mediar o castigar aquellas actividades en obra, 
sino 1.a1nbién a evitarlas o precaverlas, cuando por cicrl:is Cil'­
cunstancia5 pueda haher peligro nún en la sola permanencia 
de aquellos individuos en el territorio. T::nt,.e las circunstan­
cias que hacen nacer el peligro debe considerarse en primer 
término, por •u trascendencia, lu parli cipación de person&.> 
de filiación <'omunisla en un partído polí!ico, aunqu4' el 
programa sea democrático, porque entre las justa.• asplracio· 
nes populare• y la demagogia, como entre las equitutivas 
reinvindicacionc~ obreras y la luchn de clases, hay lindrros 
notantes que en la realización del prog1•a1na, 110 obslunl.c la 
lclrn de éste, pucdon ser llevados m1ís allá de la posición di'.> 
equilibrio, 8C'gún la ideologín política dr los directores drl 
pnrtido ... 
Sentado lo que precede, es evidcnlr que la partidpudún de 
individuos de filiación comunista en un partido politiro im· 
plica la po;ibilidnd de actividades itíci!ru; dentro ch!l parl ido, 
desplegadas sub1·epticlamentc, como es la forma ord innrin de 
propagarse esa doctrina por clrsan1be11'ito 9ue ella im prime a 
swi ndbe.rentcs en todo el n1undo civili~ndo" 

Además para reí<>f"¿&r sus argum~ntos, la Corte entraª"º""'' 
der:lr l'I documento firmado por los integranlc< del PDN donde fi. 
jan su posición frenl(' ni comunismo. l.a Corte estima q1w t~I dr­
dnrul'ión es una franca >ictividad ilídtn no sólo por que: no clt>~­
mlenlc•n su "pasado comunista" sino p•>rQ111.• ac.Jc•más la defienden 
«omo doctrina "alz1indnst•" así contra la Ley Funclamentul de• lo 
rtep(1 blica: 

"El precepto legnl que reprin1e lo menos, implir1tnmenlc, 
!'('prime tan1bién lo más. Acaso <'I simple anuncio eu el pro· 
grama ele actil'idndes ilícitas futuras no sería ba.5tanlr mrnos 
que el hecho de flgurdr, como figuran efectivaniente, en la 
dh·ección del pm'tido de que se trntu individuos qur nu sólo 
no han desnic1llido su d ivulgadn filindóu comunislu, Nino 
que han confrsndo por Ja prensa, rn un csfucr1.o dr vindirn­
ción, haber sido algunos de ellos como nludidos en la divul"n· 
ciéln propa¡¡andi,;ta< del comunbmo'/ Por argumento n 1•011-

trario, eso e.¡ lo que hnn confesado lo~ directores clrl P.1rl ulo 
ni decir en su ~lanifiesw publicado en el periódico 'J\hnrn' 
el 26 de Noviembre úllimo, que no 'I<' S<'rÍQ po•ibh• ni ( :.,. 

(88) La Esfera. 16 de diciembre de 1936 
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bicrno Nltcionol ni 11 entidad o individuo alguno probar que 
en Venezuela se hnyn hecho propaganda del ideario comunis· 
ta dcspu~s de la muerte del Dicludor' . "Nadie ha pensado, 
en consecuencia, desde Diciembre hacer propaganda con1u­
niflta' . 

No es po;,lble confiar en un crunbio tan brusco de psicolo­
gía: la propaganda ya hecha, por estar en condiciones de ser 
usufrul'luuda, e;, m:\.~ peligrosa para el orden público que la 
que se anunciase ahora l'n un programa ... 
También re:.ulla una acUlud ilicita, de franca propaganda co­
muni•la, que en el mi.mo citado Manific,lo dichos señores 
hayan dt•f~ndido el comunismo como doctrina filosófica me· 
recedora de belig~rancia, en momentos en que todo el mundo 
civililudo, despué;, de haberla juzgado por más de medio ~i­
glo como un engendro abominable, ~e precave contra ella, co­
mo contra una peste o calamidad pública. Aún suponiéndoles 
ei.1 .Pº\~Sión de la ~erc!ad, ~ería suficiente considerarlos perju­
d1c1aJe, al orden pubhco a la t1·anquilidad social y alzados así 
<'onl!n el fnci"o 60. de In Conblitución, infringiendo también 
m:u.1iffosl11m011te el Arl. 33 de la Ley roglan1enturia de aquel 
Inciso, el hubcr censurado pur la prensa la prohibición consti­
Lucionul d(' la propaganda comu nista y sostener que ésto, o 
s~~ el lt\c1so 60. 'es 111 causu inmedh1Lu del confusionisino po­
httco que hoy hace Po>ihlc todos los exubruptos' (89) 

La reacción de las lzquiercJ:1s, ante lo definitivo del ftdlo 110 
ti:ascien<J,: (') formalismo dc protestar contra el atropello, de~un­
c1t11· u la Corte como un "Tl'ibunul inquisiLo r:ial" y dejar que sea 
la historia quien juzg11e la a<'titud c·etrógada del más a lto Tribunal 
do Ju Nación: 

" ... el má~ ultu 'l'ribunnl ele In República atropellando los 
más 1·l~mcnlales principios del derecho, trueca su papel de 
r~gulnrizadur de nucslrn jurisprudencia de sabio e imparcial . , ' mlcrprc lc de nursLras leyes, para erigirse en un Tribunal In-
quisitorial, enemigo irrcroncilinble ele nuestra juvenlud demo-

, l' era 1ca. 
Ante lo irremcdiablr y clclínitivo del ful.lo de la Corte Fede­
ral Y de C:.\t>ación, no nos queda otro recurso que con_,;ignar 
nue:.tro enérgica protesta y hacer presente ante la Historia, 
para que lo juzguen las generaciones futuras, que el más alto 

(89) La Esfera. 16 ele dícltmbrc de 1936 

-----------TIERAA FIRM E/ 6J 

Tribunal de In Rep(1blicn ha puesto a l servicio de grupos de 
tt•ndcncia.< políticas relrógar.la.>, la austeridad del Poder Judi­
cial sentenciando en desacuerdo con los principios jurídicos 
que in~pirnn nucslras leyes, un sectarismo q ue muy bien pue­
de rivalizar t•on aquel que inspiró el Tribunal Colonial en los 
albures de nuestra Independencia puso precio a la cabeza ele 
Franci.sco de Miranda, el 'Precursor' por el hecho 'ilícito' 
de poseer una 'voluntad en potencia' de libertar al pueblo 
vrnc7.olano del yugo clcl Rey de España" · (90) 

La l'<'Spuesta dl' los dirigentes del PD'.11 es una demostración 
dt> las limitacion•·S y la ausencia de claros objetivos por pnrte de 
lus dil't'('('ÍOn<'S. Adrmá.,, el GobiPmo va dando muestras de la for· 
t.aleza hen-dada dd rrgimen anierior, después de crear los mecanis­
mos que gnrantizan su pervivencia, se prepara para ~anar definitiva· 
1nenlt> la hnt..>llu t"ontn1 la oposil'ión. La s:1nción gubernamPnlal 
qU<' condena al l'urtido Unico coincide eon el de<arrollo de la 
Hurlga PPtrolPro, pro"eso qur concent.ra la al<'nción no sólo de !ns 
dir.·ccíom·q pulÍ\il'tl!>, sino de gran parte de Ja población. El hile· 
rí•a qU(' d<'spi<•rt.11 lu hu<,lga httl't' quP el Psfuerzo de los pa1tidos ~·· 
ct>nlralic!' 1•11 su cunducciíin. El probll•ma dd Partido Un ico y su 
lcgul izuciiln ¡1nsnn así a un plano se('undario. 

El t01\ llic lu tlG lo~ <>hr~t(l$ p~trolúros, no obstfinl& lu 111agl'li· 
t ucl dt>I movimiento, no pasa de ser unti acción ele "relaruur­
díu" (91) Cusi in mediulamcnL<' despu~s de línálizadu la hu1•lg" 
por decr<'to presidencial, a1·r0ci11 la o íf•nsiva con tra la izquit>rda. 
~:n drcrPIO clel 4 de l"ob r1•1·0 c(f' 1937, son d isueltos los partidos 
políticos PH.1', OrtV I·:, ~' l•:V OP, y e l 13 de Marzo son 1•xpttlsu­
dos d(•I país los <lil'ígt•nles <le lu oposición. 

Con lu disolución de los partidos y lo expulsión de Jos di ri­
g1•11tt•s se di;rnt rl capítu lo de la croución de un Purlidu Unico 
d« lus Jz11u it>rdos. 

A µartir d1• ~Si' momento se genero un procc>so de diferPrwiu­
ción y deslinde entre dos proyectos que, dcspu~s de haber ijn•a 
yudo un11 tormn d1• convivrnriu política, S(' van a constitu ir comu 
dos partidos <'On inll'reses y ohjeilvos dislinlos: el Parlido ('omu 
nislll de Venc¿u~lu y Acción D~mucrática. 

(90) "La Corte t'edNal y de Casación, $1CCU~l de la Liga d1• Deí•n<a" 
El Popular, No. 36, !9 de diciembre de 1936 

(91] Juan Bautista Fuenmayor. Ob. Cíl. pp. 339 
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CONCLUSION l•:S 

l,u uparición d~ unn izqui1•rcln política en Venezuela es el re­
sultado di' la delimitadón de campos <¡ue se da al morir el die· 
tador. 

. Vun u entrar a lo vida política del país para incorporar, por 
pnmern vez, de manera p(1hlica y en abierta discusión, novedo­
sas formas de interprt'lación de la n•aliclad nacional y terapéuti· 
cus modernizadoras que contrastan con los viejos moldes y esti­
los de un P•L'ado que prt>lcncle d<•fencler su vigencia. 

Si bien pu1•dt>n existir matices en cuanto a la forma de con· 
ducirse polílicam1•nt.c, en sus progrruna.~ no encontramos contra­
dicciones fundamentah>s. 'l'odos dios ahnrcan un conjunto de pro· 
put>slas l.'conómi1·n.,, polítkns y social<>• que encierran en deúniti· 
va un ohj<•tivo común: la democracia. Es tan corto el tiempo de 
su acción, que no h11 hubido prácticAmenlR la posibilidad de madu· 
rar Y sofí~tkar, t•on el concurso de nuevos aportes teóricos y una 
mits larga rrácLil'u pulí! i1·a, <•I contrnido d~I mrnsaje que ofrecen 
al i>_aís. Di• 1.1llí que pr1•dominen la~ slmilitud1•s y coincidencias por 
Pnc1ma de d1verg<•nti1tS UOCtrinariaA Sib'llÍficativas. 

Un sólo usp1•1·to cabe destacar, c•I dn las dift:renl1•s apreciacio· 
nes en cuunto u la puiiic lparión o fig\lrnción de la cl~se trahajado­
nt. No obstunt.c PI 1 ímite (!Uf' impone Ja Constitución Nacio11al a 
Ju formulac ión de "dnctrinui; oxtrail;is", el PRP y el BND se pos­
tulu1~ como organiznclonc·~ d~ la clas1• trabajadora y para Ja de· 
fcnsa de los in t1·1'l'Scs de esto el use. DiHtinto es en OH. V E, donde 
no se olor~an pnpc•l1•s rsti•l1u·c•s a ninguna clase Pn especial. El 
pueblo es c·I uctor principal, es r l dt>slinutario del mensaje orvista.-

Tu l di f1•renclu, a 1wsur dC' que' no se convii>rte en un obstácu­
lo Insalvable pnra la unidad, será uno d e• los puntos claves en el des· 
lindP ideológico que se producirá entri' umbos grupos después de 
1937. Además vu u conslituirsf' posteriormente , junto con la "uní· 
dud,': en un elemento de polémica y dist'usión que, con la purtici­
pac1on dP 1tlgunos d1• los mismos protagonistas y en cont.extos di· 
Íl.'t<'nles, provocarán nut•vos deslindes y reagn1paciones. 

Las izquiPrclas, dentro d<'I marco restrictivo en que les co­
i;csp?ndP actuar y, ¡>l'sc• n las lndc>finicione•, cautela y poca expe­
riencia d1• lus t"Uadros dlrig<•ntes, ohUc>ncn logros que alteran el 
~t~o ~, lu transición q~_e SI' pluntea el Lopccismo. La masiva par· 
t!c1poc1on de. In pob!ac1on, el respaldo que dan a los nacientc•s par­
hd?s, el ~rc~umte. numero de sindicatos y gr<'mios que luchan por 
me¡oras s1g111fícnUvns y por el disfrute de sus derechos políticos, 
van a aguchzur las contradkdoncs <'nlre las tendencias en pugna y 
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act•IPrun los procesos de llCPTCamif'nlo y coincic:!encias en tre los 
distinl<>s fo,.Lor<'s de cadn uno de ll>S bandos. 

Lo~ sucesos posteriores a la reunión d .. ! Gongreso qu¡¡ culmi· 
nun con la lluclga de J unio, permiten que las afinidades en lrr las 
izquit•rdus cohrtJ mnyor vigor. Van a llegar a la conclusión de qut• 
paro pasar a la ofensiva necesitan cerrar filas, no sólo en el clllllpo 
de ncciont:S conjunta., sino formalizando organizativamente un 
sólo bloqut• de opinión, un Partido Unico dP las Izquierdas VenP· 
zolonas. 

El Proyecto del Partido Unko debe verse entonces. como la 
r1•spul'Sla qu<' las izquierdas dan ante el evidente fortalecim1t•nto 
ele las dPrt>('has y 111 decisión del gobierno de ponPr freno al avan­
C<' de la oposición que est~ sector representa. 

L.~s enormes Pxpcctativas qu<' ponen en la unidad y los al· 
<'ancPs qu;• otorgnn al Partido Unico, más quP una claridad de ob­
j~livos. expresan un <'XUm<'n bastante subjetivo de sus posibilida­
dPs r<'nks, sobn• todo si S<' toman en cuPnla los n>sultados de la 
Hlwlga de Junio y las dificu lt.adc>s qu<' van opo1liéndo!*' a la acli· 
vidud polítka de lus organizacionc>s qu~ lo conforman. Difícilmen­
te ~I h1•cho ch· constituir una sola organ izadón, podría salvar los 
<>bstikulos y suprrar con ~xito la campaña de oposición y de••'•· 
tabilizución ('lll¡>•'l'nd lua por In der(•cha y respaldada por r l Go· 
bierno. b:I PNrtido Unico, ll'jos ele convertirse t•n un arma ofen­
s iva, c•:tpai de irrum¡>lr cnntn> ••I laliCunclio, el impc·rialisrno, e l 
fascismo y el ¡¡onw<:ismo, constituye uno de los últimos ca1tu­
chos drfcinsivos <1u ~ o pon1:11 las izqu iPl'das antrs de ser d isuel­
tas y elimlri¡idas df'i cscrno1io polilico . 

No ohsta11t.<' rie l frtlcuso del rnsayo unit.lt lo, consti tuye 
un ~pisodio don<k los rcciÍ>n llrgaclus e inPxpel1,os dirigentPs, 
van uprrndiendo a m11nt>íarsn 1•11 el marcu de una legalidad bas­
tun l.e volub!(', rmpicznn a darsr a eonoccr a las masas y se con 
vi<'rt!'n en un lmpor1.unll• l'uctor de divulgación de los prot:t'sos 
~ id1•us que 841 viene dPh~liendo en otl'as latitudes d4'Sdl' hace• 
ya algún li~mpo. Rl'p«•senta la tentativa de un gn1po que. a 
nombre de le dPmc>t'ruciu, dirime las d iscrepancias y promurvP 
una 11crión conjunta qur les pl'rmita llevar la transíorinadón d<'I 
país hada un r~gtmen d1'mocriitico. Sistl'ma de <:obil'n>o qur, u 
íuicio de lus izquh•rda<, 1'< 1.'I qu<' de!*'a la mayoría drspu~s dl' hn­
ber sufrido 26 :u1os de dirtadura. Dentro de esa orientadón po· 
dPmo., dedr que <'S un valioso componentt• drl proceso de apr~n 
dlzaje y formoción política de las musas en un contexto tnn neo 
y complejo como PI dr lo~ primrros meses dPI Lopedsmo. 

Ademñs In proposición de un l'artido Unico no sólo gen•'-
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ra rcllt'""''" ., 11 lll lnlerno de In izquicrd• sino que se converti· 
rá en Uh pr<>hl1•mu que va a ocupar a nunl1)rosos grupos de opi­
nión, dc .. th• l'I (ivhir•mo hasta la derecha más recalcitrante, fi. 
j:indo de t1111t VPI. por lodos los aiinoamienlos definitivos. Por 
una parle r l \t•clor di~pursto 11 promover una transición acele­
rada y proíunrlu y pvr In otra qu ienes mantienen sus reservas 
fTl'nlr ni cumh111 y tiC oponen a una transformación que altere 
signiricnlivunWl\ll' rl cundro de dominación. 

Al cu111hiar rl nmhlrnte político y pasar los dirigentes de 
Ja izquierda u ht clnndrstinidud y al exilio, Uegu n su fin el pro­
y<'Cto del Part ido Unico. A partir de ese momento las condi­
ciones inlernus d1•11tro dt> cada grupo varían sustancialmente. 
Ya no se11i11 ¡,.., nfinidndcs y coincidencias lo resalt.anle en la 
relación entrr la.~ orgoniznciones, sino el deslinde y la diferen­
ciación de pruy1·ctos, ideologías r intereses. Culmina así un epi· 
sodio para 1thrirse uno nuevo: el de la configuración de dos co­
rril'nU>s qut> ll'jus de alen l ar la convivencia, profundizan Jas di· 
vergenc·ias. Act'ión Democrálíca y rl Partido Comunista de Ve­
nezuela. 
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Aportes de la región llanera 
para la conformación 
del Estado Venezolano 

Moisés Moron y Elíseo Acuña 

Dentro de un marco histórico dado, los espacios apro,'echa­
bles siemµre han Umiclo sus respe<-tivas trascendencias . Se esta­
bl<'<'en en r llt>S diferentes etapas que pueden ser analizados consi­
derando tópicos es pee í ficos. 

Ante tal circunstancia, el espacio venezolano posee caracteris· 
licru; signiricollvas de nuest.ro interés, pues cada una de sus regio­
nes na lul'ltles se htt proyectado en b11Se a la importancia económi· 
ca. pulíLico o social que haya podido distinguirla; en si, una valo­
ración de cada 111111 ck rsns regiones. 

La gran rogión llunera, dcsdr el pi<' de mon le an~líno hast~ el 
ddLa d~l Orinoco, inclusiv<', ;ulquirr~ relevanLci> caracteYísii<·a~, 
Lan lo e11 el plun nalurnl como en la intervención a que ha sido so· 
11l~l li<l~t. 

,El 1>oríodo gri$ venezol~no dr• la )ll)stgut"rn1 de independencia 
y tll.ln en pleno uuge del conflicto bóiico, encuentra en Jus llunos 
venezolanos un nlici<'nte, cn contrnslll <:1>11 la crisis g!mert•I que vi· 
vía el país t'n <'50 momento hisLórico. En una visión muy concrc · 
ta, purlicular, In acLividad cconómic• en los llanos adquirió nlvr. 
les resall:rntcs. Maturín, como t>jr•rnplo esp<'cÍíico, y hac i~ndolo 
más \!Xicnsivo, Monu¡¡ns, se yergue como un pu• rlo de n·hwnnl1> 
importando t>conómicn; CumanlÍ, Ba11:elona, Guiria, etc., t'on m1•­
jorcs condicivnes naturulrs tenían su importancia, pero ~i•mprr· 
mantenían un mu\•imicnto conwrcial por d~baju d1•l que l••nín 
Malurin . 

La imo1wn de los llanos, con Monagas como ejemplo, lambi~n 
se dc•stat·aba por la alta producción g1nndPra y dt> cultivos los 1•1.1n· 

les servían para comcrchtr tanto inwma como 1·xternaml'nl<'. es 
decir, las perspectiva• podían consid•rnrs" positiva.~ si partimos 
de la etap11 que se estaha viviendo. 
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Pero e11 co11Ln1posicló11 a esn vi~ión que por su solo empeño se 
engrandece surge la crílicn s ituac ión que hoy pr<~valece en los lla­
nos. Eslos, ' 11 pesar de representar más del 30~/o del territorio n~­
cional, se destncnn por su bajo índice poblnc1onal, baJa producti­
vidad de sus ticrrns, ubiindono, 4ue en un plano genero!. l~~ce pre­
valecer unn situación contru~lnnle con la realidad que v1v10 en un 
largo período bélico, pero con producción. y el q~ae vive actualmen­
te: tecnología modemu, capitales para uwersaon y, so~re todo, 
planes de desarrollo, muchos planes de desarrollo ~ue aun no~~ 
senlido el erecto deseado para l'l lo¡,rro de una me¡or explotac1on 
de la región llanera. 

Pera comprender la unportancie económica de le región llane­
nt vista a través del Kstndo Monaga.~. es necesario revisar algunos 
antecedentes. l'recisamPnlP por ello nos permitiremos hacer un 
análisis de esta rcnltdnd en los momentos que consideramos críti­
cos dentro de lu histurin narional y la regional, hásicamente el pe­
ríodo comprondíclo enlr~ 1800 y J 840, donde está presente el de­
sarrollo de la guerra de ni<lcp~nclencia y las dos décadas más cer. 
cunas a la posL-guerro. 

Es necesario dl'St ocor que ltt reb<ión llanera cuenta con elemcn· 
tos gco-económtco:; que son rundnmenlales para el desarrollo Y 
cun1plimicnlo de obj(1tivos b6licoA. En ningún momento pode· 
mos penstll' en una guon a sin obusler.imiento. lie bi~nes de .con~u­
mo. ml'd los rlo movilización y transporte, vws de con1l1mcnc1on 
paru el <.les¡¡luzn 111ltmt r> y una lupografia adecuada. Monagas reu ne 
estos neqni sltos. 

Parra ~I ~st11tliQ do ostr ¡•¡cqo en términos iniciales t omaremos 
a lg1111as iclcus p1wu ~I ,Jl\!rÍOdo c:omprcndido entr~ 1800·1810, 
donde la 1·eali.Jarl rconomic·a del cst11cto puede considerarse como 
unn proyc(·ció11 d1• lo rconumin nucion nl, en la medida. que la. mis­
ma está rep resentada por la ogrlcullurtt (lnbac CJ, algodon, _cafe, ca­
cao, maíz, caiH1 do azí1car, tuhérculos, e l~) ~ 111 ganadena (_vacu­
no calmllnr. mu lar, ele) , renglones ccononucos que en prtmera 
insÍuncia van a Rallsfnc·1•r las necesidades del "mercado interno" 
y el exccde11le de producción generado en el proceso producti­
v~ saldrá al extA-rior, lanto n lns colonias inglesas (Trinidad), fran­
cesas y a Espnila, utilizando pnra esto a Ja red fluvial (Guarapiche, 
San Juan /\mana, Gunnipa, Onnoco, etc). 

Pnr~ el caso de la ganaclerín monaguense, podríamos utilizar 
la siguiente n•lación cunnlitaliva dada por Armas Chitty (1) del 

(1) Armu ChiUy, J.A. D•., Hlltorla de la Tierra de MonagM. P. 16 

. - --- - - · . 
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hato de Don Manuel Fen1ández de Miranda, ubicado entre los 
ríos Amena y Motichal !.argo, donde para finales del siglo XVIII, 
exl~Lían aproxlmndan1enle 66.000 vacunos, 1.200 caballos y 8.000 
yeguas. <hlltns este dato aislado no nos diga nada, pero si hacemos 
un~ re.ladón conapl,eta de este renglón económico, partiendo de es­
te 1nchrndor, trndnamo1> que aceptar que la misma era significati­
va. Esta Importancia económica y la ubicac ión geográfica de nues­
tro estado le dan importancia dentro del contexto llanero y vene· 
zolano. Veamo• esta ex presión: 

.. 

.. 

Maturín como puesto de comercio ex· 
tcrior con la Isla de Trinidad, adquiere 
una importancia muy especial por su ac­
ce>ibilidnd a Barcelona y Guayana, ade­
mias por sus relaciones con Caracas a t.ra­
véK de los llanos. E:ste hecho lo co1nierte 
en un centro comercial de innplia gan1a 
de rubros aw-opccuarios." 

Esta nueva situación, donde lodo depen­
de m:ís del comercio exterior, fuvorecc Ja 
concen trac ión dr la población en la cos· 
\.n Nor-Odental y alrededor del l'uert.o 
de Mnludn".(2) 

Pu1·a el 11eríodo co111prondido entre 1810-J 840, considera· 
mos nccesnrlo partir del roílejo del proceso de iudependencia ve.­
nei.olano a nivel de 111 In l'ruostn1ctura económica \?xistente en Mo­
nagos. Pura (•llo lniclal'e1nos con la idru de que las acciones milit a­
res llev11clas a cnl>o ct1 el mismo, destruyen la economía venezolana 
y co11junta1ncntc con ella desaparece en sentido prá<'tico el sector 
social económic11mo11 te dominant~. situndón que no encontramos 
tun ¡ironunciadn 1111 olros países americanos. Sin emb¡¡rgo, los nive· 
Jea ele it1cidencin en términos regionales, son clistint.os, existen re· 
glones donde la destr11ccló11 es lolnl y otras donde ese re ílejo so 
traduce en estnncemi<•nto, pero no on desaparición de In misma. 
creemos que el territorio que hoy conforma al Estado Monagas, 
se encuentra ubicado en este último sector. Hacemos esla afirma­
ción partiendo de algunos indicadores que así lo dejan ver. Ya co­
nocemos que In hase de nuestra economía se encuentra expre•ada 
en las aclividndes agropecuarias, y que su empuje permite manle-

(2) Ro ju S., Ttmlstocl•s., Gtografía de 11 Reglón N'or·Orienlal. P. 56. 
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11er relat:io11cs Ctl lllC'rc.: inff'.~ clt' c1lrr't¡.;lt..1r loc.:111 , r\aciorlal y extr;:l nn­
donal. Purn los m~1111cntns "ríli<'<» de est.c pPrÍ<Jdo 1813-18 14, 
~ni·ontromos nportes t'l'OllÓmi.:os (gnnudos) significalivos hechos 
a Ucnni1 de~ 11.trr1 nbasl<•c<•r n In población militar. .. J::n efc<·lo, uno ele lo> primeros y quizás 

lo~ que más nporlarun, los Fernández de 
ca,tro, duenoi. de los hatos del sur, eo­
tre¡:nron n ílem1itdez 1.200 cabaUos y o­
freci<>ron el gnnnclo necesario para abas­
tecer In' tropns. Ynnes calcula en 20.000 
cahcln~ de gum1do vacuno y caballar re­
co¡¡ido".(3) 

~:st<• nport<> que hi<•n puede ser considerado de una ma¡:nitud 
extrnordinaria pora nu<:'!ltrn n•gión, en el momento en el que se es­
tán dcsarrollando las ocC'io111'S mi1s duras en tierra de tllonagas, nos 
dir<· c¡ue la ric¡u1•iu ¡ianmlern <'11 el terrilono sc ha mantrnido, que 
•i <•xi,liC'ron limitncioncs, 111• m1smns no afecl~ron profundamente 
a cole rcnrJón de In cconomin. 01r11s manifestaciones las enconl:ra-
01os en el pro<'(•so dP <·om«rdaliznción de la misnia hacia Trinidad 
c•n 1 ~rminos fund.1nwnl11lt•s pnra In ohtenclón de recursos militares 
ncr~sarios un t•I d<•snrrollu <l1• la ~n<>rra, como también dinero, mer­
c:mclos sc>c11s y víveres ch•sllnadns a complementar las nccesicl~de$ 
bi\skus del hn111l1rc . )'ti q1w Ja pniduc·dón nncionru se encuenlrn 
1náctit-nmL•n\~ pun1li1udn. l·:I lnl.<•n>1¡mhio comercial (Mon<1gas-1'ri­
nidncl), tl ehió s••r p1·6.~1wro. E>l1• pcn nill> la crr•ación de una admi­
n i.~t rnción d1• rrntus pum lo rc,cuudadón de impuestos por concep· 
lo dL• <'Xpo1 l11l'ión r industria; es imporl:uite este seña lamien to, a 
.~CS:ll' tlt• t-'Xifitir 1>0•'()$ t•l(•J,l{'flt<>S rlt!lllOSt l',lliVf}S para la COlllJl-fOl)a­
dílll de eRte ú lt imo. 

" l<'ué ln111 l1it11 rn 181 H, a medh1 dos de ju-
1,io <lltC se <-.~tnl,lc.1 c: ió nql1 Í u11a aclrt1il1is­
tr:icl6n d e renta, pm·a lt1 rccautlación de 
l o~ lmp11r•tos tcrrilorinlcs e industriales 
y pura la exportación. F:sta consistía en· 
tonccs, prinC'ipalmcnte, en mulas y o­
trns hc•lias que se navegaban a la Isla de 
' l'rinldncl ... "( 4) 

(3) Aim"" Chilly, J.A. De., Ob. <il. P. 184 

(4) l\úñe., José ~!orlo., M11urln lluta 1883., P. 28 
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ts llu<•no sc11alar q11e para Pste momento histórico, el proce­
so de' lu l(U1•r1·a no afoctn profundunwnte u Mona¡¡as, no n~gmido 
1·011 ~llo l¡llO M:iturín rl'pn•scnta una p laza militar sólida y necosa­
ri;:i. 

l'aru t>str ano ln in1•xiste11cia de circulante en el país es rcal­
me11l~ grave, cuc,1ió11 qu<• genera la acunación y falsificación de 
mnnrdas en dif<•rrntos reglones, entre otras: Maracaibo, Mérida, 
Gun~ ann, J\purc>, Rannas. etc. Nos interosa básicamente el último 
ra•o <londe l'Jt't, quien •e encurntra privado de los recursos cco­
nónucos, se ded1~·a 11 acuñar una moneda muy imprrfecl.a y de fá­
cil falsificadón, la rual es prohibida mediante decreto del 18 de 
¡unio de 1818 por Bolívar que nos dice: 

" 

" 

J\rliculo 1 o.- La moneda acuiiada en In 
provincia dc Harinas no circulará en nin­
guna de In~ otra• provincia< de Venezul'· 
Ja • . • , , 

Artículo 2o.- Tanto en aquclla prO\'Íncin 
como en las clcmñs de la república se pro­
hibe In drculnrion de otra moneda qui' 
111 de cordón de oro y p inta, la m:iquiJ1a 
acunada en Carneas en Ja segunda época 
de la rcpíiblico ... ( ó) 

A µesm· de la ex i•l<l11cia (!¡• esta proh ibición, y con la limi­
lnción de srr considerada ¡•xclusivanü!l1t.c mune(la pt·ovinl'ial, és­
ta romp1• estos límill's y sr proy1•cta h acia otrns re¡,~ones del país, 
¡,nln• 1•lh1s el hoy Est.Ado Monagas, siendo prohibida el 2 de 
novic·mbre de' 1918, ch1r11nte el paso dP Bolívar por Ma\urín, 
donde d(•crcta rL1tifict1n<lo lo nccc-sldad de establecer m~dida.~ 
quc• permitan sanr:i1· In cil'culación clt> la moneda y ni mismo ti<•m­
po evilor 111 !·xisU'ncia dt' factores que atenlen contra el desarro­
llo y esluhiliclnd del come1·cio <'n la región. Precisamente por •·llo 
decrPLa que "Todos los que tengrm moneda falsa, la presonl11rán ... 
A l Adrninislrndor de Rentas ... " (*) Con toda clarid11t1 !<f' nos 
dice que grnn part.I• del circulante c¡ue t'xiste en nur<trn rt''1ión '"' 

(6) Botfrar, Simón., Decreto del 111 do junio de 1818 en Ancu>lura, en 
Actas del Conc><••t1 rle Ang<lMuro. P. 427 

(•) BotÍ\or Simón., OccreLO del 2 de noviembre de 1818 en Moturin, en 
revi>I• de 11 Sociedad Bottvariana de Venezuela, No. 7 l, Votúmen XXI 
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falso y que al mismo, u pes11r de ser ac~ptudo, ntentu contra nues· 
tro economía, en la medi;Ja que no es reconocido li nivel nacional 
y, en consecuencia, debe ser recogida pnrn intentar homogeneizar 
la moneda en el país, estableciendo que "El Administrador toma· 
ní una razón formal de cantidad que entrl"gue·cada uno y le fom1a· 
rá una cuenta corriente , , , " (*) La apertura de un registro donde 
quede asentadn la cantidad entregada por cada ciudadano y la for· 
mución de unu cuenta corriente en cuela caso, nos dice del interés 
expreso que se tiene para corregir esta anomalía. El mecanismo lm· 
plementado para que a ambas partes se le garantice la recupero· 
clón de esos bienes conwmpia que por concepto de importación y 
exportación rtmlizada a ~rnvés del Puerto de Maturín, se les dCS· 
contará la mitad de los derechos establecidos y la otra mitad de 
be ser cancelada en efectivo, situación que se mantendrá hasta el 
momento de haber cubierto el depósito hecho al Administrador 
de Rentas. 

El lap~o de tiempo estublecido pnra ol cum1)limiento de este 
decreto que rs corto, permite precisar la gravedad del problema 
tratado y la necci;idad de su pronta solución, ant.e tal situación 
plantea: "Pasados los ocho días, no admitirá el Administrador a 
ninguna pen;ona la moneda falsa, pués este término es peren~o· 
rio" (*) Retomando la idea del per(odo señalado para corregir 
esta falla, podemos señalar que la mi&ma es realment-0 grave y que 
amerita una solución rápida y efectiva sin que ésta atente contra 
lso intereses económicos de quienes controlan el proceso de co­
merciali~ación de ~lonagas con otras regiones del pn(s y con Trinl· 
ducl. 

Partiendo de esta renlidad planteada, se nos presenta la po· 
sibilidad de señalar algunas ideas por demosttar luego de un estu­
dio metódico y de caracter científico, entre otras, la existencia 
de moneda falsa en Monagns para 1818, y de acuerdo a las condl· 
clones económico-polítlcas para el período 1810·1821, a nivel na· 
cional: ruptura de la dinámica del proceso productivo, irregular!· 
dad en las relaciones comerciales, desaparición del circulante legal 
e inestabilidad política, que conllevan a la proyección de la mone· 
da de la provincia de Batinas hasta Mnturín, es un indícador de 
que la región llanera (Apure, Guárico, Barinas, Anzoátegui y Mo· 

(•) Bolívar, Simón., Dectttos del 2 de noviembre de 1818 en Matuñn, en 
Revista do la Sociedad Bolivariana de Venezuela, No. 71, Volúmen XXI 

(•) Bolívar. Simón, Ob. Cit. I'. 976 
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nagM), n1antuvo durante ese período histó1ico una vinculnción de 
carácter económico, donde parte de la "producción" agropecua­
ria se moviliza hacia los mercados extral1]eros (Trinidad) a través 
de Puerto Maturín. !''actor este que perrnillrá en el futuro la exis· 
lencia de una balanza comercial favorable en dicho puerto. 

Para el atio siguiente las gacetas do Trinidad registran para 
el primer trimeatre de este año una importación de mfu¡ de 800 
reses procedente~ de ~faturín. Lo relativo a exportacío11rs duran­
te el transcurso del proceso de independencia se mantiene hasta 
1821, donde culmina el mismo, simultáneaniente a esto, como lo 
señala,mos en páginM anteriores, nuestra ganadería es utilizada 
para satisfacer las necesidades que presentan los ejércitos liberta· 
dores en otras regiones del país. 

Además de estos indicadores debemos incorporar dentro de 
este problema, la ubicación y movimientos de puertos, como ex­
prcsi6n que surge, producto de la realidad económi<;a. l'11r11 este ele· 
mento utilizaremos dos muestra.~ que consideramos de sumo inte· 
rés, la primera consiste en una solicitud hecha ante el Congreso 
de Angostura en el año 1820 por el Teniente Coronel Pantaieón 
Guzmán, planteando que se saque en púhlica subasta el derecho 
a pasaje del Puerto de Santa Aárbara ubicado en el río Carí. Para 
esta solicitud se basa en que los tel'renos q uo bordean al puerto 
son de su propiedad, ante ello el Congreso plnnlca: 

" ... Sobre el reclarno que se hnce contra lo 
dispuesto por el Gobernador político de la 
provincia de Barcelona, paru que se sacase 
al remate en pública subasta el derecho de 
pasaje del Puerto de Santa Bárbara en el río 
Carí, y oídas las opiniones que manifestaron 
los señores diputados, se acordó: ... Que el 
mismo señor Vicepresidente disponga por su 
parte de lo que esthne conveniente para hnpe· 
dir que el referido Guznlán abu&e, como lo 
hace, según lo informa el Gobernador de llar· 
celona, del arbitrio que ha indicado la necesl· 
dad de los que transitan por el referido Puerto 
de Santa Bárbara .•. "(6) 

Es importante este elemento porque es indicador de In 
movilización de producción y de población en momrnlos que 
pudiéramos considerar de tranquilidad pnra nuestro estndn. 

(6) Congre110 de Angostura. Sesión 124 del 10 1te •brll de 1820 
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Así mismo porque su pn;s1'nria y reclamo sobre derechos por 
el cobro de ¡msnjcs nos dicen que existe circulanl.c, cuestión 
que clcnt1·0 de In rcalid:id vc11czola11a y básicamente para el pP· 
ríodo histórico l'&tu<liado sólo lo encontrrunos presente en la 
mt•dida que existe una base sólida en la (.'('Onomía, en la mcdi· 
da 4ue existe un cxcedr:ntc do> producción que genere a través 
de 111 comercirilizoclón la ohtc11oión de ganRncias. 

H11sta ahora encontramos esta realidad pa1a el estado 1110· 
na¡¡n.,, sin pmbnrgo, para el 20 de diciembre de 1826. en Coro. 
el L1h<>rtador t'n su constante preocupadón por los problemas 
económicos del pnís y en su incesante búsqueda del saneamirn· 
t•> y recl¡p<Jrnció11 de la base cte la economía nacional, para sa· 
tls fnrer en primera ins tancln las necesidndrs internes decrete: 
"A ninguno ~erá pt•rn11tido d~Stle la fechn, exportar cnballos, 
y1•g11as, mulas ni asnos . .. "(*). Esto rn primera instancia por· 
qU<' los mismos representan la fuerza de trncción 1w<•rsaria pa· 
rn ol l.rnhUJo dP In tiel'ta y lo movilización de la pro<(uc·ción, y 
ol mismo tiempo son dcnlro de est~ 1nonwnto histórico un ele· 
nwnlo básico en In orguni1ación y desarrollo de la defensa de 
los ll•rritorios liberados d"l dominio europeo. Aquí ve111os ex· 
prt•sed•> con suma r laridad la posil'ión d<' Holivar sohr<' la im 
plt•111n11lación de mecan ismos que garanticen Ja estabilidad y 
proyeGción dt• lu i11dep1md<•ncin. Al mismo tiempo establece 
l ns pvn<L• para aquellas pl'r>1onas que violen el pres,•ntc mand:1· 
to, esto en d03 direccio11l'S, la prin1era hacia quien S<' d~diqul' 
e la <'~portadéin "El que 1•mharque p:irn el cxtranjrro o expor· 
l<• cualquier cnbullo, yegua, mula o asno, quedará por el mis· 
mo h1•cho sujet.o a una p~no ele mil pesos fu ertes . .. "(*) y, 
en segunda hacia "el empleado público di' cualquier cln<e o con· 
dición, que .. . , no dirre parte inmedlntamenle a quirn pue· 
dn y deba impedirlos, o que rlcbientlo impedfrlo no lo hiciert-, 
que<ln desde aquol momc11lo depuesto del dPstino o l'mp lco que 
eje rcfu." (*). r~I rstobleci111icnto de eslu~ pena• n0$ dicen de una 
di~posición tirn1e para evitar cualqujer aclo que al.ente contra 
la p05ibilidad di' recupemción y desarrollo ele la economía vene· 
zolana. 

No queremos negar que a n ivel nacional cxista 11 graves 
problemas económicos, sin embargo, insis timos en que a nivel 
local o regional se presentan variantes y Monagas es una d\' ellas. 

(*) llolí1•ar, Slm6n, Decreto del 20 do noviembre de 1826 en Coro, en 
Decretos Conscrvacionistas del Libertador, M./\. n.N .H., p.p. 3 l·32 
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Otro l:•'<'ho que usi lo indicn, se pr<'scn~a yn en la crn n•puhlícR· 
na. cuondo por ley d1• 1830 s~ h11bililan los puertos mñs impar· 
tunt1·• del país. t'nl1'1• ellos Puerlu Malurí11 parn la cumt•rc·inliza 
ción con Trinidad. Esta resolución, no es el resultado de un crite· 
rio aislado, sino, por el contrario, la mismo es el resull ado de la 
permanente comen·inlizacíón m~nlcnicl a durnnte e l t nm•clll'SO ele! 
dcsal'l'ollo de In gu,,rru, el incremo11to progn•sivo y ha~La acelerado 
de la misma a pnrtir del momento de la culminación del proceso 
independentista; yn presentamos alg1111os indkadores de l'sto, aho· 
ra nos pem1itirl'mos proyectar esta realid,ud hacia fi11ah•s de la dé· 
cadn del 30, tomando como pnrnmelros los pr<•cios estn!Jle1' idos 
en oriente, el movimiento 111ercan l.i l y IA sit uació n de In navPga· 
ción, donde destaca Puerto M:uurin como el más imporlnnle de la 
zona en rr[erencin, por e l hecho di' ubicar la producción del terri 
torio que conformnrá en el futuro al Estudo Monagas y In de los 
drmi\s l'stados llaneros ''n el mPrcado inl1>rnol'ional. 

". . . De manera q ue cuando los demás llano' 
de Caracas, Carabobo, Apure y Burino,, se ven 
obligado~ a vender ~u• ganados a precio infi· 
mo, los crind<1rcs de cst.a provinria ¡)ucden 
vendt?I' los suyo• con un valo1· doh lo a los ex· 
tranjeros de las colonins vecinas, c¡uc por e~· 
taI má~ cerca, irán o )lrovee~e allí de carne~ 
y animalc" "(7) 

Otro ehmwnl o sólido que nos hab ln por s i solo sc 1\•fi ~r" ni 
t'Sluclo dtt la navega~·ió11 en t)l co1l1 ercio ext.t\ri(>r <lé' Vc11ezl1t1ln1 clo11-
de Purrto Malurín destaca enln• los puerto.< del orirnlc 1·eiwzola­
no. Así mismo el tonelaje movilizado por los mismos ,., dr suma 
importanci11. Esto no< permite r<'afirmar quP nuestra C<'Onomía 
se m11111ir11e y que c11 la pri mcrn u~c~c!a !110¡:0 de la Si' lllU'adé¡n 
de Vonczuela ele la Gran Colombia exislr un r1•punl11 r~ulnwnte 
in1portunte, tanto por IO$ t•lcmentos antes 8'.'iculados l'omo t•m 
bién por los renglones básicos de produc<"ión que rt'l"''~<'ntan 
materias primas d~ amplio consumo. Venilloh estos 1·uadrus or· 
ganizndns jerárquicument.i por el gran Lotul de movillz111·1on de 
em har<'uciones y In canticl11d dt• to11eh1dns purn sntisfact>r lns M<'<'<' 
sidades lnLemas (importación) como las exportudn.•. 

(7) Codazzi, Agustín, en Pedro lt•ltla, No ta,s lll1tórica,s y Clco~rr.rlc•M del 
Sur de Mon•gas. P. 52 
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" ESTADO D~; LA NAV~;(,ACION EN l:LCOMRRCIO EX.'ll¡RJOR 
DF. VENl;ZUELA OUI! ANTt: EL AllO ECONOMICO OF.1836·1839" 

ADUANAS NUMl·:no DE BUQUES 

NACIONALES EXTRANJERO:! GRAN TOTAL 

EntrnJa Salida ToUll l>ntioda Salida Tol.ftl EntrRda Solida Tot~I 

Ouíri• 26 221 217 2 
·Malurf n 20 192 212 6 

Carúp~no 31 76 110 6 

Juan Orloao 1 J 46 67 l 
Cu maná 24 6 29 7 

Aarcolnna 16 M 30 7 
Río Caribe 7 17 24 3 

J'amp•tnr 5 22 27 

9 11 
32 38 
8 13 

l G 16 
13 20 

7 l 'I 
4 

• 

28 
26 
39 
12 

31 
23 

JO 
6 

230 258 
224 250 

84 123 

61 73 
18 49 

21 44 
18 28 
22 27 

ADUANAS CAN1'1DAD OK TONELADAS - -
r-!ACIONALES EX.TRANJl>ROS OltAN TOTAi ---- -----~:nirada S.lld• Tolol Entrada Salida ·rotal Entrada Salida Tobll 

Matu rí11 330 2.4 87 2.817 
CIJntnn• 1.324 901 1.625 
Jlarcolcmn 863 909 1.772 

Carúp1mo 608 
Cuirln 462 

J.Orir·eo 229 

fl . C'ílbo 249 
fampalar 18 

918 1.526 
1.2·10 1.692 

337 561; 
436 685 
123 141 

199 
493 
403 
108 
68 
45 
91 

1.427 

626 
377 

190 

162 
511 

87 

l.626 
1.119 

'783 
6~8 

230 

656 

181 

629 3.911 
1.817 927 

!.266 l.286 
1.016 1.108 

520 1.402 
271 818 

343 623 

18 123 

4.443 
2.74J 

2.552 
2.124 

J .922 

1.123 

866 
141 

FUf:NTE: COl>A7.:tl, Agu•tín. Ob. cit. 118·119 

Bn amhos casos la ímportnncia del Pue1to de Malur!n quo· 
dn dcmoolrada tanto por el movimiento de emharcaciones, por el 
tonelaje de importadón y 1•xportnción registrado en el mísmo. En 
todo caso esta rcnlidud nos Indica que el proceso de recuperación 
de In economía rnonngucnst> es un hecho renl y ohjetivo. Ot.ro fac· 
tor que as( nos lo <.lcmuestra es el movimiento mer.:antil expresado 
ya en dinero. 
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De acuerdo a los ru:ulros vlanteatlos, potl~mos rato!icor que 

el movimiento econó111i<'o de Mat11rín, es muy si¡¡nlficntivo Y que 
en función d~ los datos oht1•11idns. podemos hahlor d~ una balnn­
za coml'rcial favorable ya qu<' lanto la t·anltdad dr productos qut· 
R~ rx portan - en lonl'lndns • corno los capitales c¡uc su movillzun 
para esto acliviclad son supcriore• a la importación. Es necesario 
aclarar que dicha balanza comrrcial favoruhlc paro Maturfn es rt!la­
l iva, por el hecho dt• que 111 produc:r. ión que sale por ntit•stro pu.e~· 
to hacln Trinidad no pertenece exclusivamente al espacio geograf1-
co qui' hoy conforma al Estado Monagas, sino, que ésll' <'S centro 
receptor de lo produ1·ción ganndt•ru de los llnnos c•ontro-orienl11ll's, 
c>sLo por las condicion1•s de accesibilidad Lopográfíca, mr¡ores pre· 
clos pnra tos productos y menores derechos (ímpuestos) clr Cl\por­
toc iOr' t' 1mportaclé>n. 

L11 capacidad de tmwlnrlas pronwdío de tns l'mharcacionr• 
cxtrJ11¡0ras que penrtrnn hud:1 Put·11o Malurí11, se convie1·to en un 
nuPvo irltlicaclor, ya que la misma c'n lérmínos aproximado• está u 
lncada en el orden dr las 46 to1wlMtas. Si 1>artimos de que este 
p11e1·Lo es fluvial y al 1nisnH) tiempo es consiclerodo subnlLen10 y 
compnránclolo con el purrlo marítimo y principal de Cumaná, con 
emban·acion1•s dP nna capal'idnd promedio de 56 to1wl11dns, lll'<'t•· 
surim111•ntr ll'ndr íatnos qut ncrpt111· c¡ue In medida sei1uludn d1•slo-
CB. 

Los dalos acol&<los l111>Ln este monJt•nto nos pl'rm1tc11 afirmar 
nuevanwnl<' que la <'•'0110111 fa monnguen~1', col\ ¡,J dcsurrollo dd 
pr<><'<'SO de lndr(>('ndl'ncia, no desaparece. sino que momcnt:í1wa­
mente se estanrii parn repuntar y consolic111rse lurgo dt' halwr r1.1l­
minado la gu<'rra en l 821. 

Para finnlizat esta primrra pnrll', nos perrniliiemos retomar 
rápidamente tres r lomentos básicos - Dt•crel<Js clri Bolívar utili­
zados anteriormente, p<'ro ,.,, esle monwnlo no c·onu> inslrumcn 
tos demostrativos, sino en su esenda, con PI objrlivu dr podt•r se­
ñalar nlgunas kleas sobre el uulor. 

Los Decretos de• Bolívar sobre el problema de la moneda, lnn­
lo el de Angostura como el de Malurín, son 1ndi<'adorcs, claros y 
objetivos de una conducta de c~r;Íc ler revoluC'1onario . llacemos 
esta afirmación partkndo del hecho de que la exislencia de mone­
das provinciales de fácil rntsificación y de circulnción rcslrinbtida, 
en primera inst.ancln se convic1te en un rac lor que limita el intt!r­
cambio en el procPso de coml'rcialización y que en términos direc­
tos atenta contra el desarrollo armónico dl' la econom fo vener.ola­
na. Oc allí su interés para homo¡wneizar el\ la medida de lo posi­
ble el circulante y, en segundo ténnino necesariamente debemos 

-
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reconocer que ta moneda falsa es un elemento que aún hoy es uti· 
lizndo como factor que permite desestabilizar gobiernos, móxlmo 
cuando éstos atentan contra intereses económicos nacionales o ex­
tranjeros pre-establecidos, en consecuencia, Bolívar no poclín va­
lidai· un elemento que alentara contra la estabilidad del modelo 
independiente que progresivamente va consolidando. 

Con respecto al Decreto de Coro con (cch~ 20 de diciembre 
de 1826, tenemos un elemento que ralirica In posición anterior 
aquí se demuestra con mayor precisión que el objetivo fundamen­
tal del Libertador y su poslció11 rcvoluoionarla se encuentra expre­
sada en le medida que se establecen pará1netros que conlleven a la 
satisfacción de las necesidades do ta nueva nación, donde los co· 
rru¡ilos quo atenten contra Jos Interese$ nacionales serán cMllga­
dos, así mismo tos empleados públicos 'Jue se pongan a su serví· 
cio. En este momento podemos observar que Bolívar no dirige 
sus instrumentos lega.le& a defender los Intereses económicos de 
los sectores dominantes que se consolidan luego de haber finnli1.a­
do en proceso indopendentlsta, sino, por el contrario, hacia lasa­
tisfaccibn de las necesidndes nacionales. 

l.as muestras tomadas nos indican la prcsenrin de leyes o 
decroLos dirigidos n promover ot dcsal'l'ollo ele la e1~onomiu na· 
cionnl y al mismo tiempo, a contrarrestar Ja corrupción que sur­
ge producto de !0& inl.creses personales de quienes utilizan los pro­
blemns de un pueblo en aras de la consolidación e Imposición de 
su domjnación sobre los sectores sociales más amplios. Precl~amen­
te esta actitud In observamos en Monagas y en toda le r~gión llane­
ra donde se incremt•nla la producción. Sin embargo, estos manda· 
tos holiva.rionos hacia ta defensa nacional progresivamrnte hnn de­
sapnrecido on letra y espfrilu en la medida que se les 11\ilizu do a­
cuerdo a Intereses tire-establecidos que en la historio de In vi<la 
republicana de Venezuela y en el sentidq práctico determinan 
las Hneas y planificaciones econón1icn5 a seguir, aún clmnclo las 
misma.~ atenten contra el desarrollo económico y el hlcnestnr so· 
cial del pueblo. Un ejemplo claro de esta sit11nción lo trn~mos 
presente on nuestro estacl o, que de ooniro piloto de 111 ece>nomía 
oriental y puntal de la venezolana ha pasado n nivcli•s de pndici­
pación muy ínfima, basada casi exclusivamente en el pt•trólco. 

Los llanos venezolanos o Depresión Oenlral Llnn~ra ocupan 
algo más del 300/0 del territorio de nuestro país. Son árcus con 
una gran riqueza hfdrica que introduce uno carnr\ndsticu muy 
particular en sus suelos, en relación a las otn1~ áreas 1•ul livnhl~s o 
cultivadas del país. 

La apreciación de la "riq1ieza 11111'\0ra" no párl.c• de un mero 



80 / TtERRA FIR"1 E 

com untnri() trivial, s ino que 1¡1 mis11111 s1• trn<1uce t•n un análisis 
histo rico qu<' t'olo<'a :1 la rPµión comt> un11 di' la~ pri11C'i1rnles coln· 
horudora• de 111 cconom ia nacional desd<' hoc'<' mucho tiempo. Es 
put"I, oh•io, qu« el plantPamienlo gco·histórko, partiendo de Mo­
nu¡¡as, nos ll••vn n in f<'rir c¡Uí' .. st a región natural de Venezuela pue­
dr desarro ll ar rsp<•d.aliva~ vn lk1sas paro un "volver u su explota· 

• • • 1 
ClOr\ . , 

Bueno e• srña lar qut' la 1•sLruclura <'Canamica minera acelero 
el prot·eso de ahandono del llano; por una part<' el abandono imph· 
,.11 et ausenlismo de la pohlacian, pero por otra , el ahandono S<' 

1111111líicsla ''"In forma de l'Xplotación qu<' ~e le está ciando hoy. 
A pesar !lt• que los gohil'rnos clcmcH'nilicos han " ~rntaclo de 

i•vrlnr" la situndón que hoy presenta esta regían, más son los r<'sul 
uulo' negnlivos pues aún s1• oh~rvan <'onlrudíccíon~s. ,En. la explo­
hl<'ión de In 1111rrcult ura .. 11 los llanos ' '<'nczolano.5, prartu:.amcnt•. 
bÍllu 1111 <'jPmplo cs dri;tu~uhh•: el eswcln l'orluguesa; pr~v1endo In 
¡1nslhilidacl th- qu u p1.wd;111 1•xist1r otrns, 1•st11 enlidncl dust~ca. NCI 
11hst11nl<', esll' cas<> nn porw 111 nota r~sn llnnt1• pues hri surgido una 
t·on•N~111•nc·iu no muy posít ¡,a, dicha ~nlldad ha queclndo di,·idldn 
t~n ele>~ gr~ln<lt•!i- i\r,·a.c;. la nc>r·<)ne1tta1, ql111 h¡t recibido lo. i11~·rrci~11 
1k ¡¡rancks 1·111nt nl~s orf(i 11 ntHluse en ..t lo \1 na gran t rttn•I orma..ton 
(i·s 111111 11111 .. str·u fk la ngru Industria) y e l 1·~sto dt•I cslfttlo" ... bo 
jn sistema trad icional (con <iominio dr los agric?ln::1111mnl) en t•l 
I!'> rilorio dt• lo• distritos Sucr,., Guanur<' y Guananto (8) 

Tan alta 1 ontraclkdi>n estahlr<'<' un:l situación t'Onílkttva 
l'I\ ln nw·didu t·11 qur las u<'l1vidades no SI' general izan dentro cl1•1 
tcliltt~xto ( !t' u 1l 111 clClt~ l o fJlJt•$ i• I 111ls11 10 6(.1 t-llt" por s 11 lJl'Opio P\''SO ~ 
mÍI< aún. en In misma in\'l'~tigncian se 11lnn tea " ... t¡llt'. haciendo 
'ª''" a11ál1sis ,•xl1;tusfi'"o ~<ll•r,• la t:onC't'l>lU,ll•zat•ión QlJe in11>licu 
un proceso 11~ Refor1na Agrnria, y apoyándonos en c·I articulado 
dt• la ley vig,•ntc en Vcrw¿ucl.1, la formn 1·on10 sr ha r11111 pli(lo rsl•• 
prtircso en el ~r••n du c<Ludio num lir111• al l'nmpeRi1uttlo ••n p1)skió11 
amhiva lenlc. 1•s suj~to de unu H.cformu i\¡:rarla ori~ntudti a la agro· 
induslna. por una parte, y ~· conuquero por la otra. En el rspado 
estudiado coexisten las difcrcnt.es fonnas de lencndo y ele explo 
tnción de la lirrra, gran ¡•x plotación , latifundio, minifundio Y asen· 
tumient os de Re forma Agrol'ia., estas últimas funcio nan de dife· 

(8) ~·;gueroa de Quintero, Rusa. Agricultura t:mpresarial y Transformación 
del Espacio en Acari~ua y su Arca de ln Ouencia. TomRdo de GEO· 
DIDACTICA. Centro do Ttwcstigacioncs Clcodidácticos. Año L Carneas· 
Veneiutla, Abril d• 1983. No. t., pág. l 15. 
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rentes maneras, e11 muchos casos como minifundios. El proceso 
emprendido responde más a una "Reformu Agrícola" que ha he­
cho énrasis en el aumento de una acción social que implique cam­
bios en el modo de vida campesino de Acnrigua y su área de in· 
fluencla"(9) 

CONS'I'ITUCION NACIONAL. Capítulo V. 
Derechos Econónúcos.· 

Articulo 105.- El r~gímen latifundista 
es contrario al interés aocíal. Ln ley dispon· 
eirá lo conducent-0 a au elhninnción, y estuble· 
cerá normas encaminadas a dotar de tierra a 
Jos campesinos y trabajadores rurales que ca· 
rezcan de ella, así como a proveerlos de los 
medios necesarios para hacerla producir. 

En otro orden de ideas, los propósitos de regionnlizacíón 
del país han dejnclo en entredicho a la regían llanera, ésta, dada 
su extensian se ve influenciada por entidades que pertenecen a 
olra.s regiones administrativas, en ese sentido las regionalizacio­
nes hnn puesto de manifiesto su poca efectividad. Vonrnos casos 
específicos: Apure ha dado p roblemas a lus tentath-as do rcgiona­
lízación, a tal efocto ha c1unblado su eje de interés de "desarrollo"; 
JlarinM, Cojedes y Portuguesa han corrido In misma suerte. En 
Oriente, Delta Am11curo, incluida dentro de esta gran unidad Cisio­
gnífi<'a, constituye o tro ejemplo caracteríslioo, pues a pesar el~ per· 
Len cccr a la región Guayana, Monagas tiene mucho que ver en su 
org11nización; esle ú ltimo, por su parte, aun cuando pcrlenecc a Ja 
región Nor-oriental, es posible, y no es de extrañar, qui' en cual· 
quier momento se incotpore a Guayana yn que hacia t•sa región 
se proyecta . 

Los eje1nplos ele situaciones inverosímil<•& son niuchos y cman 
una creciente idea de mala suerte (permítase lo expresión) en cier­
to sentido y una actitud poco reflexiva que raya en el desinterés: 
", .. creemos haber mostrado( ... ) algunos de los elementos deter· 
minantes que condicionan cualquier formulnclón polílicn en m1t· 
ter!a de ordenamiento territorial y ln l vez sólo basta con u11 hori· 
zonte de planificación de muy largo plazo debido no sólo a los as· 
pectos ya comentados sino a que no todo t'l <'spncío est:\ dlsponi· 
ble para ser ocupado bien sea parque; a) aún no conoc1•mo1 su mo· 
nejo (El Delta Amncuro, los Llanos inundoblrs. , .) In red dr roour-

(9) f'l¡ueroa de Qulnlcro, Rosa. Ob. eit. Pag. 120 
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sos construidos en PI p11s11clo (vialldad. cncr~ia. Infraestructura ur· 
hann y n1ml 1•11 ~,·n1•rnl . r•l••) no pucd~ ser sustancialmente modifi· 
cada en ~I corto ni el tt11•rliano pln1.<>. clchiclo a reslricdones técni· 
<'as. f1nanl'i••rns y el•• rc~ursos humanos"( LO) 

Por lo que ••· obs1•rva. In inll'rn¡,Jización de los problemas de 
los llano.~ vcrwzolanos parece que se mnnlicnc en una situación de 
pcx·o o ninb'IÍn interés pue<to que no se justifica e l hecho de hablar 
del dcsconodmit•nto ele Delta Amncuro; demás está decir que la 
('.V.G. estuvo lntrrvinicnclo con sus planes y su financiamiento 
por bastante tiempo; 1lescle luego, que pnra poder invertir en jor· 
nadas clr d1·snrrollo primero es nccC'Snrio conocer donde se va a 
llevar a caho d1chn inversión, en una sola palabra: planificación. 
Por lo tnnlo, nfirmnr coons "sin conocer precedentes" es demasia­
dn av<•nturaclo. 

('omo quirrn q11r l n• ri·¡:ionali?aciones hayan podido erigirse 
en planif1cado1ws pura un desnrrollo armónico-sustancial del país, 
la~ mismas no han 5ido lo sufirit'nh•mcnle eficientes como pnra 
inll'grar a l'St• prot<·so el<' <lcsnrrollo a la inmensa región 1'3ner~; son 
signiírcativa~. planlt•ado r 1\ piírrafos anteriores, las discrepa~cias 
p11rn inll·~rnrla; por olru l ndo, el hecho de que se haya traba¡ado 
111ud10 p<lr rl'!(llH1t1liim ~ phnlifirnr, no sign ifica que se haya he· 
cho lo suftalrn lé pnrn d1•s¡ir1·oll11r o µorlo menos, hacer más parti· 
ciputiva 11 In r~btjón lln n~rn "Tr11didonalmente marginada del desa· 
rrollo nnt'IClnnl y f1u•r l e1n~nl~ drpendif'ntr del ¡¡asto público( . .. ) 
l1a sielt> ft1 P1 \l~ <-lf1 ~1 1l1l 111..'1·n1u11c•n t.r nligr;\(·if>r1, 

La esc~•~a inl1·¡¡rudi1n y clivPrsifirarión di• In economía re· 
hr-io11a l

1 
y lil fl1gu clP t\Xc'P<l(l11 lt'.c;1 ltl hcljn Vtllc1r:1ciór1. de los rerU r~ 

sos nalurales , lu ullo disponiión de la pohloción y la baja participa· 
ción ue la poblutíón en los ph1nes de desAn-ollo, son los proble­
mas básicos d~ la rrgión".(11) 

La solu observnción de los párraftJs anteriores nos lleva a pen­
sar, s in la n11mor cludn, qur lu pnrlic ipución do la región llanera 
ha sido insigniíicunte. Lo escrito entre comillas forma parte de 
la breve introducción ele un artículo que destaca, en líneas ge­
nerales, lo que co11 Le111plo e l VI Plan de la Nación para la Re­
gión 1,lanera; sin embnrgo , In nsrvcración más q~te realista es ino· 
porluna pu1•s d1·ju •'11 ~nlredicho la cficicncin de los anteriores 
p la11e• ele desarrollo y peor nún . a esta altura del tiempo ni rstc 

(10) 

(11) 

í'A1mhrar10 S., l .uis. Ord~naml~nlo Tcrrilorial y Desarrollo. En R .. 
Ción/lloy. Año 2. No. 3. Jer. Trimesue 1981. Venetuela. Pag. 19 

Región/ lloy. Ob. cit. Pac. 35 
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mlsmo V l Pion ha logrado sus objetivos para la regióu Llanera im­
pidiendo todavía su incorporación al proceso dinámico nacional. 

~;s nor11111l en nuestro país que muchas áreas naturales es­
tén s1t;1~c.Jo paslo de la irracionalidad manifiesta en su form~ de ex­
plntacron. Los llanos no escapan a esa acción . 

. Sin haberse t~rminado la primera mitad de este siglo, Ja ac­
~1v1dac.J agropecuaria fue dcs¡llazada por la actividad petrolera, 
esta se ha drsnrrollado pero en detrimento de grandes espacios 
naturales. 

El espacio que ocupa la región llanera es susceptible a esta 
forma de explotación: la deforestación en el sur del Estado Mo· 
nagns ha provocado el empohrecimiento de suelos con consecuen­
cins t.an desastrosas como la acumulación de sedimientos en im­
portantes cursos de agua que redure las potencialidades agrícolas 
Y la destrucción del pnisaje en general. Es derto que la actividad 
petrolern r11nclamentR nuestra economía, pero también lo ~s la clr 
run•lancrn que prnpicia el cletelioro de 1•xtenslones ele terr~nos por 
lu formu en que son interv1•niclos. 

Lo 1•xpursto implica lo siguiente: Si esa ind iscriminada des· 
l~·urdón surge como producto de la explolHción de la Fa¡a P~lro 
hf~n1 d~·I Orlnoco y ~filas¡• <'l<tiendc por e l sur ele Monagas, de An· 
:toalc¡¡u1, gran partu ¡.fe Gwírico y hasta una porción de Delta Ama· 
curo. cntorw~s es 11osiblc que 1.otla..< estas entidad es estén sufriendo 
~stn f(rav1· silun<'i6n. 

A mnnt·ra de conclusión podemos decir que seguir m~ncio­
l1:u1do slh 1 u~i on¡•5 coníliclivas en los llanos vene7.olanc;s impli<'a 
el d~sgl osnm111nto e.Jo 11na serie ele hechos increíbles pero verídicos· 
c~nllev11 ll escribir tul vez sin esperanzas de terminar, porque ac'. 
~ras <lo 1.1n 11rc1blem1~ viene otro y así, hasta completar uno solo que 
•.s, In ¡¡rnn problPmatrt'a de <•sta tan potencialmente fn1ctífert1 r e· 
¡pon. 

f;s put>s, convcnient<., que se hagan los correct ivos; es derto 
que no esperamos que sean ele la noche a la mai\ana más la histo· 
ria ele la región llanera en Venezuela debe ser tom~da e~ cuenta 
pues si en aquel entonces se erigfn como una de las área.~ más prós: 
¡¡eras del país, no podemos más <¡ue esperar que se acometan ac 
~iones rPalcs pnrct su ln~orporación más efectiva que impllqui•n t'I 
impulso del tan pregonado desarrollo. De no ser así, convennnOI 
en resaltar el último párrafo de In novela del célebrP V<'n~zohmo 
Don llomulo Gallegos. "Dmia Bárbara": 

"Llanura venezolana! Propicia para el esfu~rzo r•omo lo fur 
para la haiaña, lierra ele horizontes abiertos clondl' una raza huPna 
ama, sufre y espera! ... 



84 I TI EHRA f lHM t 

La visión de totalidad 
en el proletal'iado a partir de Lukács 

Gregorio Castro 

.. tocias 11.s catecurfAJ 1e~ún lu cuales ¡e corutruye 
la ~JCltltncl1 hun1an• parecen conlo detcm1lnationcs 
dft «>aa e-xlrrt.-nci1 n1ia:n1a (y no wlo de su conceptu.a· 
bll1d1rl) . . . •u .auct>1ión. conexl6n )1 a.u vinculació1l ~ 
Tt'Vel•n co1110 1nu1nento.s drl procc10 histórico mi5mo. 
c<11no r•rktt'rfatira e1tructur•1 del pTesentf' •• (1) 

~;1 lt•xlo arribo ciU.do, ('on el cual Lukács inicia.,¡ parágra­
fo Z dP su ~nsayo "Lo po<ición del proletariado" en Historia y 
Conciencia de Clusc, r<'mi tr n un conjunto de problemas de inequÍ· 
voca fa('l11 ra íilos6fka u.sí como a lmporlm1Les implicaciones gno­
s4'ológico·P11iglrmológieas presenlrs lnnlo dentro, como fuera del 
marx ismo. Por In vía -prc•cisamc•nlR· dr confrontación en lo ¡¡,. 
!(ko y lo hislí1ríco, dcrivalll<' ele la problemálka hegeliana delco­
nodmil'nlo, <'11 ~I $\'nlido ck In "la lnm~i<'!ótt <:o nstante del análi­
sis rilosóílc•1 al hi•lÓric:o'', como " .. . lcntntiva de verifica r y de­
moslrnr Pl cnri\cl\'I' hi~lótic:o ll•• lc¡s 1;onCllpt.11s filosó ficos básicos" , 
tal como lo plan((•u Mnrcus1' respecto al Hegel do " l.A.1 Fenomt'no­
logía dc•I 1;spírilu", cnco11 lrnmos q ue hL~ consideraciones de Lu­
kács sohrc las co11dici<>nt•s histórico-estructurales del capitalismo 
y la posición dd proletnrincl o, s<' <'nC<H'nlran ciertamente permea­
clas P<>r los cul<'gorías Cí los6ficus hegelianas, por lo 1ncnos como re­
ferente. Cuando T.ukúcs !liude e l asunto de la det1>rminacíón no só­
lo conccpturd s ino "tambíí•n" <'xisl<'ncial de las caleogrías según 
las cuales se construye la existencia humana, <'Stamos indudable­
mente ante la rvidencia dr una rorma particular de comportamien­
to de la rl'lación Ht•g1•l·Marx, <'xprrsada a través de una doble im· 
plicación: una dP cnrác lt•r ontológico desde la cual resulta rPs­
catable -pero no O\'CC<arinmcnte cscindiblc de la cuestión hegelia­
na· la concepción marxista d<'I ser social, y otra de nalurale7~1 
gnoseológica-epistemológlcn desde la cual, la condición de posibi· 

(1) L.ukács, Historia y Conciencia dr Clase. México, 1969,Grijalbo. Pag.177 
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lidnd d<'i conodmi~nlo hisibricti del 1Jroletu1it1do, al tener como 
rr<tL!Prími'-•nlcJ Sll l•a\.1loC'onotin1i<·r1to''1 esto es. rebasurniet1lo, 
la supPrución d(' In innwdiutl''- de lo emíric<) explicada por esa 
"conci<'ncía posihl~'', (paru el prolcluriado) y que no es más QUP 

tt'ncr condt>ndt1 d<' lu rni•<.l1u<'ió11, nos devllclve a la problemática 
hc1wt1a11u de ltt r~Ot•xión filosófica como cKpr..siór\ superior del sa­
ber. Pues bien rs dc·r1.o ql1e para H<>gcl si la realidad es el todo, 
y su conodmit'nto 1wcesiln In m<>dwción la rencxión sólo la Cien· 
ria, pu1•de IOJ(rur rrivindit'nr a lo singular su propiedad de ser 
1·xpri'siún dr In lotulidnd lnmbi~n en rlla contenida. 

La prt'•l'llCiR l'n llistoria y Concirncia de Clase de las cate· 
goríns íllosófka.' h<•gchanns ("inmediaiez-mediación", "factibili­
<lncl-lot alítlacl'', ''6lljPlo-ohjeto idétltico.'lt'', ''autoconciencia''. E>t(") 
supone <'n la opinión dP ~·. Hui, "la mezcla de do~ p~vl>lemáticas 
dislinlas, unn filosófica qui· ~xtrar dd id1•aliscno alemán y una bis­
tórico·socilll que int<•tpl'f'ta d•«d~ "•'ª filosofía. Desde la perspec­
liv:t d1• l'Sla arirmaci1'.•n, Riu resumP dos problemas para la discu­
siÓt\: 

1.- Unn co~a es "qui' Lukács interprete al p roletariado des­
dt' <'•l11• t'atcgodns hcg~llllntL~" y otra 

2.- "4ue consicl~r.-. qut• d proletariado r<•aliza estas cat.e­
gorÍl\S'' 

En rcl~('iím ni primrr nsunto, 1·011sldermnos que no hay lu· 
ga·· para dutlas ''" cuanto o la uliH1,adón por p¡irl,Q de Lukács ele 
fa~ c·al\'goo·íns filosót'icus tle llegrl, pero t'n nuc•stra o pinión, al in­
lc'l'io r di' este usun to, lo qu~ habría qur· prrguntan;c t'S, si la ut ili· 
Z<lción po r porte de Lukiics clP c·sl (<S categoría$ p:¡ra int.erpretar 
ill posición c.lel proktnl'ind<1 " " el proceso h islóo'ico del capitalis· 
mo, con•tituy1• una C'ondlción suficicn ~r· o no, cotno para atribuir 
al \rubajo qtll' 1•1 ntitor prcst:'ntn, <'i cui·ácler de un d istanciamien­
to r~spt-cto de la troriu marx ista di; la historia, así t:omo clel con1· 
poncnl<• materialista d1• la diult•ctica, al inlc11or de esa perspectiva. 
Si bien se podría tkcir que la dinlcclicidad del método mi1rxista 
no constiLuye un n priori rn el s<•nliclo de una configuración con­
ceptual previa, rcspt>clo n la "moterinlidad" y objetividad de los 
procc·sos hislóricn y ~mpiricamente rcgislrables, sino que por el 
contrurio, tul di,u~clicidod es inh1·rente 111 n1ovimi~nlo real de la 
historia, y no una condición unll o suficiente de la razón, (de lo 
culll s<• inlírn• qtl<' no st· trata de un mí-todo lógico, sino material 
e históricrunenlc fundado), si híen se puede decir tocio esto, tam· 
bit:'n resulta p<•rlincnlt• agregar -dcsd•• nuestro punto de vista-, 
que la ulili¿ación por pnrt<' de Lukács de la.s categorías del sisle­
mn hegt:'linno, pr<'siclidas por la categoría de totalidad, conduce 
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al marxismo a unu cpísLomología de cierta manera co1·1·elaliva, 
drl cun\clcr t1•IPoló1,~co que asume la razón hegeliana. La buena 
conc1endu de Ja LOL<tlidncl ntribuibi<' por Lukács al proletariado 
l'n virtud de las condicion<'s <'11 que se despliega la positiviclad de 
su Pxistcncia, dt-nlro del C<lnte:<to de la relación bipolar bí~<ica 
del Cltpitalismo: Cnpiial-lrabajo asalariado, Ja posil>ilidad obje­
tiva (Weber) ele esta buena conciencia histórica de la clase pro­
let;lria, In posibilidad de éste peso de Ja unilalt-ralidad a Ja multi­
lateralidad, de éste "elevarse de lo abstracto a lo concreto" (pos 
lulnclo por Marx en su lnlroclucción a la Crítica de Ja Economía 
Política), quP significa sino precisarnenlA!, por vía del ascendien­
te hcg1•1iano, y a instancias de la "inversión" de Marx? Signi rica 
no otras cut'stiones distinta~ a: 

l.· Qu<> In categoría de la totalidad, exhibe un dobl<' valor, onio. 
lógico y epist~mológico, donde si bi<'n en el primrr caso y 
pura J,u kács, In realidud objetiva del ser social .-n su inm<'­
dial(•i <'s la misma para el proletariado que pnra la burgur· 
síu, llo cual por otra part.e no supone que las cat.egorias mP­
cliadoras por las cuitl<>s ambas clase$, llevan a conciencia ~sa 
inm<·diat~z. sP:111 ii¡ualrs), cueslió11 que d<' acuerdo con 
Lukú(·s sl' explica por la desigual siluación de• las misma.~ 
dQnlro del proceso económiro d~I cual son prolugonistl\s, 
s1 i)il•n lodo Pslo constituye una funclanlent!lción ontoló¡!i­
t·n ·PRl"!I •h:drlo c>n los lénn ino)s del pro r1•sor Riu- d<!l proble­
ma <11• In c<lnc iencin social escindida del capil~lismo, escisión 
qUl' t•f1•cUvamc•nLo ele üCU<'rdo con Lukács $(' rubrica µoi: Ja 
lmpc~~i l)ilidnd hislóricn de que ln l1ui:guesía supere la inme­
diatez (put·s t•llo significada reconocer su propio aniquila· 
miento romo etas<•), ~n oposición a Ja "posibilídacl objeti­
vn" de <¡u<' <'I 1>rolelariu<lo la rebase, 1·rsulia en lonc<'s p<>l;i­
blt• uíirmar, qllt' la ontología lukacsiana al reconocer, lal 
como lo recoge t>I profosm· Riu en su trabajo Hi~torín y To­
talidud, n propósilo d<•I problema de> la inmediatez y lle su 
superación por el prolel.toriado, que éste, scgÚn Lukúc•. tlt'n(' 
una intención hncin In totalidad (subrayado de> t'.Riu). lm· 
plicn -esta ontología un emergente por vín con¡¡n0>dti•a, 
epistemológica, para lo que hace al conocimiP11to d•· 111 Lota· 
lidad y por l.nnto, dPl lipo particular de su con<·xión como 
individuo histórico que es el proletariado, con t•I <'lpt·ctro 
total rn que se expn-sa la génesis y <'I desarrollo del <'Upitulis­
mo. Pues 5i vemos bi~n las cosas, PI alrnncp semánlico-con­
coplual de lo <'Xpresión la Lolnlidad es, pertenecP, u un lipo 
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p11rl1cul:1r de racionalidad de itwquívocn producdón teórico: 
filosiifica, no atribuible prt•l'isamenle al proletariado. De 8!11 
y no eienamcnl<> desde una condencia psicológic¡i inmedta· 
tisla, u desde una inconsciencia aunada a la pra.~is, que no 
po r a?.ar, si~lema.< como lo• dt> Spinoin, Hegt>I Y Marx, eo los 
c1u1lrs la categoría de totalidad p111•d1• srr apreciada en .toda 
bu lul'idez teórico·m~lódica, no sean el corrl'lato expresivo a 
nivrl dn la conciencia, de una dh·Pcl~ proporcionalidad con 
unu sillrndón de clasr objetivamrnt1• 111·oletaria de s11s crea· 
clorPs. 
Eri ~ALI' sentido, adhit>ro el punto de visi11 8\1stcntado por l\'.ler· 
IN111 l'onty y comentado por el ¡lror1>sor rtiu en <'1 trabajo an· 
Les rt• fe riel o: 

"Pero entonces la segunda allernnliva paret'e conducirnos 
según Merleau-Ponty, a la conclu~ión de q~e es solan1ent~ 
el teórico quien descifra idealmente el sentido de la lotali· 
dnd" 
(;uestión de suyo comprensible, si lomamos en consideración 
<iut> t>I cr<'ador de la totalidad, en 1•1 i¡pnlido categorial _que 
uqui comentrunos, ha siclo parn dP<'irlo con Piaget, el "suiet.o 
~píslemico" y no el "sujeto 1·gcx·énlrico". El filósofo, el Leo· 
rico y /o el científico. 

J~ I problema de la interpretación de la silunció1~ de~ pr?lel.a· 
riado dt>n(ro del capit.1.1ll$mO, desde In.< .nl.legor1as f1loso~1cas 
twgc•llanas, adquiere pteenüntncia ruosoCíca ~le cortl' ep1stc· 
mológico a pesar de la oniologfu del ser ~oc1al , pues el pro­
pio clisc,·rn imiento de la consustuncialidncl ti<: ese ser'. cons 
tituyr en Lukács, una filosoffo de h1 Historia en el sc~t1do de 
una filosofía de ia praxis del prolrturind~>, e1.1 el ~ap1~~1s~o. 
Ln diferenciación lukacsiana enlr<• "conc1cnc1a pstcolog'.ca ·~· 
dividual''t ''concie11cia ~icológico de masas'', Y conc1en~1a 
de clase, implica a la relación enlr(l el ser el pen.'llll' Y la Pra:'IS• 
dul proletariado, en condiciones tales que .no ~esulta pOStble 
sino admitir, que Ja posibilídad de In. con.ciencia de clase del 
prolr\.;•riado, entendida como ani~u1lam1cnt.o de la d1soc1a· 
ción elstemológica básica cntn> suieto y objeto, como tras· 
<:<•ndencia de lo fáctico, de la empina, rsto es, de lo abstracto· 
unilat.rrn.J (Marx), coloca al prololariad~ (o mAjor .10 inserta) 
en la atmósfera de una racionalidad tcorlco·reflex1va, q~e re· 
611lt11 impertinente imaginársela como el d iscurso conscien te 
de su propia mismidad clasista. Mós aún si lljamos la aten-
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ción en las condiciones objetivas y subjetivas en que se des­
pliega su propia condición existencial. Al respecto luce co­
ht'renle introducir las apreciaciones del profesor F. Riu: 

"· .. La forma em que el proletariado, como masa trabaja­
dora sumida en la oscuridad de una penuria que lo domina 
apremiado por necesidades inmediatas, por el resenlhnient~ 
Y la ignorancia, lleva a cnbo esta supuesta visión y conside­
ración ele la totalidad, es en la e><égesi~ de Lukács lo miís 
discutible. Lukács desca1·u1 los factores psicológicos y socio­
lógicos, de carácter cmpíricc• (vid" común, condidones de tra· 
bajo, resenti1niento, etc), Elimina igualn1e11te Ja idcn de una 
génesis graclt1al que, pnrtie11clo de las preocupacione~ más 
inmecliata5 del trabajador, se extienda luego a fas formas so· 
ciales objetivas, má~ ulejndas de su centro vital. En vez rle un 
concepto empírico DO$ propone un concepto estructural 
de base histórica ... " ' 

. Erec~ivamcow e! !'lanwamienlo de Lukács está descargado de 
los ingred1r.nU!s emptnco·te rrcnales por los cuales la historia co­
bra concreción, y por la forma pn•eminentemente conceptual des 
de la cual se establece In propia dialt'cticidad del proceso de las 
contradicciones entre la burgut'Sia y el proletariado, en el sentido 
de. su.poner para la pdmera un11 imposibilidad tanto leóric-a. como 
praclwa de superar la inmPdiato•z, y para la segi1nda (el proleLari11 • 

do), ·Y por vía de cun8<'Cttl•ncb di11l{•,·Ucamenle·.lo contrarli1: 
"pu1•s en el ser social del p ro leL11J'iaclo aparece f•I cnní.cLtJr d ialilcLicn 
del proceso histórico, y por i'-J, ('( cm'1ÍclPr cliall'ctico U(> cada mo· 
mento, que no cobrn s11 v<>r<lod, su nut~nlica objeti1<idád sino t•n 
la totalidad 1n1•cliadora'? y esu munifrslMción es int•vitabll'. Pu"' 
"para PI proletariado es una cut•stión de vi<la o mu<'rle el tumur 
conciencia de Ja PSC'ncia dialéclk-11 de sc1 cxistt•ncia" (Lukács, l li• · 
toria y Conciencia ue Clast', pag. 182). 

Pues bien ese reto irrenunciohlt> que SC'gún Lukó"' signr.,·a 
I~ loma de conciencia de la est•ncia diol~tica de su propiu <"l<istt•n · 
c1a como clase ¿no es acaso una !t>lcología dt> la razón histori<·a in­
herenU! a la "esfera ontológicu" do la clru;e proletaria?. l!:vid~n 
l.<'mente, qu~da expuesto lu imposibilida<l ele qui• lo bui•nu l'On 
ciencia histórica de la totalidud como ohjol ivo ~structurnh1w11t" 
il'ten unciable , para el prolctariudo, p1u•de se• • alcunY.ad~ fut•ru ¡11, 
los horizontes ele la t.eoría. Si bil•n J>aru Luloícs, la prá<·Lica sodal 
dol ptolc>tariado pre íigura !'n su esoncla por clcíinidón ctialé«lko 
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(pret.eóricnmpnte) las condiciunes de posibilidad de lo congnosci­
bilidad lh' lo totalidad, resulta conveniente luego, agre¡¡ar, -y aquí 
nos enco11trumos efectlvnmc•nto. con el problcmu de la relación 
marx isla entre• ' l'eor ía y Pníctll:ll·, llUC la conf'Íl'11ciu do clase del 
prol<'f.ariudo. tal t:umo está def'inidia por Lukács, l'S a lcanzable• a 
nivel d" ln troría, c laro t'Stá, no df' una reílexión teórica absoluta­
mente for<lnPa respecto de las "luchas del proletariado", pero tam­
poco construida como ~isl<'mo, absolutament~ por él. He aquí 
precisamente, no sólo Ja cuestión del Partido como expresión or­
!(ánico·rucional de la clase, sino al marxi~mo l'Omo t>xpresión de 
11n t ipo purtlculnr de concinnciu tcótica, cuyo sr r c•s la sociedad 
capitali~ tu. (;011 ciencia teú1·ica donde "los seclOl'PS do avanzuda 
ele la p~queña burguesía intelrctual" -no por casualidad· sino a 
propósito de las condiciones. de las mismas condiciones histón­
co-eslructumll'S en que se cxprt'llll rl capitalismo-. t('product>n inc· 
vitablemcnlt• al interior ele la lucha política d<' clasPs, rl esquema 
de In división entre trabaj11dor1•s mnnualPs y trabajadort-s intcloctu11 
les. tanto dt•ntro co1no fuera del partido, in l!'rprct.ando el movi­
miento 1·e11l del proletnrfado, Incidiendo en él , y convirtiéndose 
-por lo mrnO$ hasta ah<>nt· <'" r l caso de Américu Lullna, r,n la d i­
rección de lo~ p~rtidos y i¡rtt¡ios que se asum<'n conlo expl'esión 
org;mizuda del proletariado. De allí, quP al inl<•rior ele los parti­
dos "cumunistas" y de Ja "izq11i1•rda" en gen~ral, s~ reprodur.can 
las diferencias sociales del capitulismo, en condicione• tales que re ­
sulta posible reconocer, la lucha entre "tendencias proletarias" y 
no prolet11 1i ns, -elaro que esto no significa Ja aus1•nc:íu dt.> miembrds 
de la r lasc 1•xplot.nda en algunos 11ivt'lcs de dircccllm· ¡wro si~mprl' 
de " los mós ~sclarN:idos", pi1 ~s a pesar de muchos, el probJ .. ma es 
inevilablt•mcnte, un problema de lucicléz. 

El alcance de la totalidad que nos propone Lukács, no pued" 
ser logrado desde los créditos d•• la c·mpiria, de una condición fac­
t ual isLa del proceso y nada más, pues tal como plun(,ca ~Iarx , la 
concreción ele esa t otalidad es "sínt.esis ele 1nllltlp!Ps determina­
ciones, y un idad de lo dive~o!', que parn ser lo¡¡roble presupone 
el mi•Lodo do la abstracción. qur convierte ·a las intuiciones y re­
presentacioni•s localizadas en la inmediatez de las rl'h•ciones so­
ciales observables (y por tanto abstractas). en conceptos, ese re· 
torno al punto de partida de 111 intuición y de la representación, 
es para Marx "el camino científico correcto". 

Q.uerornos concluir estas no tas apuntando al probl~ma lukác· 
siano de In conciencia del prolnt ílriado y de su papo! histórico, en 
los sigu lt>nl1•s 1.érminos: 

_ ____ Tl t RRA FIAMt I U-1 

La conciencia marxist a del capilallsmo, en el capitali$1llO, pn· 
sa por una e tapa inevitable de medintizaciún de su propia 
"sustancialidad" elirectan1cnte vinculnela a la condición oJlc­
nmte de las mismas fuerzas que clesc11brc y enfrenta (lo quP 
ontológica111ente equivale, a dominio del capital sobre el 
trabajo). E~ta mediatización, se expresa l'n un dcspojo-ena· 
jenacíón de su propia pertinencia: In unidad dialéctica entre 
teor ía y práctica, bien por que se dcsrealiza objetivándo_.c 
exclusivamente en In t eoría (es el caso del marxismo acodé· 
mico), bien por que lo mismo suceda en la práctica a l r;wés 
de esa expresión de! cmpirisn' o en In hiohn política: d prnc· 
ticismo. Ambos formas, expresión do In eficacia del cnpita. 
!ismo. 
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Venezuela y Argentina 1983: 
Degradación de la democracia 
y elitismo autocrático 

Hugo Calcio 

l. 

( 1) 

(2) 

J 1s ~rat1,l1_·~ tru1t,frlt'tl\at·;i111-.·~ 1lt• las S-<>t·u~ct ntlt:S so11 ol1r<l 
<lt• lt»i n10,·im1Pnl11~ orgñniCtlS <le lc>S ••tlot11ir1utlc.s rJc él}'~r·,, 
Q\lt' a,.;;11n1rn Ju t"<>ttducción (1t.· In ~c:x·iPda•I t•n t'\lctl fueron 
tlt•llli11:tfl 11S, tJÍt'll<)itlC"•~ ~, eX ¡ Jlotnritl~. P\•rf' f'~.i Of•et:-tC'\011 

rlt' ''bllsti\ 1t1.:i611 (111 t• 1 111(li tr lc>r1·~ 11 • \e l't)l''lt1111' tl 11c1 ~t·r e•~ 
i>r<•,10 11 lll' \1 1\1\ 1 rc.t11SÍL>l'tl~lll'Íi>1 1 l'C'al s i J10 <'n1 11l11a l~ a t11 14 

t.;\1n ralída<I llt.1 ln tlon1l11ariÓ1\. t·.~tul1lt ... ~íe11clt1 \lll l·un1h10 c11a 

lalt1l1\'C"> ,~11 lo1 ,.,,11t•1t•11cia t•ttl1"_'ll\'a e.le in 1'toto1l1<l:ttl el~ lo1 
~1•c·ii•tltt<I'". J.~~l.1 c·t111•··•1x .. iil11 tJc.•I 1·a111hi•l <0 l1oc·n frt111talmt·1~1 
1t• r<>ll las <lll•' 111>!<> i>ro11c•rt:ic>11a t'<>rllo COll~trttl'l'iÓn 1r!t·c11o · 
gu·i• (1 ) el .. ~,1r1t 1clc) l:o111(l11 1

' f 11l In ''ir.In c·olir li i.1.1 1n. ~:lla ¡.,1• 

<'X 111·c·:ia 1•11 1 u :-:i1)1 .:..( i c.~a :1 fir111Jlt•lÍl11 clel e l'Ot101nist u )' 1 •c ,1 i 
lil't) 1t~1li1''''' \'11ir,lclcl 1 1~1rl-'l(l '1ln l1 1s toria es t•I c<•1nt·11t<•r\c• 
clt• lns ¡1rtislc1<·rn1·1u~·· (2) J ,;1 íruc·1-sita Ct>11tlr11~;a tc1cla \111.1 
l<lc1rín ,1,~ la 1,,..,1. ;11.1 t>Jl la e\1.11, t•I l*ueblo, 111n1=n tic' l1on1llrt 
i>itsÍ\'~t, al•ulu:+1 }' c·o1l\'e11t.·ida c\t• i;t1 dt~st"~t l tflt·at·1(,1 1 pol~tic·u: 
u~iqt (' :i )}I lt ll' 11 ll (' 11l1'~· dos ti r~o~ ( ll' .)11 t.es:; ); \S ¡ ¡ cs1'et~ t 11al l \' tu; 

1 

j;(\1i;\cl;.1s JJllr 1a1s i11:-;:l\11los 1>rc > llr~· i.; i \10S )' las ' 1rt'l1tist;1s' ' i{\lin· 

F.1 senlido común, opuest..o del ••buen sentido'' expresa en el carácter 
popular et "ratallsmo" resignado derivado de la creencia mitico·religio· 
sa. Ver A. Gramscl El materialismo histórico y la filosofía do B. Croco, 

J.f>. F..ditor, México. 

V. Parelo. '!'talado d• Sociología general. Selección en español de Edil. 

Grltalbo. España 
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das por sus !uer¿as inslintivas con~crvadoras. Por olrn pnrl(', 
el pod'" "desgasta", por lo tanto CRda una de las élílt-s suce· 
derá a la ot.ra en el <'ontrol del ¡¡obit•mo, reconstituy¡\ndose 
en PI período de "oposición". l'arr.t.o publica su '"l'ratado" 
en .1 91 ó y luego dt• le primt•ra gu1«ra mundial su l~('tura a· 
fl'cta profundanuintl' la dirección de la sociología y lu rsi­
cologÍR política sobre lodo en loo E$tad~ Unidos. Pero la 
importancia de la vigencia de la tesis pnretiana no rei:idc 
en su significación pnra la lcoría científica de la soc·i.,dad, 
sino en la medida qur ~sta (a través de sus científicos "idt•o· 
logos de In dominaci6n" ) la inslitudonaliza como unn ex['ll · 
caclón coincidente con el ' 'sentido comlin" o lo que c•s lo 
01ismo con la " irrel'crsible naturaleza de las cosa.~". Qued,m 
sentadas las bnses que explican los cambios de In 1o<'íf>dacl, 
con10 hrchos ajenos n la conciencia histó1ica de Ju lolnllcl.td 
social, como dcc!sionrs que la mt•IO social debe ocu¡it ir roslg­
nmlamonte o revcroncinr apologéti~omc¡ite, como n<•rl611 de 
homb1·cs o de superhombres, de "ht•roc>s mitolóRlros" , qui' 
tíenen el patrimonio de la omnlpol<•ncin parn trnnsfo1mnr 
el mundo. 

De tod'as maneras todo canihlo supone una umphn mo· 
viliznción de las n1asas. La desarllculnción el<.> un tipo de• <'on 
senso y la nueva nrtioulación hace que sectorrs d<' hlll mn~As 
se enfr~nl.cn entre sí, en oposldones 11 veces cru~11l 11s, <'Otl\o 
cuando se dá en tre lus masas pueblo y el ~j~r:cito t•uyos sol· 
dados son parU!s de las masas. Así la masa es un partkipan­
t.e nec<>sarlo, condenado de antemano A ser un receptor pa.1i· 
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vo de un cnml1io político qu~ so eslflblcce a parLir ele una bn· 
1.nlla en J¡1 cual, el pueblo, ha s ido "carne de cai1Ón" , y de lo 
cual a v~~~s no tiene ni el consuelo de enterrar sus propios 
muertos. Paradójicamenw la influencín de Parcto (en general 
no asumida) en la constitución cientffica-acadPmica (ideoló­
¡¡ica) de Ja ciencia política 0 11 las "modernas democracias'', no 
lo ha li berado de Ja crítica condenatoria como t•xpositor de 
argumentaciones "antidemocrálicus". rundamentadoras de 
los regímenes fascistas. (3) 

Esta es una de las características del "espíritu crítico" 
de los idc>ólogos y clentlíicos libernle~. Ver el fascismo en e l 
ojo ajeno Ain perl'ihlr la r~presión, lo co1'1'u pci6n y la violen• 
cia conlrn las tnasas en e l propio. La institucl6n misma del 
sl~tcma democrático liberal, se basa e1ila fonnaliiación de un 
nivel de partkipación ruyo funcionamiento "pcrfcclo", se dá 
en la 11wdidu en lograr la lcgitimncí6n de la sulror(linnc ión de 
lodo e l 111whlo al "Pspírllu racional del t\:stado" (4) 

Esta condición g•·n"rnl de la dominación capitolisln, opa 
rece enma.~carada por tocios los mernnísmos do transacción 
entff' ~npilnl, trabajo y poder político que permiten co11f11n· 
dlr la vig~nda de una tlt'Jllocro<'lo liberal clasista y conserva· 
donr d••I stnt.u-c¡uo, con una democrndu social real. 

!•ero en An1érica !.atina. la distancia entre la íicción for· 
rnal y la realidad social es tan grande, que los mecanismos po· 
JiUcos ele transacción tienen que variar constantemente. Las 
"elites de ¡¡odcr" d~l>cn decidir ent.re la autocnicin "formal· 
rneule p lurnlis la" y la uutocracin " represiva y gonocidu". De 
todos modc•q es sit•mprc l'l todo social el que puga las cense· 
cu~ncias, u tra\•és del précio de la masificación de la muerte, 
di' los q11c luc·han por la demO<"raclu social. 

Los 2f1 años tle nuestra democracia marcan la supervi 
vencía el~ un sis~emu, en e l cual lu distancia enLre la forma li ­
dad del modelo liberul de parlicipación y líl realidad del ca· 
rócter social de la democracia se vn profundizando progrcsi· 
vamenle. ¡,, "magna gc~ta" del 23 de enero fué en su sentl· 

F:fctlivnmonl• Mussoll nl, lector de sus escritos le o frcdó una banca en 
el senado, qur Patelo no aceptó. (Ver M. Thlma.sell Lt Thcorla socloló­

fica. FCE. México, 1953) 

Ver Max ll'eb1>r. Econom ío y Sociedad. T.11. Cap.IX, Edlí. FCE. 

México 
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do concreto y coy unturi1I, un verdudoro proceso de w·stión 
de la totalidad •ocial, una moviliza<·ión popular rclll en la 
t•ual el pueblo "puso en mnrcha" la historia de la "dictadu­
ra'' hacia la ''democracia''. Pero ese 11 rno111c11to'' étt sólo ut1a 
1•strcUa fugui, qué se agota en la ml.!dida que la f11eri• do los 
cnudillos popu lares, de los líderes or¡¡ónicos que podín n dar­
le continuidad al proceso de transformación revolucionariu 
de la Sociedad Vene?:olana, no trasciende más alió di' 1958. 
El proceso será controlado progresivamente, por el típico 
"caudillo pragmático", que Instituye la autocraciu, e l patcr· 
nalismo, la lenltad al carisma personal y toda la mitología 
individualista que caracteriza a los cond uctores de la "de­
mocracia formal" en América Latina. En Venczul'ln Ró· 
mulo Betancourt, glorificado post-moricn ca.•i unánime­
ml'nte por In "opinión polít.ica", como el verdad~ro "cons· 
tr11ctor" de nuestra d<•moc raQia, es ,1 h o111h re rlv lu "r~nl 
poliUca" qlu' 1•ntiende (' 011 clarklad, Cllltles son los l(mitt's 
inll'rnos y externos de su poder, qu¡• mRneja con prl'rl<ión 
t•I poder aulO<"mlico de un carisma, qu<' responde al "sen. 
ti<.lo ComÚ11'' ti~ ttn 1'1toml1re 11 1a'ta'' CU.)'3 conciettt•ift c·oJcc­
tiva está dominada po1· lus valores trudil'ionnlt•s >' 1'onscrva­
dores del campesino rocll'n lernen\e urhan izndo, l\1•1'i6n ))p. 

mocrática sacrificara sistcmáticamertte a aqnollos lideres 
que prclrndcn. discutir In verticalidad del mand•to dPI cau­
dillo y '"'('uperar, así sea pnrdalmenll' algunos contc11idos 
dl' tipo Í!lico-poliLíco popular y a11Li-lrn pcríal. Lo>oní, Ga l 
d~ra, l'érez y H1'rrera son solo ¡;oncludorrs gue ro'pltt'n un 
modelo dr mundnto; un estilo de g~1l>ierno qur c,1tla vc7. st' 

ndecúa menos a las exigencias de uno formación cl-onómico· 
sodnl que st• va haciendo más complcjn y contrnd1ctoria, 
en e l cado Vl't más vio)ijn lo contexto del capital ismo mulll­
nncion~I. Así los "grandes" parlídos político.< vonctol .mo~ 
se desgaslt1n, cuando estón en el poder, en una r1•lndó11 1k 
tensión permanente con el gohi<>mo al cual dclwrínn epo 
yar y medial izPr. 

Así la visión "pareliana" adquiPre uno insóliLn vlgenein 
en lo "apan•ntc" del proceso pol.Ítico venozolano. l't1ro pnrn 
Pan•to el sistema de "recambio por desga.~I<'" de las élih's, es 
pert>nne o sea de "funcionruniento infinito''. En 111 rl'alidad 
vC'nezolana el deterioro estructural d .. t modelo, es una prC'o­
cupación permanente qu~ o rigina rrr·cuenL&s y Pnfático.• 
llamados al p twblo para c¡ue recuerde pllrmarl(·ntem"nit', los 
"tremendos" logros de Jo dc•mocracia. 
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li:I 1•quilibr'Jdo sistema paretiano parece tamhalears~ 
<'nlre sus exlrcmos; en el polo capitidisla, e l manejo trasna· 
cional de la cue~Uón petrolera, y t!n general el complejo 
mod<'lo de endl'udumiento·bumcrang, rara los bancos mun· 
diales co11 respec to n los pnfsen petroteros, definen un campo 
de maniohras muy versáll l pura nuestra élite interna. Pero 
ante dicha comph•jidad se revela al mismo tiempo su meúca· 
cia. V ésta ineficacia tiene su pequeña historia. La conforma· 
ción dol Estado on Venezuela -y en grneral en Américn 
Latina Lienc la curactedstlcn básica de toda fo rmución 
social dependiente, la típica impotencia de la burguesía, que 
en su condición de dependencia estructural de los grandes 
países ncocoloniales, no pu<•<le generar un capitalismo nacio· 
nal y menos una rovoluoión burguesu. ftsLo afecta natural· 
1ncn l<' los cond iciones historicas del desarrollo del proletaria· 
do y su 11cción orgánico-política. En general las clast->s domi· 
nantes han genPrado (Y cuando no, aceptado) el caudillismo 
poi íLico, civil y mlliLar, en tanto este l~s HACguraso est abilidad 
para Sll dominación economica e iníluencia política. Es 
natural que el r~gimen político se vertebre en l<•rminos d•• 
autocracia, lo qu•· supone una cuota de represión y violencin 
sohri· la totalidad de la sociedad, aún cuu11do exista la forma­
lidud de la dem ocracia, Sin en1bargu la urliculoción del 
consenso, i>xige una nuevu med iación. Los intelectuales o 
idl'ólngos "mediadores", pueden operur desde los partidos 
polítkos, la universidad, los sindicat.o~, la educación y en 
gen(•r1d los mt·dlo~ de comu11icació11 . Su función es la d<• 
operar como propagador~s de la "creencia" qu~ la demo· 
erada formal, es la democracia social real, que la violencia 
contra las manifestaciones populares es una n•·~csidad de 
au topn•scrvación 1utlnaria, que la mar~inalidad no es respon· 
sabil idnd tlel Estndo y el L<1tlri socittl s ino de la ubu lia, y la 
in f~rioridad "humana" de los propios marginales (5). Pero en 
general son mM sutiles y en sus formas más significativas 
r~sponden a una ampliación de la élite del roder. EsLo podría 
hac~r revolver a Parcto en su tumba o acontuar su irónica 
sonrisa lite raria sobre Ja democracia. Dicha ampliación, no 
solo se refiere al upoyo de intelectuales aislados (líderes de 
opinión), sino también a nluchas organizaciones de izquierda 
qui' confunden lu lucha en e l trente cultural y político, con la 

(5) Ver P1ul Raitoch. El Tercor Mundo en la Encrucijada. t:dlí.Alianu. 
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participación paqiva en las cuota~ de poder, en e l Esl!1do el 
aparato educativo, el apantlo cultural y fundamentalmente su 
condición mediadora y acrítica en el Parlamento y los 
sindicatos. 

JI.· Pero, si en los últimos vcntícinco años, Venezuela asiste a la 
degradación política de su "d~mocracía", en el mismo lapso, 
Argentina vive In constatación de la imposibilidad del desa­
rrollo de form:•~ polít icas democráticas más o menos rstables 
y lo q ue es más grave, la progresiva in1puniclad de las autocra­
cias militares que Ron, también progyesivamente, cada vez más 
represivas. En esta coyuntura histórica de 1983, t•l modelo 
autocrático militar parece su rrir un colapso, afrontar un mo· 
menLo de crisis en su dominnción y lrasmutarsc rn nuevas 
fórmulrui políticas. Si adoptamos, nuestro ya [orzado razona· 
mienlo paretiano, parece natural afirmar que est.nmos en pre 
senciu do la mucrtf' y reconstitución dr u na "<'lile". 

Poro si ésta simplista afinnnción, pudo t~ner Rll(Ún senLi· 
do (por lo menos descriptivo) en el anfüisis del ca.~o vcnezola· 
no, el caso argrntinu, desnuda In Oaqul'Za de la tesis par .. tia­
na, en lon10 a su nunca definida relación Pntre "<'lite y ma 
sas". 1'111·rt..o paree<> o lvidar que la constitución d<' los moder· 
11os cst~dos nncionales se uo!m on la racionalidad de un "con· 
trato". E!st.e contrato en el culll coinciden desde Hobbes has­
ta Rousseau, es el que sustc•nt.a el pod~r del Estado. Pn t<into 
poder "consentido". E:ste cunscnso srrá <>Lorgodo en tanto 
las m11SHS, se "sientan" participanles, o sen que se g<'n<'r<m for­
mas de parlicipación que mantengan viva la ilusión del cjt-rc1· 
cío del poder por parte de los ciudadanos. Como yo habín · 
mos plBntcndo, algunas páginas atrás, en América J.atioa, la 
con~Lituci&n de los listados Na<'ionales, se des:l1To ll 11 a p~rlir 
de un vacío significativo: la aus~ncia de sob(•rH n ín de 11111 
burguesíus "!undadoras" de la nacionalidad, Por otr,1 parll', 
la debilidad dP toles clases clominaut~s y su grndo d<• t11Jlu110 
mía relntiva con respecto nJ cupi~al cxtrnnjerv. sun Ífl<'lorc•s 
qua de íirl<'n el grad\l dé avunce o del('l'ioro de hL' f1 1rmh~ po 
líticas de dominación y como dict• Antuniu nrun1'<'i (6) 
el carácter real dl'I Estado capitalista, <> su Ml:ll1l'l\1lllt'nl<> 
etl fc)rmas ''protoest.atales''. 1~11 est.P t'Olllt1XLO A rRt 1tltinu t (• 

(6) Antonio Gnnsci. El Materiall.1110 llislórico y la t•t1°"'ri1 do llcm .. 
deile Croe<!. Edif. J.P. México 
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prc•srnla un capítu lo apu rtc en la problrmáticu Latinoame· 
rit-ana. Los cinco lustros, del nuevo dominio oligárquico, 
lrus C'i relall•o período del "podPr compartido" (radicalis· 
mo lrigoyeneista), definc·n una pauta para e l retorno de la 
c l11fir heg<>1nÍJ11ica eoonómlcmnente ul ·poder pollilco, que se· 
ni i.n e l ruturo y hasta égLe presentt>. dominanw en cuanto 
a mC'cánica operativa, a pesar de l.<'n<'r estructuras y conte· 
nidos de malicl.'5 diversos de acuerdo a los distintos mo· 
nwntos históricQS (7 ). 

Desde t•I 43, golpe n11lita1-. de origen vagamente fasci,la, 
ante el desgaste de la fórmula oligárquica y la fuerte presión 
de la.~ nuevas muas urbanizadas, no representadas poi ítícu· 
me•nte por los partidos cnv<1jecidos en su esterilidad de acríón 
política, hasta el 46 ascenso de Juan l'erón al podrr poi la vÍtl 
dt•ctoral, sé gc>sla fl proct•so rf'al de identificación del pueblo 
con el Estado ~.cional; o g('a se consolida la sociedad arg1•n ­
t1na rn la identiílcnción movi1nienlo popular, u partir de un 
procrso fundaminialmt•nte distin to no sólo a los del desa.-ro· 
llo <'apltalista turopeo, sino al reslo de América Latina. A 
cliíen·ncia de lm otros procesos "populistas", acción demo­
crutismo, var¡¡u~mo, aprismo. ele., el pP.ronismo llegÍ> 111 
poder y uc.1tlf iíl vertebró unn íut•rza perduralJle (ha1>la 
11u1•stro ¡>resl'nleJ diíntlole a la imúgt•n 1nasa rPnliiada en el 
pod~r popular on su caudillo (Perón) una podero<a Pst\"Ucluru 
org1ínica nacion:il (sindical) que desde los priml'ros "procesos 
n•distributivos" (íuerte aumQnto salatial, planes ele viviendu, 
de pr.,vonción gocial, vúcncionales, c1Lc ) se ma11tt>ndrá h istú· 
rictlmcnle como rxpresión orgánica el<' poder popular, com­
pll'mcntaria n la >uloridacl del Estado. 

Los erron·s teóricos y estratégicos de los que pensando 
en In " disolución c;lel p~ronismo" d('sde la prosc l"ipció n d~ 
l o~ si ndicatos !)('ronistas, del partido peronista, de la muerte 
ele l'erón, o del descrédito de lsabPI Perón, S<' cxplícao a 
partir del desconocimiento de que el pcronismo es más que 
un movimiento político "el desarrollo ele una nueva formn 
de cnncienc ia colectiva. De una conciencia colectiva no re· 
volucion:uia, comp:lliblc con la filosofía de la dominac ión, 
con el "sentido común", en tanto &ste no lo excluya al po· 
der sindical de la dominación real y no excluyu n las musas 
de su il usión de pocler, a t ravés de un caud illo <¡uc abstrae· 

(7) llu go Calello. Pod<r Político y Populismo. t:dtr. EBUCV. 1974 
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tamonlt' las elevp a la conciencia ilusoria de estar gobernun· 
do, en tanlo sus "r1>ales" dirigentP' (dirigentes surgidos y 
mantenidos en el seno de las masas), su vccino, mi vecino, 
mi compañero de• fábtica o <.le oficina " yo mis1no, es toy 
"mundando", desde' d sindicato, el pnrlielo, o desde el nds· 
mo ~:stado. La 5upetvivencin histórica de este movimiento­
proceso, ett<JVieStl la época de más feróz opresión-represión 
(más de 30.000 muertos y desaparecidos) . Pero es una su­
pervlvt•nda sin "historicidad", en lu medida que ol peronis· 
mo (que afilia m/is de trrs millones dt> personas en 1983, 
qut• pueden significar alwdcdor de 10 millonl's de votos) 
tal como no es en su orige•n un producto de la n•nexión iiU· 
co-p<Jlítica su rgid11 de la e>xpciienc in ¡le lut"ha lrA nsforma· 
dora de la clase subalton1t1 y sus lítlt•n·s histórit·os org:ini· 
cos, no se puPd~ reconoc1•r a sí mi~mo ni siqulc•ra en sus 
dl'C'l'nlll< de niill'• ele mu~rtos, como una víclinrn de la rt' 

pwsi6n au locnhira. De bl'r así la l\1e•r'-<I di" •u co11c11"n· 
1 ·i~ colrclivn hu birl"'d rC~\·cionaclo mortalmel1lt• c·ontra la 
auto1·rucia geno<'ida, no lo hubiPra dado el crédito d•·I con­
senso pasivo, del servili•mo ante las públicas mu1>rtes co· 
tidiunu•, definidas ~iempre como Ja "muc•rtP df' los otro\". 
De• ser así 1.u muyoría di< sus diri¡¡cn ~rs, con opc:ión prc·si· 
dendul salvo la rxccpci{,n de !talo Ludcr, no rl'Conocrrí:m 
que hay "algo de Verdad" en el ln íonne ~bre la S~1bvC'r· 
siún que puhlic-an las Ful'rt.as Armad<ls Argl'nlinas para 
justiíical" e l ast'Sinat-o de lo~ dirig~nles perun istrrn de il.­
quit"rda Cambiu~so y Pe1·~it·11 Rossi 11 mediado> de muyo 
de 1983. 

Desde esla perspectiva se comprende no sólo la íurr­
za hist.órie·a dt"I peronismo, en tanln <•npacidtl<l de su¡x·i 
viv~ncht, s ino su propia in munidad a las transíorma<'m­
nes id~ológíco-polílicas del movimiento y soh1·e Lodo u 
aquellas que tratan ele convertirlo en un pro<TSO r<•volu 
ciontirio, que es includabl<•ment.(> la forma más 1•1mt raria a 
su n11Lumleza; esLu se articula sohre unn n•hwió 11 mu~a ~u 
balterna·cauclillo político, en la cual In masa nu t11m11 e·1m 
ciencia de la explotación -11umisiún total (o "''" no r<'<"<>· 
bra el hombr<• masa su ••apacidad de• pen!'llr t-ríti1·t1ml'nte· 
y por lo tanto humanístk1t111rnte), sino solo el<· "" m11ri¡I 
in:1111icnto del pódcr, ele uh í h• capucidad dr si·r movili1,11du 
hacia la conquista ele pod<'r, hacia lu c-onqubtu ch·I l>staclo. 
a lrav<~ de formas de lucha limitada' al mom1mlo produ\"11vn 
(paros generales, huelgas nacionales) o !(if(Anlt·s~ns mm1i íPstl1· 

• 
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ciones de apoyo a mí~ticns luchas nacionales (como la multi­
tudinaria en respaldo n Ja política avenlul'('ra de la Galtieri en 
Ja cuestión d1• Las Malvina.~). Pero nuncu cong!1lgadn masiva­
mente para apoyur causas que atenL;uían contra Ja esencia de 
Ja oscuridad de su conci<>ncia colectiva, nunque estas s•~an 
tan genéricnmenLu humanistas como 111 luchu por clarificar 
e l asesínaLo de 30.000 desaparecidos, que son en su inrncn~a 
mayoría e temenLos di' ln propia masa. 

Desde el golp<' militar que derribara a Perón en 1955, 
hasta la actualidad, 8<' hace evidente que todos los intentos de 
constituir un gobierno sin el apoyo activo del peronismo -o 
sea sin Ja imagc-n de las masas en el poder-, han sido estériles; 
y en muchas coyunturl\S parecieron llevar n la ArgPntina, a 
situaciont's de colapso revolucionario del modelo capitalista 
dependiente. Pcl'o t•sto también, fué "pura ilusión". En Ja 
socie<lad urg~ntinu In fu<'l",a del p11ronismo 0$ solo compa· 
ral¡le a la incnput'idacl orgánica " idoológicn de los partidos 
políticos y movimcntos pol íticos que han int<>n taclo desarro· 
llar Ú'f'nles de ucción de característkus drmocráticas y 
progresistas o abi1•rtament.e transrorm11dorns·rPvolucionari11s. 
La caída de Perón, y la posterior d~ l5ahrl rcrón en 1976, 
muestran con claridad cuales son 10> límites del riesgo que 
puede tolerar el capilJtlismo dependiente en la Argl'ntina y 
naLuralnientP sus clases don1i11antes i11U'1'llns y "externas". A 
partir de 1955 los gohien1os militares, 1.onanli, Anuuburu, 
int<•ntaron c(cvolvt'l'lo a la sociedad argentina le c~racLerística 
del Jil;'"rnlismo rconómiCo•J>olítico pi·evio tl 1. 930. Un intento 
obviamente fu1•ro cll'I tietnpo histÍlrico, tan "ir1genuo" como 
la pre Lt•nsión di• suprimi r el peronismo bajo In fórniula ele la 
ilegalización clt• su poder sintli<'al. ~;l resultado entre otras 
cosas rué el fracaso dt> dos intentos "rormolmente democrá· 
ticos": Frondizi, rodical-inlrans1gentc que sube con el apoyo 
di' Pcrón en 1958 y cat• ante un golpe militar en 1962; lllia 
radical tradicional, que sube en elecciones cnn el peronismo 
proscripto en 1964, y cae an1e otro golpe militar; Onga­
nía ('~1 1966, que innugura Ja etapa du lo ocupación abierta 
del estan1onto mllítar del poder pulít íco a.n Al'gentinu. 
Expericnciu faJlida qu~ radicalizará al Peronlsmo y obligará a 
Lanusse, a llam11r o e lecciones "abiertos" en 1973. 

La caída de Isabel Perón en 1976 definen al mismo 
tíempo el fin y h1 trasmutación de un importante proceso en 
Ja doble r~lación de la confirmación del mandato autocrático 
y la imposibilidad de la restauración democrática. Desde 
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1976, el Estado concentrará I~ violencia espareida en Ja 
socit-dnd por el conílictivo segundo mandat.o de rerón, en l'I 
cual unw la obsolescencia y mu!'rti> del líder, aíloran lodos 
Jos confusos componentes "protoideológicos", de los grupos 
que int<•ntnn imponer ~u poder sobre el control del Eslatlo. 
La situnci6n adquiere tonalidud caó tica, la muerte en Ja calle, 
ya •'S una probabilidad cotídianamc11t~ posible, tanto por 
el anónimo mandato ele una enemistad pe1-sonal como por lo 
hala, Lambién anónima, dispurad11 al azur, el bullo, desde t•1 
porque sí df' la inmunidad ele las bandas armada.~. entre las 
que dominan, como siempre los organismos para·policiah·• 
tambi~n descontralados y clesincroniz11dos. Pero la rcslou 
r.ición autocrática no se produ<'f' en contra de Ja concicnciu 
colectivn de las masas. Por el contrario ella pan•ce alivia<ln, 
anÍ(' Ja perspectiva de un nu(•vo poder dominani~ 01·dt>nndo1·, 
que i>usquo "chivos expiatorios" puro <•x plicar la progresiv11 
mis1·ria, c'I cnos y la violencia poi iticn: ¡.iarn (JU<' propordo· 
ne u11a f'xplicnción "extertrn'', "un csLaclo cle~ubvorsióri qu .. 
no pu<•ch• ser una expresión coyuntural dE' los conílidos 
subyncentcs de su propia naturaleza. Al mbmo tiempo ln 
Autot·racia Militar 1m tanto asum<.' el rol ideológico mú• 
re•idual (9), (expresada en los ¡eft'S de> la lucha contru la 
subve1-sión y en ~I carácter de "nuevos cruzados" armados 
por Dios ¡>ara exterminar el marxismo y todas Jos ideologías 
corrupioms del ser nacional), realiza una operaciim di• 
liqulduclón de las antiguas l'm·muA ¡;conómicas qu<• sium· 
pre Je hubíAn dado a la Argc11tinu, una rela tiva divcrsifkación 
productivo, y al 1nismo tiempo nll.ernativas de ocupación y de 
trabajo. ~J ministro i\'lartínez d1• Mor., agente de la fracd.Jn d;• 
la "burguesía del dinero" logra la h~gcmonía del b<'clor 
finnndrro pl'culndor, socio SP<'undario y tcstaicrro cll'I ~rnn 
capital multinacional. La autocracia expulsa J:is rormus 
compi•titivas de la estrategia multinacional del muhi<'api· 
talismo, elimina tos obstáculos qu<' oponían a Ja expropiadi111 

(9) Los aspecto.~ "rosiduales" de la ld~ologin so11 aquellos qu<' "'""~11011 · 
den R 1'itlcas Cuerza11 do1ninantes en el l>L(Ad01 6'n lttnlo csL1.; M•'nt•ran 
rasgos au totr~tlcos de poder, en b~ • rundnn1r11t<>S \'alotal~v(aS (Jt\ csi 
raclcrística.\ míticas y por lo lanto Irracional~~ Ctiando I• fltndar1111n 
lacti>n racional de la dominacii>n entra tin ciBls, la dominación t·,1 w 
conli11uid1d se articula en 1'lidcru10 r•ratl4'ríSll('o5 regn:'fl.l\'O"S" (Ver 
Marx Wobtr, ob.cit., Antonio Gr1msd, ob. <il. 
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total de la economín ar¡,wntina. Pero una vez pasa?a la 
etl ío1ia dPl "Pl'SO fuerte" (el manLonimicnlo artificial de una 
cotiznc1ón ulLu del signo mon~tario, en ba.~P a la coloca· 
ción dl•l capital exLrnnjero y nacional a tasas de interés 
hnsta el 120 O/o nnual), las consecuen·cias económico-sociales 
golpt"m violcntomcnlP la adormecida conciencia colectiva de 
las mas;is en la ya clásica trilogía: quiebra del empresario 
nacional, tnnución y desocupación. El aparato represivo se 
Pnírenta con el desborde de maws. En el más clásico estilo 
parctiano, "In l\lite" instaurada en el 76 se deteriora vertigi· 
nosarncnte. Vidc•lu, Viola, Galtieri expresan las etapas d1>ca· 
dentes dd poder autocrático. Acorraladas por su propio 
dett>rioro, 1•l aparato político·represivo se paraliza y el mo· 
vimicnlo popular r('cobra su dinamismo tradicional; el 
peronismo y Pl rt'sto de los partidos parecen recobrar la 
pr.•nsu y lus •·alles como rormas dP e>tprt-Sión opositora. No 
cx1st<' una L111nsrormuC'ión orgánica de la sociedad en sus 
(•Xpn'sion<'S políticas más wdícalPS, pero sin embargo la 
disconíe>rmidad, apnrcntemente 11morfa cobra fuerza social: 
los S<•cLor<'s más rs<.lical~s son 108 que reclaman justicia por la,~ 
decenas d•' milos de mu;•rtos y dP~aparl'cidos. El gobi~rno 
militar debe fijar el tiempo cronológico de la vuelta a la 
den1ocracia. l'cro im prev is tu ml•nte, la conducción castrense 
purc•co enco11tror en una acción mil itar la coyuntura para 
reenco11trars1• uon el movimiento popular: Ju invasión n Jas 
i~las Malvlna:¡, y h1 C'X pu lsió1\ del "Usurpador Ingles". El 
L'piso<llo mu@sti·n a lu~ n1asas circunstancialment..e en multi· 
t udinurlo apoyo 11 lu Junta Milltur y 11 Galt ieri. Pero el efecto 
"burrwrung" 8\' produl'irÍl casi inmedialam<'ntP, desde un 
poco unl1•s do In humillant.• derrota mil itar. Los militares 
11rgc11llnos han clrmostrndo que su incapacidad política es 
sólo compurable, ll su imprricin en el oficio de he~ armas. 
Además au mrnta el débito d<' la mu<'rte impune. Dos mil jó· 
vt•ncs <'ntre 17 y 20 nños, con tres meses de instn1cción 
militar, mueren bajo l'I poder tecnológico del despiadado 
colonialismo inglés. A In miopía política de la Junta, que 
suponía el apoyo norteamericano por la descarada partici­
pación de o(icialcs argentinos contra la revolución n.icara· 
gilcnse, se une lo pública corrupción de un ej~rcito que con 
má~ de cien mil proít•sionales bajo las armas; (entre oficiales 
y subofidalrs de los tres armas) tiene como bajas dos mil 
reclutas casi civiles y solo un puñado de aviadores oficia· 
les de baja graduación. El impacto Malvinas üene un poder 
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didáctico pura muchos lalinaomericanos que descubren 1tlgo 
turdínmenl<', la t·ondición global del acuerdo imperialista, 
a<:Pkra los <l íns di' la autocn1cia militar genoci<la que se 
instnlu "n l'i poder en L976; pero no significará una Lrans­
rormación cualitntiva en la relación de violencia entre el 
Estado y la Sociedad en Argentina. 

111. Venetuela y Argcnlina: las nuevas fonnas de la Autocracia 

Tal como lo hemns definido en las dos primeras partes 
del pr<'scntc :irtículo, nuestro objetivo sustantivo y metodoló· 
gico, está dirigido al análisis de las formas cosensuales que -sin 
desmontar <'i <'ontenido autocrático de la relación entre el Es­
tado y In Sociedad· nos permiten bosquejar tendencias que se 
condcnsnrán en formas políLiras, dentro de las cuales ~l "mar· 
g1•n democr:ílico" ya r('ducido por la misma estructura neoco. 
lonin! r n la fornlación de nuestros "estados nacionales", se 
amphr o oo c~trr('he de acuerdo al grado de tensión c¡ut> ~xista 
1>ntre lus fuerzus políticas que se jueguen en la "opción de po· 
dcr". ¡.;1 uso de la conceptualización "pa-rctiana", nos ubicó 
E'll un pluno de lo aparl'nle, que h<'mos permanenlem<'ntc co­
rn•gitlo y pro fu ndizndo puniendo el<' Ja hipótesis de que en 
Amé1i1·a ),atina lo reproducción de las élites de pódcr a partir 
de un consen~o pasivo (en rl sen tido <.le la participación real 
de las masas) requ iere una rrl;ic ión de violencia p~!rmanen t.t• 
ba<· iu lus mns11s, una relación de violencia consentida por ellas 
qu~ s<• somrtP n a Ll'av~s dP J9s organismos que la represenlan, 
cómplic¡'~ d<1 hd ejei·cicio de la fu erza, en la 1nedida d(' qu<• 
~xlst11n c9mo ow<.li ndores, o que se someten al poder abshac· 
l\>, rutin11rio y carismiltico sea ('str,> un au léicrata caudillo o 
unu ínslitución qu11 prPsrnl(• un orden superior respalda~lo 
por un mi lo, soslenido por el poder df' las armas. 

l.u3 carncleríslicns de la relación estado y sociedncl qur 
hrmos uc·rinido como comunes en Venezu('la y J\rgrnlinn y 
<·n gcnrral como rcpresentalivas de la gl'nrrnlWad d~ los puí· 
ses lalinoamcricanos, drfine "íol'mos ele consenso" qui' dPhl·n 
mediar .-ntrl' In racionalidud nutnifiesta do la.~ form:is políticUll 
y l'i carácter rl'prl'sivo, enc11bierto, pero prl'5c•nte en t•l rjerci­
cio d<'I podrr In so<·irdad. 

Se origina así el proceso de In "racionalizarii>n del cnris· 
ma mítico" y un intento de rutinización que responderá In 
nPCPSidnd de solucionar en lo político, una creciente brPcha 
l'nln> <'l ~:stado y la sociedad c¡uP no podni ser resuelto en rl 
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plnno de lo estructural, dado los obstácu los írreversibles que 
crt-a la naturaleza multinacional d1•I 1·npilalismo. 

En la ideología di! la dominucíón se articulan en su sín­
u•sis pr!'senl<>, aquellos símbolos y valon·s que formando par­
U> di- proco>SO de consliluciún original del Estado, no han pa­
•udo a !'l'r rasgos ideológkos residualeR del "sentido común·•, 
Rino que continúan siendo elementos centrales del manteni· 
mirnto de la hrgemonía de In autocrncia gobernante. 

En cstE' nivel de la discusíón asoma un aspecto funda­
mental. Si bien en el nivel del sentido común -donde se ex­
prosa la hege1nonía ideológica sob,.., el pensamíento que nu· 
Lrl' In vld11 cotidiana· los resíduos normativos del pasado y en­
Ll'I' ell os los mágico-religiosos como creencia que orienta las 
conductas pre feren temente domésticas son esencialmente 
úti l ~s. (10) no pueden ser valores 1•xptwstos como justi fica· 
l'iún dr las acdonrs polítío·as drl itobiPrno, porquP eso aten­
laría contra la propia nnluralPza racional del Estado. En 
J\m~rica Latina nos encontramos con la violación abierta o 
rncubio•rta de est<> principío de orienlnción general del Esta· 
do rapilali~ta. Las Íonn11S rt'Siduult'S no solo operan en las 
n•11l11nr•s más oscuras y atrasadas de la conciencia popular, 
sint1 que son permanentemente apologctizndns en las instan­
cins educativas (sobre todo vn lus "privadas"), <'ll las auto<:ra­
!'ias dictatoriales, elrvadas u lr• condición d<• argumento h<•· 
gPrnóníco para la justi l'icadón do• lu U<'ciÓn tepresiva y mu­
chus vrcf'S genocida dd Esl.tlclo. 

Cuando nos encuntramo~ t•n la 1•ondición histórica de 
un TVbOmr·n de au w cracia rormulm1•11 \,(• dPm oc:rálica (Yen~· 
?.tu•la), la ideología r~sidual opo•rn <'ncubierla sobre todo en 
los organismos de educación prívudn (quP en la educación 
m<·dia tienen sobre todo l'n los tramos mrdin y alto de la po· 
blac1ún, una ineludible µrevalPncia sobre los µúblicos) run­
dados por sectores con objelivos mereantili•ta.~ o confesio­
nales-religiosos. En la educación pública los programas ofi­
cialps se caracll'rizan por una estructura positivi:<la pragma­
tiRta, disociadora del pensaml'into crítíco, que en última ins· 
tnndu no confronta sino que tol!'ra la ideología residual, 
a l limitarla al intocable lugar do' "cut-slión privada". En gene· 
rnl Jos periód icos d!' circulación masiva y las revistas, o son 
C'xpositorr s convr ncidos dc-1 ídcologismo religioso tradicio· 
nal ( Dios , Pat1i a, Hogar, F11milia) o exa ltan la 1nitoman ía 

( 10) Antonio Gramscl. ob. cil. 

------T'ERRA FIRME- I 106 

mágico-relígiosa y en contados casos se deíinen por una con­
frontación racional con respt'clo a esos valorf'S. En <'I caso 
de una autocracia dictatorial como la argentina desde 1976, 
la idt>ología reisidunl op1•ra abiertamente desde el mismo Es· 
tado. Utiliza Pn la justif1cacíón de los conceptos, valores gP­
néticos como Dios, P¡l!ria, Hogar, Familia; nuevos conc!'p· 
tos vinculados a los esqu1'm11S refPrenciales idrológicos de au· 
todefensa del capitalismo, ¡>roducPn una "modernización" 
mucho más operativa que va d!'sdc Ja "doctrina de las írontr­
ras ideológicas" aplicadw; o pru'tír de la Revolución Cubana 
desdo 1960, hasta las acLunles " doctrinas ele seguridad nado· 
nal", que pasan de• ser po.~tu lnciones estrat0gicas del esl:nnw11· 
to militar u srr ohj1•tivos ideolúgicos-pol íticos ele los ¡.;sin· 
dos nacionnll's. El aparato cducatívo público y privado dl•be 
ser Cuertemenle re-ideologizndo (sobre todo para ser lih<•rado 
del liberalismo racionnllstn). En generul este proc('so es muy 
conflictivo porque Ja hP¡¡cmonía de la ideología residual, no 
es un logro posíble, p<'ro cumple una función histó1ico·cO· 
yuntural importan((': la unposición del terror ídeológico 
como parénwsis nPce<ario porn reeesl n1cturnr el cons•·n· 
so.(11 ). D<'sde esta pPnlI>l'Ctivn, In degradación dt' la dPmo1·ra· 
cía en Venezurla y la imposibilidad de Ja democracia 1'11 Ar· 
gen lina , parecen dos procesos que dentro de una crisis común 
presentan a lgunos aspl'Ctos d ií1•ri-nciales que nos pe1mitP11 rx· 
plorar l'I margen do poslbilidud elem()crática y J11 1.cnclenc in ¡¡ 
la transformación cuuli tulivu do 111 Soci<'da<.I. 

En Venezuela, las o rgunizuciones políLi<,as, han afron· 
tado la crisis de la "('lit('" (en las que ellas mismas están in· 
volucradas), •in cntendc•r que la posibilidad de transfonna· 
ción no está en eambim· el si¡¡no político de las fuerzas 1>nr· 
lamentarías dominantes sobrt> el Esl .. do, sino los mecanis­
mos ele conS('nSo y de control popular sobre este. Al mísmo 
tiempo, el agotamiento de la "Y<>nezuela saudita". (12) rcdu-

( 11) Nos referimos. al carácter provisorio del •'núcleo residual'' conio t:jc fl1• 

la ideología <lominante. 1-:sta provlsorledad se din1(!nsion1rá de acut:rrl1> 
al tiempo de resolución de las tt:nsioncs que origh1aron su r('SCauraflÓn 

(t2) El término "saudit~", está referido al carácter d io;pendioso gc1wrado 
desde el F..stado y natura1n1ento en la~ clases n1ás consumislas, <1uc M' 
d ló , desde el fotmldablo aumento de los precios pclrol..,os11n l97:l. So 
utili7.Ó> iró11icante1tte1 con10 f(l ff·r('nl(' co1n1>araLivo. las fantástlc 11~ In· 
versiones de los jeques saudlstas en ~us co1npras en Ruropa. 
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e<' nolublum<"nte los múr~enos rcdcstribulivoH cJijl Estado. 
Lu devuluadón del bolívar un signo monetario atípico en 
América Latina, que mantuvo su rdación con el dólar d~­
ranle más ele vcinl~ años, define la incapacidad acumulatt­
va de un Eslncln nacional que en los liltinlos ocho años per· 
c:ihe y cte1·1·ocha más de 100.000 millones de dól11rc~, gene· 
rnndo unu ck·udn extt•rna de 30 mil millones. Pero esta si­
tuación es oolo el reíll'jo en lo económico de la incapacidad 
política dl' un Estado, que sio consistencia y sin autoridad 
política S<' V<" continuamente rebasado por sus propios or­
~anismos burocráticos represivos qi1c parecen actuar por ~¡ 
mismo, y violentando muchas vec.-s los aparatos normntt­
vl,,.; jurídicos del propio Estado. 

En Arg1·ntina, lns organizaciones poi Ílt<·as rueron 
prácticamt'nte borradlL~ dP la esc .. na política nacional. en par­
le· por el "terrorismo de estado';quc se cjercfo con tal am­
plitud ele dc·stinarios. c¡ue toda vida política organizada por 
más alt•jadu que estuviera de vínculos reales con la subv~r· 
sión, podrío ser cerc~nad11 por las bula.~ de las bandas ofic1a­
h's o p11ra-rnlhtares, en operativos aislados o sincronizados. 
011 todas mun~ra~ los políticos si.' autoc•xduyen, usirnilados 
al "síndr11tne" de la sumisión de In c1Jnciencia popular a la 
vioh•ncia del Estado. Es el'idt>nte que el aparato milit.nr por 
su propia c•orrupción y su inexperiencia en guerras "reale," 
exger.t PI pel<lcr logístil'o y militar de la subversión y convicr· 
L~ en PtH•migo potencial a todo ciudadano qt1c• responda a 
ciertas cttru(•tcristicétr:&, vuriubles de acltcrclc> a lu rJara11oia {ll" 

los JPÍ<'S cJp turno. Anle S<•mrjante situación la sociedad glo­
bal como conjunto y el ciudadano singular como mdividuo 
trata de alejarse de toda sospecha. y lo que es 1wor aún, "" 
mimetizan cm un primer momenLo con el victimario. Silen­
rian tod u posible denlmcia, la mu('rt1> del amigo, la desapu· 
1·ición del ramiliar, el secuestro abierto del compañero de 
trabajo. t;;I argumento interno dcscono<:e la injusticia y lu 
propia vulnerabilidad, atribuyendo razones racionales al 
victimario "Si el cayó, pol' algo será". Pero lo que es más 
grave es la complicidad cusí unánime de la "sociedad polí­
tica": lo~ antiguos " luchadores por la democracia", se ale­
¡an del peligro como el ciudadano común, temen contami­
narse con la resistencia subversiva, la única y desesperada 
resistencia existente. Ellos también guardan silencio coro· 
plice ante la muerte dol hcnnaoo, del comprui~ro, que Ltt· 
vieron el valor ele creer y actuar en defensa de los derechos 
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humanos. Salvo un puiíuclo de hombres y mujeres, ulgu11os 
muertos, otro~ vivos que luchan abiertamente por los dere­
chos humanos; la élite política desapart'<·c. En su lu~ar apa­
recen insóiit.is vanguardias de la denuncia: las 1nadrcs y viu­
das de la Plnzu Mayo, dos o tres ¡;ra11cles escritores, el "pro­
gresista" entrenador d(• la Solocción Nncio11al de Fútbol. 

La dcgradnción de la democracia en Venezuela, colo­
ca en un pasado remoto los dos momrntos de la historia 
política del país; en los cuales la r<'lación Estado-ciudadano 
se definió como un verdadero "conlruto" en el cual la for­
malidad 1101·mativo juríd ica tuvo un correlato en la p rác­
tica política rc•nl: el gobierno ele Med inn Angarita, lnmPdia­
lnmente anterior a la irrupción populista de Acción Demo­
crática en 1945; y el gobicmo de la Junta Patriótica, luego 
de la caída e.le Pérez Jiménez d<'spues do 1958. l;;n esas dos 
rugac('S instm1cl~s de "cl1•mocrncia plena", SC p lasm6 lu COl1Sti­

luci6n del sistema que comien1,a con ••I "Pacto de Punto 
rijo" (Acción D~mocrática, Copei, URO). como una alianza 
de los partidos democráticos contra la •ubversiún. 1wro qut> 
además dP Ju nC'cesidad histórica clr Ju "clerensa de 1;1 dcmo­
cruda", <•stable•c,. el gc>rrn cn ele In restaun1rión del pod1•r uulo· 
crálico del cm1dillo: más ullá del control racional de 1:1 volun­
tad general. Consideramos que, probabl<'mente, ~ste M'a el 
nudo gordiano de Ja "cri•is" de nuestn1 democrndn, 1•sla 
af1nnación se• basa en las siguientes rar.ones. Los aparulos rc·­
pr<'sivos del l~stado (fortalecidos natu mlment.e en su pot<'n­
dnl logístico mi lita r) debido a las curnct<'rísticas di' la ludla 
antisubvcrslva, <"on1binacla con la juventud y esca.~a solv<'n<"ia 
jurídico·política del Estado, van tomando cada,,.,,, mós ing1·­
rencia en la toma de d<'Cisiones política~, y el poder plllílko 
rn ~encral tiendP a subord inarse a li•~ "nrct•$idacles míliLure•ti'. 
Lu níirmación del prPSiclent<' italiano SnndreJ Pcrtinl, 1\n una 
rueda de Prensa en el "Polndo Quirinal" 1•n mayo di' 19113. 
respecto a los bn1talf'S excesos de los militares :ir¡¡ .. nlino' 1•n 
l'l sentido de quP "tal como lo dl'moslró rl Est111lu ituliunn, 
lut'go del aspsinnto de• Alelo Moro el enírt•ntiun i1•nto v 111 d" 
rrula de la insurrección gu••rrillera urhanil Nl llu lh1, "" de•h" 
hu<'rr sin violc11tar el Estado de Drl't't·ho, sin sulillrtllnur t•I 
pod1•r político al poder militar" (13). tit•n" pun1 Vc•ne•1.tu•ln 

(13) L>ocl»acionos el~ Sauclro f'erllrtl , o la prensa lntornnciona, 1'11 n>A)'O de 
1983. ~n ocasión t.le la prcsentarión dcl '"Infor1l\r1

• ele lu Junta +\11l1tar 
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un valor di<láctic:o, ¡n11·11 la revisión críti<'u el" nuestra histo­
ria rt•<·i>'nte. El íormidubl1• "••nor histórico" del deSt'ncade­
nanilentu de lu lu<·ha nrrnachl en Vrnt>zuela, ticnP el trágico 
ríc'<·to, ch· íudlitur lu rcstauraciúu del mito irracional caudi­
tll'•co, como unifkadón de la concit'ncia colectiva y "salva­
dón ch•I modo de• vida nacional". 

Lo mfu> grav1• de ésta restauración, es el proceso de des­
titución de la real función élico-polílica de tos partidos Y de 
tos movimiento> org1ínicos que deben expresar la voluntad 
gcnrrul dentro de un marco, en et cual.'ª conciencia de las 
mas¡¡s evolucione hncin conductas ctcct1vas, que las hagan 
abandonar progrcsivamcnl<>, In oscuridad y la sumisión que 
caractRrizan la conciencia popular, en el proceso de con(or­
maciún d~I Estado nacional bajo el caudillismo bárbaro-prag­
mático. u1s musus apurt•cen comprimidas enlr<' la violencia 
del l>sh1do y In violl'nt·10 de In •ubvPrsión; ambas le son aje­
nas t'll &U 

0

di&t111ción "itlPológice", y por lógica gravitación, 
s~ somPt<'n irraciont1hncntc uJ que tleienta ~I poder, n1uti· 
(ando la incipicnt<' capncitlatl di' vinculars" en nn sentido 
crflico nctivc1 al pro~1·so d<• const rurción orgánica de la de­
n1ocra~iu sori•ll. El ~,,,¡1,ortitJ is11101 ' t'S e1 eje dt .. ttna ''Plite 
polítku", qtt<' vu Hit•ndu progrrsivamentc cada vez más c~­
rrumpida o impol.úntc t)n vl nu111ejo del Est~do, es ademas 
rxprrsión c1~ una ('!use· dorninnntl', nu surgida del .t.rabu¡o, 
110 íurjatlu del trnhajo, no l'orj<1du en la transfonnac1on pro· 
duc ti va dt'l 11wdio l'íslcu y humano, sino parasitaria reprodu­
cida frondvsa v mnlsano.rnl'nlP n parlh', de la succión especu­
Jntiva del petr6leo. 

Pero la posibil i\lmJ de que dicho bi-pnrtidismo se re· 
sienla dando lugar n nul'vas altcrnalivas ele distribución del 
poclc•r (no~ n•fl'l'imos a In comprtitividad clrctoral, de parti· 
dos y fn•nlRs de izquierda l'n tas elecciones de fines del 83), 
no significa nada más que la posibilidud de ~mpliación de la 
élite dt' podPr, ~'n las instancias parlament.anas, como conti­
nuidad de un proCl'SO existente en los últimos 25 años en los 
niveles, subalter11os del poder: Concejos Municipales, Sindica­
tos, Universidades, Ministl'rlos de la Educación y de la Cultu­
ra. Esta tc•ndendu no hace otra cosa que confirmar la degra­
dndón de la democracia v1•nezotana, en proces., progresivo 

Argentina. en la cual "' da por muerto a los desaparecidos (entre ellos 
\•arios cf\1\l<'nar<'$ de n1e\01\alidad o ascendencia itali1:na) y se justifican 
dichas muertes, como •'un acto de tn\or a la pv.; en una guerra sucia''. 

--------------
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huciu una Pl'l igrosa "situación lími te ''. La movilización polí· 
tíca de los masas. se realiza siempr<> verticalmente desde parti­
dos abstractos que reclaman adhesión sin participación real, 
alrededor de figuras "carismáUcas salvadoras". La mecánica 
de la asignación del caos y dl>sustre de nuesh'o presente, a los 
"otros" partidos o a los múltiples caudillos fracasados, aven­
tureros, inc11pacl'S, fraudulentos, producen dentro de la ópti­
ca ell'ctornlista más créditos políticos que desarrollan un 
cucstionamiento sobre la responsabilidad histórica que toda 
la sociedad tiene en lo malo de este prPsenle, los menos por 
ser venguordins oportunistas que se acomodan a la búsqueda 
del poder y del dinero, postulándQS(' como líderei; providPn­
clales, capac<>s de cambiar por sí mismos PI senlido de la his­
toria, los otros, los mñs. las grandl's mayorías populan•s, 50• 

midus en la cultura de la dominación en el consumismo, olor· 
gndoras de consenso, creyentes en un país único donde la ri­
qut>zn y el poder eshín al alcance del "hombre del purbJo" 
<·nda cuntro años. Pero está claro que las responsahilidadrs 
son abiertamentl' disímiles. La aceptación dc,I paternaJi,rno 
corruptor, es producto di' la ignorancia, de la oscuridad ele 
untl cond(•ncia pcipul:ir sin posibilidades de levtmtarse pnr si 
rnis1ii~l l1acin u 11n 11t1(')va 1n<;1·al indivic.Jual y ll Jla nt1c~\'ª co1) .. 

cimicio élico-p<>lllico. 
Ln elección d<'I 83, pudo ser la última opción al plura· 

Jlsmo pnrtidista en Vcnezu~l a. Los partidos sin rcpreS<'lllali. 
vidod rt>al, pud ieran subsisl.ii· en Lanto se 1nantenga la capaci· 
dud distrlbu iLlvn dt•J "Estado Suudita". Finiqu itada esta, 110 
solo corre P"li¡¡ro de l'Xtinción la clemocn1cia dt>grn<!ada, sino 
qu(' se ah1·<) n porspec tivas para nuevos modelos políticos en 
los cual!'s rl caráclPr aulocní tico pu••cle ser mucho más opre­
sivo. Ex ist~n en la sociedad venezolana grupos más o menos 
organizados interesados cm presen tar la crisis actual como In 
crisis de todu ullemativa democrática. La orerta de mod1•los 
corporntivistas tipo la "Nueva República" es un proyC'Cto 
quo trascenderá esta~ elet:cioncs y logrará adeptos en nivele• 
de liderazgo y masas. ~;1 proceso de construcción de la clemo· 
cracia social, solo será posible en tanto se conviertan los pnr­
tidus en verdadPras organizaciones que, sean capaces de <n11•n· 
lar las maw; hacia un proceso participntivo, donde cada indi· 
viduo recobre su capacidad electiva, para de esa forma g<'nl'­
rar un proCundo cambio en la sociedad política que conduz­
ca a In reforma moral de la sociedad global y a In transí<>rma­
ción ~tico-política del Estado. 
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Si rn Ven<•zuPla 1•1 prur1'flu electoral adquier" una indu­
dabll' ~ignificación, el dil1•ma 1·ntn' la "degruda<'iÓn de la de­
rno<·ruc1u'' J1nsta su c-xti1u.:il>t1, t> lu construcc·ión de un OUf.~\'C.1 
L<!ji<lo soda! y político 4ue pt•rmita una ruplu ni de la Ltinden· 
cia uJ "1•quilibriu éala.~lró ri<'o ", ( 14) en Argenllna, e l proceso 
f' lt•ctorul plantea el dilemu enlre la ilusíón dvl regreso a la 
"democracia formal" y la realidad de la dinámica de las fuer­
zas políticas que no parl'c<•n haber crecido cualitativamente, 
tanlu <'n ~I ¡l"rado de conciPncia histórico-polílica, como en el 
desarl'ullo organizativu dr proyectos progr~sistas avanzados 
qui• ul'tanqul'n al movimi .. nto popular del sonwLimicnto al 
"míli<'o pu$ado". Sobre la socil'dad argenlinu, parece cernir· 
se pD<"O n pOéu como sl'cucncia de ru'ios de inseguridad, ele 
guerra y de sangre, u na especi<' de manto gris debajo del cual 
fructifi1·u, un "pacto" en 1•1 cual se dan la mano, los qu<' bus­
t·an por lo;. camino.' el<' &il'mpre su cuota de poder y los qut' 
hun lll'l(utlo u la conclusión que para cons1•rvar d l)Odcr deben 
Pnmu$curarlo y comparti rlo . Como dijimos en p1ígina.5 anl<'· 
riorc>s, lit rt1slat1ració11 ~J1 1()8 últimos mcst·s, do los St-"cuestros. 
las amrno1i.as a los jue .. es qL1r por convicción o d<'magogiu, 
quiert'n ""lvindicar 1:1 ¡usticia r ivil, contra la brutal idad anti· 
jurídu·a de los militares, y sobre iodo la d1m1nnción de líde­
r~::. d1• lu izqui<>rda del muvimit>nto popuh1r, parece indicar 
qut> la 1·on•olidación del "pacto" (sea este el\plícito o oó) de­
fi11<» llJlH itli anza estratégi<·u t'nLrc Ja dirección gr()111iaJ mercl!· 
na ri u del pl'ronismo, sector<'S impmianlos clQI liderazgo mi · 
lita r, po·obubl<•menl<• los uutorefi inlelectual1•s y bu~na parle 
de los 1•j(•c11Lores del genocidio de los úllimos unos, las frac­
cion<>S d<' dns1• qaP lograron lu "hegemonín" de p1•culaclo. 

l'rro el s.>nlido y In dir<'cción ele esta probable alianza. 
trasri••nd1• la coyuntura rlPcloral, y ¡mt-de proyPCtarse como 
un 11u1'Vo modelo de solución política de los s~ctores itnperia· 
le>, y dP sus aliados nacionales. Sin embargo In celebración 
1.h·N ni tivu de PSte s iniestro puclo cl1,bería cumpllr con algunos 
rN1uPrimiPn los bási<:os parn consolidars•• como nlleva Lrasmu· 
tación P•· •~lu rable ele la autocracia. 

(14) Anlonlo llrnmsci. Notas sohr<• Moquiavclo y Ja PolíticR en Ja Soc iedad 
1\loderna. Edil. ,J.I'. ~léxico 
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AODENDA (Nov. 1983) 

g } triunfo del c1mdidaLo clcl partido Unión Cívica Hodi· 
.::ni. en las elecciones del 83, Raul Al fonsín, marcu un signo im­
portante en lo que denominamos el colapso de autocracia mlliLar 
argentina y el correlallvo proceso ele "apertura democrática". Al· 
fonsín denuncia en uno ele los momentos culminantes de su cam· 
paíla política al "pact-0 militar sindical" y lo define como el ver­
dadero inten to de continuismo. Sin embargo e~tc pacto que re­
prc•senta como habíamos dicho arriba una convergencia en tre 
intereses de poder en tre los sectores mas corrompidos del µocler 
s indical y los cletendadores traclicional~s del poder pol ítkc> cid 
estamento militar estÍl ligado al núcleo del p roblema más impor­
tante desde el punto de vista ético y aún cstratkgico político, la 
cuestión ele los miles de muertos y clesnparl'cidos. El "pacto" 
es una forma de olvidar el pasado para poder vivir prPCaria d~mo· 
erada que ofrece el pr~sente, como alternilt,iva al colapso d~ !;1 
elite militar, imJlosibiJ it,ada ele m~nt.ent>nw nl'¡iert.anrnnt~ pn ,,1 
v(•rtice del poder políLico ostensible. L)rsde esta pc•ri¡pectiva la 
apertu ra democrática en Argentina clt•scl1! ••I triunfo del rndicu· 
lismo, ~stá limitada nor '"s siC(uientcs foclorcs: 

El Partido Radicnl más de ocho millonrs de votos, y lllgo 
mñ.~ de un millón de afiliados en el censo prrvio a las ••l<•c­
ciones, no guna ('] poder desde un prucc·so polít;ico avu nza, 
do, en el enfl'1•11tamicnto a la dk t•lllura, ni está con~ti Lu ído 
como un (uP1te movi miento órgani co con obje tivos po líticos 
y estratégicos c laros y definidos. Constituye un fuert1• mo· 
vimicnlo de opinión agregado a 111 hase d~ un partido ~n t•I 
cual los secion's tradicionales cal'iqucs clásicos de comit<' 
(ueron avasallados por el liderazgo el~ Alfonsín, qut• 1•1 mo­
mento coyuntural tU\'O una correcta visión tácl ica y fui• PI 
líder que más 111Ji<•rtamente se confron tó con la c.lid.adurn . 
El pe rqnismo alrededor de sl'is mi llones di• votos, (3 mil lo· 
n1•s ele afiliados) mantuvo en la elPtción el control cnsi mu 
sívo del voto obrero. Cometió errores tácticos como 111 i" '' 
sentación como cabeza de lista de dirigentes ¡¡remiall'~ "'"' 
lo cual rompió uno ele los pivotes de su (urna do· ;ont .11\u, 
su presentación como movimiento pluriclasista. ll1• ''""" 
maneras f'S obvio quP la prpS(>ncia ele Perón 1•n ~u n>11clkll>11 
de "Cesarismo rcgn•sivo", figu ru l'1ni~n1(\ tlc!l Ht1l 11 ,, t •11 yo 
continuismo despu&s de muerto prM;111d1• 11ri 1 m111~,. 111 "" 
n·upta conclucci6n gremialista, (1ic•rd1• tiU condi<·lón d•• 1•011 



vocatoria ll lu sumisión d~ In socíedud global argentina, aun­
qu1• la matit'n<', dt>sgrndaclumt'nlr, sobre el sector que debe 
ser ~ujclo hl~lórico ti~ cualqui<'r proceso revolucionario: el 
profolliriado. 
Así el fuluro gobl1·rno radic·ol deberá · enfrentar no solo la 
opo•ición sindit-111, 11gudizad11 por la urgencia económica de 
un11 cl¡¡¡¡c obrera depaupuroda por la política trasnacionalis­
ta salvaje del último gobierno dictatorial desde el 76, sino 
los requc•rimit>nlos dr una gran clase media conservadora y 
consumista, que constituyó su gran apoyo electoral, la 
base de su amplio triunfo con el 62 por ciento de los votos 
(alred!!dor de ocho millones). Por otra parte, los poderosos 
sl'Ctorcs de opinión dl'recha (entre un diez y un 15 por cien· 
lo de los votos) también apoyaron al radicalismo y celebra­
ron como suya la victoriu "contra el peronismo". 

Pero es <•videnl<> qut• como dijimos más arriba la respuesta 
a la dramática "hisloricidnd rccit•nt<>" es el connicto ético-polí­
tico fundamental: Confrontar desde una perspectiva justiciera el 
genocidio con In "gucrrn •ucia", el cínico sacrificio de miles de 
jóvrnes <'n la aventura b~licn de las Mn lvinas, y la torpe entrega 
lle Ja relativa uutonomfo económica de la Argentin:1, supone una 
radical lran5fonn11cii>n de la actual tendencia al ocultam.iento del 
reciente y onminioso prumdn por p:ntc ele Ja éli te política que a~­
pira u ocupar el lugur de In que se vá. r .JI fuerza del voto coyuntu­
n1l, he terogén~a. y g111rnda solo opinatlvamcntc, no basta para Jo· 
grar la tn111sfor11rnci611 n1dlcnl ele una sociedad como la A,rgenti­
na hacia una verduclcru dc•mocrncit1 sot.ial. gn tanto no surja el 
poderoso movimiento org:ínico capaz de promover este proceso 
lransformaclor t•I poso tromc ndn rlt• los factores disociadores o· 
bligurú11 11 las uliunius conservudorPaS y prccarias, al ac<'ptamien· 
lo de los límil.<'s p1·cl<irinnos, ahora fui>ra de• la escena política, 
P"rr' todavía sol¡rc l'il11 clelcrrninantes. Así el dil<'m:• será el de 
una democracia clegrudndn que lrata dt' mantener su precario mar­
gen ele libertad, dentro tic' un complejo régim.en de coalic.iones 
y co11cesior1Ps. 
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SUELTOS 

Usos de la fotografía en la Historia 

Josune Dorronsoro 

El historiador, profesional dedicado al i>sludio de los pro· 
ccsos y atraído principalmente por los cambios parece haber dado 
la espalda, aunque resulte paradójico, a una serie de técnicas y 
recursos que en última instancia son producto ele esas transforma· 
ciones sociales y económicas. 

Duntro del importante universo de recursos técnicos actuales 
qu~ podrían fucilitar y complementar •I trabajo histórico, uno de 
los que puede 1·rsultar de mayor utilidad es la fotografía. Esta h a 
impactndo, t'n su corta vida de apenas 113 años , a las Artes l'lásti· 
cns y al mundo cultural en general y ha sido t.ainbién recibida con 
beneplácito por cicntííicos ele rumas como h1 Biología, la Geogra· 
fía, la Arqucolo¡¡ía y 1\lgunas espi;cialidadrs con10 la Geografía His· 
tórica, dPhido c11l.rr otras causas, a su relativo bajo costo y priori· 
palm<•nt~ a 111 simplicidad d(! los procedimientos necesarios par:1 la 
obtenci6n de las imíigencs. 

Sintotizondo algun<>S de los usos qur puede tener esta técnica 
para el hlstoriudor, tenemos los siguien tf's: en 11rimcr lug¡1r, pode· 
mos contemplar el uso de la Fotografía con10 recurso didáclico o 
educativo, runción yu muy di fundida en todo ti po de disciplinas. 
Los métodos de enseñanza motl<!rna proponen su utilización rrs· 
pondiendo n una realidad contemporánea, puesto que el hon1bre 
actual vive inmerso en un mundo de imágenes y ya éstas C(>nstl· 
tuyen un vehículo de aprendizaje to lalm~ntc familiar y compren­
sible. 

La Potografía puede trasladarnos a lugares y momcnlos del 
pasado, mostrarnos roslros y sucrsos ya casi olvidados, adrm~~ 
de permitimos lo captación de cuadros rst.adíslicos, gráfico.; y 
esquemas, que puedl'n ilustrar el discurso del docente. Claro rst.1 
que no todas las cátedras se prt·slan a la utilización de este recur­
so, o quizás no todos los temas o clases exigen su utilización, pe· 
ro resulta curioso el que esl11 aplicación de ·1a fotografía, ph•na-
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mente extendida on otras úreas del conocimiento, sea de uso bas· 
tante rc~tringido en In 1>ns~ñun•u de la Historia. A pesar de que 
el trabajo de s~ll'cción de estos materiales es ele por sí una expc· 
ricncia importante para ci ~clucudor, yo que la.• transparencias 
para proyt>cción deberán tener, pnra lograr su cometido, cualida­
des de síntesis y ciuriclud -do, cnrrouscllcs repletos de diaposili· 
vas, con un mcn<aje poco clnro, sólo representarán o conlleva­
nin al tedio gcrwrnl del nlumnndo- por lo que el uso de este re· 
curso deberá responder a unR muy completa reflexión del proíe· 
sor sobre In moll>riu y la técnica en sí. 

En segundo lug-dr, y ya reririéndonos al historiador-investi­
gador, la rotograría result.a un extr.tordinario apoyo de texto. En 
esta ocasión al docente-investigador le serán de gran utilidad las 
itn:igenes localiLadas a lrav~s de su experiencia educativa, ·en el 
caso ideal de quP sus investigaciones correspondan a la Cátedra 
quP dicta. L.u fotogroría, también en esta oportunidad complt>· 
mentará y eC'lararn los plantl'amientos teóricos expresados a tra­
vés de la narración. Existrn importantes apoyos gráficos referi­
dos al Nacional Sociulismo alemán, a la Guerra Civil Española, 
a la Se¡¡unda Guerra Mundial cuya recopilación ha estado a car· 
go de numt'roso.9 i 11vr~li~adorrs. f;n Venezuela entretanto, hay 
innun1erables fotogruríns que podrían ilustrar amplia.mente los 
es~ul1ios investig11tivos sobre nuestro ¡¡contecer hislórico y que 
corren el rles¡¡o di' desapurccrr, dañarse o ir a parar a manos de 
cokcdonlstus extranjeros en cuso de no afrontarse su rescate, 
el cual compr(1mrte tnnLo a los investigadores como a lu !nsti· 
lución Custod ia Oflc lul (Biblioteca Nac;ional). 

El !Rrcer uso Lit>no rcla(:ión d irecta con los dos anteriores, 
y es <'I que se re fiere al empleo de la l'otograífo como fuente do· 
cu1ncntal. En los otros cu.o;os, In utilización de la fotograííu l'S 

dt• apoyo, oxclt1sivamcnte, mienlra,q en éste se trata de extraer 
información t.lt• Los matt~rialcs gráficos, lo que implica que una 
J><1rt.e, un conocimiento de las limitaciones y posibilidades de 
la técnica, y por In otra un conjunto de det-0s acerca del aut.or 
de las lomas, los personajes o lugares retratados, las modas y 
otrns inrormaciones que hacen de éste, sin duda, el más difícil 
y apasionante empl!•o de lo fotograría. En cuanto a su autenti­
cidad, también requiere ele un sistema de crítica similar al em· 
pleado en PI análisis de los documentos escrito•. 

A su vci, estas tres funciones justifican los esfuerzos que 
se puedan hac<>r dl'nlro del campo histórico de la fotografía, 
siendo de suma prioridad un trabajo reconstructivo cronoló-
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1 .• RetrRtn de Antonio (:,17mt\n Blanro, 
A. Ponr11111!. 
s/r 
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gico de la técnico puesto que a nivel nacionul todavía falta mu­
cho por hacer al respt•(•to. 

Otro t.cma de grnn interés e importuncin lo constituye el 
<'Sludio d<' los problemas met.odológicos y principalmente t.éc· 
nicos, qu<' se plunl\'!Ul a.l emprender e•te tipo de labor, afines 
a los del conocimiPnto histórico en general (como es eJ cas11 
do los criterios c:l<• periodización), así como los ya específicos 
de esta iírea, relacionados con el procesamiento de materiales, 
íichaje, registro y archivo de las fotogtuffos y sus dalos. Otro 
1•nfoque puede s~r t>I relativo al análísís estética hi~tórico de Ja 
imágen (cambios de r~tilos fotográfico.' a través del tiempo), o 
bien el estudio dt> la significación de la Fotografía dentro del 
desarrollo tecnológico y su relación con otros inventos (Histo· 
ria de la Ciencia y Técnica). Otro campo t1ún inexplorado es 
t'I de la Fotografía como objeto de consumo dPntro dd Mercado 
lnt.!wnacionul. Por ú ltimo, aunque es evid~11to qut• esta lista no 
ngo ta las oµcione• do aniílísis i1cerca de <!Stl' inva11to, t<mem11s 
u110 de los aspec•Los mlÍs hnportanlcs, el del osludio de las limi­
taciones y 1>osibilidade. de la Fotografía como (ue11te docu· 
mental, que dt•herfa incluir ínformacione1> Dcl'rca del trucaje 
fotográúco, PI íotnmontaje y otro> recursos que pueden ser 
empleados en esle lcngua¡c para crear situaciones o sucesos faJ. 
sos. 

Es claro que 1•n la mrdida que avancen las inv<>stigaciones his· 
tó1icas sobre la l<'ol11gn1fí11, se facilitará y difundiní el uso de ésta 
como ftll' nU' de in rormación y auxiliar por pal'tc d1•l hislvtiador. 
13astn espl'rar adc•mús <'JU<' en un futuro no 111uy lc•jano se comietl· 
ccn a ulilizar olni• técnicas (tales como e l c inc, y 1•1 video) en los 
esludios del p11sado·pr1•senlc·f1.1turo , que permilun evolucionar en 
<'I conocimk'nto de la realidad con una óptico y unos métodos ac· 
lualizados. 
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. 
Validez de la historia oral 
en las Ciencias Sociales 
y en la sociedad contemporánP.a 

Néstor Curra A. 

La Historia Oral constituye una técnica desarrollada u purtir 
d~ entrnviMns r<•aliladas a informantes quirnes han sido clenwn· 
tos protagónlcos de hechos socínl<•s. Sus re&ultados contrihuy1111 
a c11mprcncl1•r 111 l Jist.oria Contemporánm1, yu que como tcslimo­
nios son (llcnl!'s prim11ríus útiles pnra 11 nn méjor y mayor L'Xplicn­
ción clenlíficu d~ h1 realidad, acorclt• ron la rortccpl'ión historio 
gráfica <Jlle In justí fique. Al mismo li1•m pe• po<lrí:i <'<ln l ri i>ul r 11 
elevar t•I niv1•I dr ¡·oncicntización histi>rka y política clt• los hom· 
brcs t'r' I:\~ ~<>riNlacles ro1ll~111ponincus, ll:t..,acl:to; l"ll la-: flr~ig•1al<ln 
des sorittlrs, r''vnlorizando )' reS<.·aton<lo, d<' t'stn n1:111era, J~, llllJlOr· 

tuncia del lrshmunio del hombre común junto a su 1·ond1dú11 dr 
ser l1t1111a1i(l. 

f .as ,,,\~ln;is t¡ltC' sigllC.-11 a'l~l1rt111 n. t'X¡>J't•sar l<-ts rt•ll1•>: 1t >111..•s ~· 
dliclas <I,_. {ll> ÍC1l e1l l~s at1lus t111iversilurias Ita ,~ rtlJ•eZatlo u l'Pl:tc10· 
ll(itsc c011 (\sl1t 1<•11\ll.ti<'a. SolcJ <lPsPanl<"l~ co11trítluir 11 la <"C11lsic l ~· 
raciót1 y clisn1sió11 de sus p roblcmus y pv•ihilicfodrs. 

LI\ lllSTOH 11\ ORAL EN !.OS CRl'l'ElUOS 01-: 
INTERPR~:T ACION C:IENTI FICA 

La c11racteri1.ación de Jos cntrrios de int.erpretadón cicntííi 
ca la circunst•ribimos principalmente en C'lmt•ión del uso y ulilidntl 
de lns fuentes, tomando <'11 cuenta que existen concept.'it1nrs dr <'X· 
plicnció11 histórki1 y ele los procesos soclnles que se uhlcun 1•n dos 
gnmd'1s cumpos. 

Uno cl1• osos campos se enmarca en lo que dono1111nnrÍll1>1u1i 
concepción histórica trndicionaJ, la cuul considera únknm1•11l1· ro 
mo íuen lr nquélla fundamentada en los t'scrilos, basada rc1 h>< do 
cumcnlos n•ícridos a Ja época en estudio: hibliograffo y pu¡wil·s 
de art·hivo, etc .. por lo tanto, esta visión o corrienlP dl'I 1~·1i.11· 
miento •orial le da una valoración exclugivisla y única JI lo t>01·ril!>, 
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supuestamente cncuenlrn en c- llo~ el reflojo do lo que es la realidad 
y limllo de estu manera los nwcanismos de nnálisis e lnlVl'pretación 
cJp 108 renónirnos y procesos sociales. 

l::sta íorma de apreciación suele entender los hechos en sí, ais· 
lados do procl'AOS, ohservando solamente Sil (unción inmediata, SU 

s~ntidu positivo, los cua les están determ1ni1dos por contados fac· 
tor~s. Se sostiene, por ejemplo, que los factores políticos son de· 
terminantes para la cxplícación, igual puede ocurrir con el papel 
de los individuos heróes- en los hechos históricos. 

La concepción de interpretación tradicional desecha la idea 
de comprender la historia y los fenó1nenos sociales en general co· 
mo un proceso, orientándose a la descripción de acontecimientos 
qu~ no permiten lograr una 1>xplicación de conjunto. 

Ve los hP<:hos desconectados y sep11rndos unos de otros, en· 
marca e inlerprela In sociedad como un conjunto de slstPn1as que 
pueden runcionur nislad~mentc. Considera que la trMCl'ndencia 
dt• los ncont1·(~ i11tlt<11Los esltí, sólo y excluRivamentP, en quien~s 
dirl11~n los gobiomos, las Instituciones, quiPnes dictan leyes, etc., 
en los dominadorl'S. Menosprecia e incluso desecha In idea de 
que el hombrt•. como totalida<I, es quiPn hace la hislonn y en ella 
t>st5n invc¡Jucrudos homhrrs dominados y hombres do111li1adores 
Lt1 visión del explotado no CR pennitida ni t.omada en cuenta poi' 
esta concepción. 

Por lo demás, estos criterios historiográficos lrndicionales 
circunscriben las fuentes a las exclusivamen1e escritas -como ya lo 
hemos dirho . porque en el fondo condbe la hist.oria como todo 
lll 1•scrilo o todo 1·uantu se ha escri to sobro ella. 

F:n el otro campo encontramos criterios que se ubican de una 
rorme distinta al anterionnente señalado, considerando la histo· 
ria como un proceso continuo (1) y en desarrollo permanente qu~ 
contiene el~m~ntos contnuhcLorios, los cuales precisamente lo di· 
namlznn y endqueccn. Por su parte considera que los hechos se 
producen en la realidad como consecuencia de múlti plos factores 
iníluyentcs y condicionantes. Hay el criterio de explicar los hechos 
desde un punto de \•ista global, es decir, la consideración de múJ. 
tiples puntos de vista se pueden ubicar o considerar estos aconteci· 
m icn ~os, consliuycndo cada uno una óptica, un punto de vista que 
se diferencia del otro, pero que a su vez lo lnierrelación de éstos 
nos dan un enfoque de un problema con una visión total. 

Va más alhi del estudio concret-0 del hecho en sí, real, de la 

(1) Véa.<c Adam Cllnfr. Historio y Verdad p. 333 
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explicación causal dol mismo, y es precisamente la interp ret.ución 
lo que le da ese carácter científico: 

... " el acontecimiento, el hecho es lo devenido objetivo que, 
mediante una cantidad infinita de hilos, está ligado n In rcali· 
dnd de Ja cual es un frn¡,1111onto, una pnrtrcu la. Para conocer 
u ésta, o sea el hecho histórico dado, debemos sclcccionnr en 
estn cantidad infinita de laz0$ los que nos interesan en el n\llr· 
co del sistema de referencia dado (que constituyen pnrn el 
historiador el (in intencional de su estudio}. Así conferimos 
al hecho histórico una signiCicnción definida, al constituirle 
como hecho cicntíCico" (2} 

l,a realídad constiluye una fuente de constatación por ser el 
nivel do 1iquezn donde se desat'l'olln el procoso, y del cuul <•I his· 
toriador o el cienUfico social lonrn algunos aspectos rclevnnles 
dentro de una visión de tolalidad, sin que ella, la reallclucl, se 
agote en las consideraciones que se proyectan como elem11 ntos in· 
tcrprctalivos y de análisis, que luego son confrontados con ella 
misma, ronstituyéndosc en una ru~nle de veri ficación ncc~snrin, 
a la que hay que rec11 rrir en (u nción de conslalar, mldknclo la 
posibilidad del acierto. 

Este criterio historiográfico analiza la historia como una to · 
talidad y valora la ~xistcncia de una variedt\d de fuentes útiles pa­
ra Ja ioxplicación clentífi<;a. l~s~n corriente hu validado u lu lli•to· 
ria ol'lll como técnica hislórica, cuyos resultados constiluy~n una 
fuente de utilidad que ayuda a comprender, junto a otras, In reali· 
dad de una sociedad determinada. El testimonio de un informnnle 
cabria ser estimado como una fuente primarin de explicación de 
hechos , después de hnber utilíindo critetios de clnsificnción Y Ca· 
talogadón de esos lcsli1nonios, lo cual tiene l'l!iación dlri1cl11 con 
los criterios del investigador, el objeto de estudio y el co11oclmicn· 
to e hipótesis planteados acerca del problema. 

Partiendo del hecho de que el testiml)nio es una CLwnl<> J>1i· 
maria, ésta, perfectamente puede pasar a formar parte dt>l con· 
junto de fuentes que utiliza el investigador. las cuales annwll• n In 
rigurosidad del método científico, de planteamiento de hlpÍltr<is 
y futuras demostracionl's. 

(2) Ibldcn>, p. 272.278 
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LA ITISTORIA ORAL: T!LCNICA Y FUENTE PRIMARIA 
PARA EL ANALISIS 

La Historia Oral es una técnica, que tiene su Cuente de ins­
piración y de trnhajo en Jos tesUmonios, en lo que la gente cuen­
ta de su expel'iencia recient<' conlo co·nclora directn y viva de 
un.proceso; ella forma pnrt.e de esa historia. 

¿Cuent.n por tanto la Historia Oral con crit~rios y técnicas 
p~r;.1 !'('coger y procesar esos testimonios?. Sí, la selección del in· 
formn11te constituye el primer paso a ejecutar, para lo cual es 
ncc~nrio tomar en cuenta nlgunos elementos relntlvos ni crite­
rio del investigatlor, el objeto de estudio y la valornolón del ln­
formnnte. 

Definidos los critenos del investigador y planteado el proble­
ma en estudio, E'S nece~nrio S<'leccionar al ó a los informantea, 
teniendo presenl<' que, todo lnrormanttl no tiene el n1ismo valor 
e Importancia, sn~Ctn sea lo q\le se indaga y trabaja. La selección 
est1 l'('facíonadu con la actlvidnd social, econó1nlca, política, cultu­
ral, etc., ejecutndn por el penonaje en cuestión, por lo tanto el 
t~atlmonio ofrcddo es válido en la medida en que sirve para com· 
pronder mejor un renómeno o problema rn el cual él está inserto, 
ya que forma pnrte como actor protagónlco o secundado. 

La téc1úca está rundnmrntada en la estructura de la entre· 
viatn, b;i.<ada en preguntas que se corresponden con el sentido y 
línea de trabajo planteado tras todo un proceso de escogencia 
y elaboración niínimo que ¡wnuita concretar y aprovechar al 
inCorJnante le¡ 111flxlmo f)oslble. Esto no quiere decir que cuando 
enfrentemos y desarrollemos la entrevista, ésta no 6C pueda nu· 
trir con elementos nuevos y no previstos por nosotros de acuerdo 
con la versatilidad del informnnte. En este sentido. lo importante 
es tener clara una línea de trabajo que 1>uede ser perfectan\enlr 
enriquecida. 

Por otra parle, en otra instancia del problema, c11da entre· 
vista nos arroja un Lestimonio que puede ir a formar parte de un 
conjunto mayor, el cual hemos de organizar y armonizar de acuer· 
do a aspectos o problemas conRiderados que se corresponden con 
un <•sque1ua de trabajo y finalmente con unu hipótesis a ser demos· 
tradn. 

La historia oral, es decir sus resultados, nos proporciona in­
fonnación directa, un testimonio primario al cual no se le ha apli· 
cado todavía el prisma del subjetivismo, como por ejemplo, cuan­
do se elabora un artículo, un documento o un libto. No es negar 
el valor del subjetivismo. que sí lo tiene en muchos cosos, ni 1ne-
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nospreciar la interpret.nción y el unálisis. Lo que nos intcrcsn r~sal· 
tar 1Jiora es la validez de una fuente primnrla, ú til y nuovo pnra 
derivar y enriquecer análisis e interpretaciones científicn.~ en el 
campo de las Ciencias Sociales. 

liemos mencionado de alguna manera el cuidado y las t)rccnu­
cioncs a tomar durante el proceso de realizuclón y estructuración 
de las entrevistas, y como éstas posan a formur parte de una fuente 
primarla. Pero es necesario decir también que no tratamos de me­
nospreciar u obviar el trabajo documental, bibliográfico, hemcro­
gráfico, etc., sino más bien, de ubicar cada recnrso intorrolacio· 
nándolo uno con otro. La fuente primaria testimo nial si1've en al­
guna medida para confrontar y matizar hipótesis, buscando una 
inlerrelaclón, un enriquecimiento, una totalldnd, con los objetivos 
y den1ostraciones de un trabajo de investigación. 

La relación 6Ltjeio-objeto en la labor de las Cicncins Socia­
les es Inevitable y hasta necesarin, ele tal fonnn que el resultado de 
la historia oral como testimonio sr convierte en otra l>O~ihilídad 
de abordar el estudio de lo contemporáneo: 

"Es indudnble que el bistorinclor, cunlq11icro que sen su Cor. 
moción y lil clodolog ía, debe recurrir ti todas lo~ fuenlPs 
¡1ri111arias a su nlcnuce, y en este caso, el de la hislorin oral 
ser así nus1no el hacedor de ellas. En última inslancln no po· 
demos oll'idar que el hombre busca su pcrdu~biliditd hi>!Ó· 
ric11 precisruncn lc en sus ralees. Es aquí donde surge lu 111·imc­
n1 just ificación fre11tc a un cucstionan1icnto sobre In vnlhlcz 
el e In historia oral: como medio que conlribura a e•tllicar 
nuestra historia contemporánea" (3) 

Por tanto en nuestro inundo contemporl1neo contnmoR uQn 
un recut'SO 1nuy importanté: el hombre, el cuul ti~ne mi1chos niici. 
de existencia, pero es recientemente cuando se ha venido lom;i11do 
en cuenta sus tcslinlonios, en el senlido en que con•idor.1111"• ..i 
problema. El hombre l'ive, hace y fonna parle de la IJi,loria. l'u<' 
de también contribuir a estudiarla. 

(3) Eugenia Meyer. 1.a IHsloria Oral y la llluorlograíf1, condicl<>· 
nes metodológicos en América 1,aLlna. CararM, (mhnoógraro) 2dn. l•:n. 
cuentr<> de llisturladores Latlnoamrricauos, No. 81. 20·26 tlt• mftl"L<l 

1977. p. 11-12 (subrayado nuestro). 
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PAPEL DE !.A HISTORIA OllAI. EN LA CIENCIA Y LA 
SOCIF.OAD CONT~:MPORANDEA 

La hi•toria oral no solamente es una lwrrumienla de la histo­
rio, sino que tambi~n es válida para Ja Comunicación Social, la So· 
clologln, la Antropología. etc., en la medida en que contribuye 
u prorundiznr y desentrañar prohlcmns relacionados con la recons­
trucción ele los culturas populares troclicionales y al estudio del de­
sarrollo polít.ico y social en determinado contex to. En sí misma 
pu~<lo constiluir una opc ión distinta en 1•1 proceso comunícacio· 
nal por rstn r fundu menlada en 1!1 palabra, ~n la ent revista: así co­
mo avo11tunlmente aporta elementos pa1·11 enfrentar lru; visiones 
oírPridu• por lu cultun1 dominante. 

l'or otra parle, cuando el hombr\• d 1•l común o írece sus tesli­
mnnios pLwde servir para lograr una Identidad con los que como 
¡\J, t'oníorman una clru;e. Si un truhajudor o un cnmp<'sino ofrece 
su vrrsiún, hay posihilida<les de un encuenlro, de una identidad 
con .. 1 resto de los que conforman su clRS<'. No se trata de una de­
rrn•n a ultranza del •»pintado. sino mlÍs bit•n de un cuestiona· 
mlrnto al menosprecio al que ha sido sometido. El dominador, 
el rico, 1•1 susit•nlndor de pod<'r rs 1•1 q1w mrno$prr1·ia. 

l.n clift>rencia entre uno y otro rndirn t'll que el poderoso lie­
nr los in•tninwntos ¡)ara Pxprcsa1· sus opiniont•s , sus versiones. Los 
st•clorcs ~x¡ilot11llon's. dirigP11t~s dt· las socit•dad~s dP.mocrálicas 
cc1piLA lis tas modernas, tienen las concllc iunes y posibilidades ele 
t>X t'l rosnr 1() c1L1t1 11it'!nsa11 }. ~ti11si<:lora11 u<~urc11 rlc1 ltl ocgM11iznció11 y 
obje tivos poi íticos de la soci~d utl, conl l'ibuyo'ndo a <•laborar 1111a 
conrcpción histórica ajustada n sus intereses c lasist.as. Los dirigi­
d os y ex plotados no tienen los recu rsos ni lns condiciones de ex­
J'rt' !l'l\r ~\J \'isión, st1 ~r1ttir, stis ¡1s1>irn<'ionf's. 

En estt> senlldo, Ja historia ora l pO<lríu y ¡n1cd•• consliluin;,., 
por unn pnrte, en un instrumento de conc1entización histórica 
drntro clr un contexto socio-político clctenninado, y de concien­
tiLoción política por otro, partiendo de los testimonios y vivenciru; 
ele los sectores populares, que por lo demás siempre han hecho 
suya la visión de los explotadores, rele¡¡ando y echando a un lado 
su pr<>pia vi~ión de explotados. Tal es Ja fuerza de la cultura que 
domina. 

En México se han desarrol lado unn St'ric de experiencias en· 
mm·cndus en el contexto ele la Revolución Mexicana, pero ton1an­
do en cuento a lo• personajes populares, Jogriíndose resultados in­
tcrosnntes : 
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"Cabe destacar e l Lrnbajo de In His toria Oral, como una ver· 
dadera instancia de concicntización hl~tórica ... De la lnbor 
efectuada en México surgió un concepto claro, de que pre· 
cisamenlc una inte¡,'l'ación del hombre común, o del ya de· 
masiado viejo parn escribir, del campesino casi arn1lfabetn 
que no sintió que su 'versión' era importante; y de lodos 
aqucUos quienes de unn u otra tonua consti tuyeron el n1eo­
Uo popular de la lucha revolucionaria". (La lucha estft rcfe· 
riela al procc~o dr la Revolución Mexicana pero basándose 
en la voz popular) ( 4) 

Si la Historia, tiene su 11111tcria prima en los lesLimonios, 
sistematizándolos y constituyéndolos en una l11ente para la ex· 
plicación cientííícn, ésta l1Pnc su base fundamental en PI hom· 
brc, en los individuos Inmersos en los procesos sociales que aque· 
llos dinamizan o truns(orman. F.! lesUmonio no debemos ulilí 
znrlo expropiándoselo ni iníorrnante porque sólo se lo¡:raría ais· 
larlo de la ciencia y de la explícadón; por lanto una de las mane· 
ras de tomar en cuenta a est' míormante sería el diseño de meca· 
nismos que permitan y ayuden o que lo elaborado reb'l'CSI' a , e 
individuo, a ese homhn• común, y $irvn en este caso de in<lru 
mento de concientizaciún histórica en t•I presente. Es «Slc el 
compromiso no ~ólo dt! la llistorin Oral sino de la nueva lli.slo· 
ria. 

8n este s~ n litlo ln Historia Onil, no sólo constituiría un l'nt· 
tur tle (:01w icntización h lsLórica - que por lo demás es nocesnl'lri , 
sl110 que también r••su ltarfa escnclfll pum un nuevo y d istinto en· 
foque tic los proceso$ históric;os y socialrs contemporáneos. 

Tan importante es la concicnti~ución histórica como lo t'S 
In concientización política, las eunles pueden comple111enlt11••' 
una a la otra sin nwyor~s prohlemns. De hecho, siempre ha siilo 
así, pero parte de la ciencia histórica dominante. En nur.stro •~•so 
ésta concientización histórica que sugerimos, permitiría la com 
presión de los procesos desde el punto de vista de los explotado.•, 
de cuál es y de cuál podría ser su papel en las socicdad1 • <lnml<· 
todavía está sometido 11 explotación, enajenación y subyu¡,', "'" 
por parte de otra clase social. Surge aquí, una vez más, ~11'.u1i•·l••1 
político del asunto, la necesidad de darle a esn cont u•11l l111 '"" 

un objetivo, un fin, tal como hn ocurrido con la otra hlA l "n• J 11 
político es le medio de alcanzarlo, al plonwnrsP Ju po•1ldll1l11d d11 

(4) lbidem. p. 9 
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transforniui:ión del orden social a1•tunl en las soc iedades someti· 
das a 1•xplu1al'iíin, aboj!nnrlo por In construcción de una nuev.a 
sockdutl, más h11mnno, más al ~rrvidu y valoración de tocios los 
individuos. que n un grUIJO o sector minoritario, favorecido ya, 
desde este p1111to tiP visto por In 1 listo ria académica. 

Poclríumos concluir l~nlativamenlc con algunas ideas gene· 
rales que se reítcren a los tópicos considerados: 

L..as cont"t>pciones historiográficas tradicionales vigentes has­
ta esk momt•nto en In• cícncins sociales, Invalidan la posibi· 
hdad de que la l listoria Oral sirva de explicación científi· 
ca a los procesos contemporlineos, ya que no la considera 
l'omo una f\1ente válida. Esta apreciación, precisamente es 
producto de una visión tJUC soSUPne quP sólo lo escrito sir· 
ve parn la comprensión de la llisloria y de los fenómenos so· 
ciales t'n J.(t'nflrnl. 

Planl<.>nriumos, en opnR1cuin a l'SU afirmación y desde una 
pt·n:p<.'<"tivu chf1•rNll<' ti~ In 1 hstuna y ),1 Socit•dnd, quC' la His 
toria Oral y sus r1·~111!111lns, los ((•stin1o nios, son 1111a Juent<' 
válid11 y nec1•s11rln, Úlil y nuc•va pura la comprensión de Ja !lis· 
Loria y los U1'!lnt1•rlml1•nlos cmltPmpo1·1Íneos, entendidos co· 
1110 111111 loll1lid11d y como un pro<'<•so ,·onlínl•n C'11 dcs.irro· 
Jiu. 

J..1t•s t .. \sl itll<1rlit>S <.t11 sí n1i$111os no t i,111c-11 \11tJoració11 CUl-l11do es· 
tán nlfilnclos y t.l~scoiwc lntlos dC' la posi lJilidad do análisis. Al 
sur¡.(ír I~ 1H'<'<•slrlncl do•I estudio do un proceso clelerminndo, 
util11.a11do cnL1·c otru~ cos11s los teslimoníos, l' tras Ja aplica­
rión dC> In' 1.6rnk:1s pm·n n•cog<'rlos y vi11r.11 l11rl os al método 
ci('ntííico, ésto, odc¡ult•rr•n una d imrnsión valorativa para la 
explirat'ió11 d~ h<'rhos y rrocesos sod~lt's. 

No• alrcv,•rÍ!l111os u 11 r1 rlll11r qui' lu 1 lisloriu Oral d~be y puc­
clt> ~011stnu ir~r en un instruml'nlo di' concíenlízación hislórl· 
ca ell lo• paíst•s t•xplotadus, subdesarrollados y dependientes; 
al igual qu~ para la conci~11Uzaclón política en función de un 
proceso ele trunsíor111arión de esus sociedades. a lcanzando y 
resculando lu po~1billdocl de vnlorncíón del hombre común. 

Si la 1 hsloria Oral liene su punto de partida en el hombre, es 
necesario accnlunr la importancia de él, de sus vivencias en 
ese>$ aconlecimic•ntos donde es protagonista; ya que durante 
mucho t1em¡>O ha si<lo i¡1•nemlmt>nte sub-valorado por las con· 
sideru.-iones historiográríca.,, y en iolgunos casos, menosprecia· 
do por los cil'narkos sodales. 
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RESEÑA DE LIBROS 

Geografía del Subdesarrollo, 
por David Ruiz Ch. 

Ives Lacoste 

LAl'OSTE, IVF.S. GEOt:RArlA DEL SUBDESARROLLO 
(C'olección t::lcano, Serie 1 de Temas Generales, 1'0.6) 
Barcelona, F.spaiia .. Edll. 1\riel, 1980, pp. 336. 

Desde 111~ primeras páginas d<:I lihro, diserta el autor sobre 
In~ rcp1•reu&ion1•5 polilic11s de los estudios geográficos asumkndo 
\t1\11 ucti1ud liicn ch>ri11idu: 

" •.• Jo c1uc pretendo es tralar de exponer de la mejor forma 
lus muy complcjl1s y contradktorlas transformaciones que 
so llevl1n a cnbo en r~tu va~t.o conjunto rrprcsentnrlo por r l 
'!'ercer Mundo, y d:1r una informndi>n de cuojunLo que es de 
mi cumprtcncln y que puedo ser útil sohrc todo para quir· 
nes luchan contra In opresión". (pp. 2•1·26 y 4 ,[.iJ.5). 

Ex plko que el l~rmino subdesarrollo •r l1a prestado a n1í1lli· 
ples i nterpr~tn~ioncs y nplicut:ioncs dis Ífll i les y 1;onlrncli•·toria.~. 
Advic•rt1• además sobre lo peligroso de confiar excesivnm<'nl11 en 
los cálculos aritméticos que las sustenta, tipo "medias" corno 
P.N.B., P.T.8., y olr~s que encubren terribles desigualdade• re~rí•l 
nnles, económicas y socl¡Jcs. (pp.76 y s¡(ts) 

llace un reconochnlcnto n los países socinlistas del Ter<·er 
Mundo (China. ('uhn, Virtnam) donde, s.·l{Í•n el aulur. ulgunos 
parámelros para detectar el <ubdPSarrollo hnn sido palíeclos o t•h · 
minados (p.e . lnjustn distribución del ini;:rt'SO, hambre. nnalíah<'· 
lísmo, situación higiénico-sanitaria precaria. tenencia de la ti1•rra. 
etc). Ko compartimos a plenitud el critt•rio de que en los países so· 
c ialistas del Tercer Mundo se haya elimh•rulo el desempleo y rl 
suh-l'mplco. No estando dichos países excentos dr 10$ cambios <'n 
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la ~conomía int ... rnncional, y haciP.ndosr , parl.iculnrnw ntc d ifícil , 
r11mp1'r con la d ivl"1Í>1l inlPrnarionnl dt•I trabajo que S<• lt•s impu­
so cn 111p11 lsiva11J cnte (monoproclucd im llb'l'Í<'ola . pecuurln o mine· 
ra) Y con l'I suh<l,•sarrollo, pad~cen lodavfo de esta terrible plaga. 
Los momPnlos de pl~no empleo que cila son coyunturales, la Chi­
na y el V1~lnnm dP. l"s primeras décochlll de revolución , donde las 
lar<'as el<' reconslruC!l'iÓn, y los pdmcros cambios c•structurales, 
exigi., ro n r;rnndes con! in¡;l'nt,es de fu erza de trabajo. Igual suce­
dió con In Cuba de las d iez millonc•s de toneladas d<' azúcar de 
1970, (pp. 145-148) 

Arremete contra el milo de que el cre<:imiento demográfico 
exct•sívo "" la causa dd subdesarrollo. ~:s de el criterio que los re­
nilrn1•nos demc¡gr:íficos son más e f<'clos que causas de l subdcsarro· 
u,,, l•:st" 1•s produ t lu <11• una colnplit:ndfl interacclón <' ntrc fenó­
nwnos t'con6micos, scw iitl 1•s . políticos, ''ulturulcs e h islórkos tuyns 
contn1clkdmws se dPnslíl.-an con PI t'XCl'SO pobladonnl pero n<i 
lo dt'l1-rminnn. (pp. 106- 1 :10). En t•I SÍb'lliPnh• párrufo, considera­
nlos <tllt• (") autor t;e c~o1ltrtt<lice ron ~SJ)t.'t'l<J a r.slo.'i l'lnrlteanlil'n· 
tos cwuHlo afirma qu'" 

•• . .. lll) es J'lc> .. il>lt• J.Ílt111r ~ .. ,, l :i ''~ff' l'l\ ele lo~ Jltt ÍS<-'-' Slll>d e~a· 
rrc>lla<lt)S a \l tll>~ ¡;n í~C's l'OtllO 1\ r..:r1tti11 l\ o l írt1gt1ay cu~~o crc­
cimiPnlo dcmogl'<Íflco '" débil tl~>cle hace tiempo; dicbO'I 
pni'P' se carnd~ri1nn por fenómeno> de dependencia que en 
lu ac·tualidacl rC'11 r1"' ... 4'Jtla11 un f rt'11Cl 1>~lfa su dt',:arrt>llo, perc, 
su~ con trnd íccion''b son dist.inlu• 1t las de los pa í~''' sub<lesll· 
n ollnrlo•" (p. 2115) 

No comparlunos ••stas afinnm·1on<'s de l\'Cs l.arosle. Nos 
parece q111• es darle dt>masiado peso n In variable "t-rct•imiento 
demogr~fíco" para cnrnct.-rizar una slhrndón de suhdc•arrollo 
o no. Al sq l)<lesarro ll o lo son inh~r..:n L~s d <-rcc iml~n l o e('OnÓ· 
mko no·au l ososle niclo, es decir d<·pcnclien le. Lu t•xistcncia dt• 
vínc ulos nsiniétricos, Od<'miís ele económicos, políticos, milita­
res y culturnl~s con los centros capitalistas avanzados, que dan al 
lrru.ll' t•on su sohcranía (l'ruguay, Arg•·nlina, la OEA, el TIAK. 
etc., qu~ •on inslrunwntos políticos y militares diseñados por 
USA en el marco de la Gut•rra f' ría), amén de concliC i()ncs socia­
les in tcrnns precarias (rlcsl'mpleo cstructurnl, marginnlid ncl , grnn­
dcs rl1••igunldadcs en !u distrihución dt'I in¡¡rcso, e le). 

Podríamos dedr qui' si bien este lihro se refiere a la Geogra­
fía del suhdrsarrollo, 1•n¡:lohando a l<ldl países <le A,ia, Africa y 
América Latina al ckmpllficar las situaciones, explícita o implí-
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citamente éstas corresponden más con lus realidades dP los dos 
pri¡nerós qua con los últimos. Demuestra tenor mayor dominio 
de la concreción histórica de los pueblos a fricanos y w;láticos 
que de n uestra América. 

Se nos antoja muy vulnerable la utilización de cat.egorías 
como feudalismo y servidumbre aplicadas n c iertas condiciones 
precapita lis tas de pueblos subdesarrollados, pues ellas , fueron 
diseñadas paro otras realidades. Aunque el peso de la crítica debe 
recaer sobre la Intelectualidad de aquellos mismos países, que han 
sido incapaces de forjar instrumentos que expliquen sus procesos 
históricos. Mucho menos, compartimos el planteo de que las em­
presas trasnaclonales, o multinacionales, apoyan el incremento 
de los p recios de las materias primas, (p.c. petróleo) ni c iertos 
enfoques del autor sobre los vínculos en tre colonialismo , subdesa· 
rrollo y el papel jugado por la Revoluoi6n Indust rial en América 
Latina (pp. 296-306). Tampoco convalidamos la aplicación del 
concepto sub-imperialismo a ciertos países capitalistas dependien­
tes y subdelarrollados, (pp.233-237), aunque lamentablemente, 
no podemos explicar aquí las razones de nu~tras desavcnicn­
clas. 

Concibe· e l subdcsurrollo como una crisis dinli\cl ka. dondt• 
factores positivos (mejoramiento sanitario . modernización, rorma­
ción de estructuras socio-polilicas), y factores negativos (mono· 
producción, cxc~o de población con respecto al crecimit>nlo eco­
nómico, <lep•'nclencia polílica, militar y cullurnl, hambre, misPria , 
ignorancin, minorías p rivíl e¡¡ladns al lado el~ grandes m~yorías en 
inaguanlahlc·s condiciones de marginalid;id y pobreza, ele), intorac­
luan, formttndu una realidad compleja, donde la lucha de cla>cs 
se hace más 1nle11sa y prolongada debido a que los preléridos, los 
miserables SI' rnfrentan a fut•rzns internas y ext<im'IS secularnll'n· 
le poderosas. 

Sosl itln ll lves Lacos te que no es sufidonlo con analizur 1•1 pla­
no internaCÍOllA), (en e l COSO de los pa Ís(>S St1bdesarro ll¡1dos, el fe. 
nómeno del intercambio desigual con los cenl ros ímperlall6laa) si· 
no que es necesario indagar la realidad ~onrrela al interior de ca­
da país. Es ludiar el nivel de d1•sarrollo de las con! rndiccio1ws m 
ternas, las rela<'iones y contradicciones inlrn r inler-cla.<es. 

Notamos poco énfasis y hasta c ierta incomprensión cu el 
manejo ue lo que ser ían las causas del atrnso econ'Ómico rlc los 
países de Asia, Afrk a y América Latina qt1e no permitiPron el 
salto a la Revoluci6n Industrial y a el "estado de desarrollo". Pa­
ra responder a est.as incógnitas hay que referirse, indudahlcmcn­
le, a la existencia de un sistema capitalista mundial a purtir drl 
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siglo XVI (en su e tnpu de Ac111llul11ció11 Originaria), de una cli vi· 
s1ó11 inlernndon11I <lrl traha¡o l'Spec ifico (/\mÍ>ric11 Latina p.~. 
productos mineros, y agrope<'uarios), s1tuac1ón el~ colonia¡1'. 
in1ercamh10 drsigual qu~. desde aquel enlo1wes , fue 11cumulandu 
t:onclidonl'~ tlQ prospe1idnd un un grupo· reducido do naciones, 
y rl1• alru~o y mis~rrn. en un gmn grupo de pueblos. También el 
~•ludio ele las relacío1ws socialcs de proclurcíón de las aociedadcs 
europcas donue ac d1cron ciertaa formaciones econÓnlico·socia· 
les quo pt•rmilieron el surgimi~nLo del cnpitnlismo, osí como el 
l'Sluctio U ~ las formaciones cconÓmico·SOCiaJes pr~·CapitnlistUS 
de los grupos no·curopeos, son part~ esencial de las respuestas 
a eslos problemas, y no generalidades que en nada contribuy~n 
a rPsolverla~. (El autor señala a su favor la escasez de blhliogru· 
fíu e.l e Iris pní~es del 'l'el'cer Mundo conceh l<lo desde 111 pl'rspocti· 
1a unles r~hozadn). Cuando i11lt•nla avantar, en el sentido bos 
quPjado, introduce l<>rribles l•xngeracion~s conceptunll's, ama! 
g•mando modo de producc1iin (t•ategorÍll abstracta di• análi•h.) 
c·c•n fo rnrnción eronómlco·sod11I (la formu como c•n u llll rcall 
dad sr rt•lacionan dll'~r.1os mouos r;lc prc1clucciór1) y 1•1 modo 
de· protluc·cíón asiálil'n (cat<>goríu marx ista) eon el l~rmino So 
dt•tlad Hlrlriiulica (ch• l\'it ffogPI). 

Pl1mtt'l1 que lu burguesí11, C'Qmr¡ claEC social n·1n'<'Scnt.1Livt1 
del capitalismo, es ésp••••ífica •lt•I proceso histórico <•uropeo. y 
«on <u> peculiaridarl1». del japonc.,s. su~du de la.• contrad1ccio 
nes de l •1SIC11l8 r~ud;il de proclll<'Ción. Las clases dominantes 
(:ap italistus sr forman en el Tc1·c1•r Mund o por la expnnsión uni · 
versal d<•I capitalismo eul'opeo (lrasladudo a USi\, Canadá y 
Australia) que for¡a sólida.• alianzas con vi<'jos sectores oligár 
quicos y lerratenientcs que se m0<l<'mizan. Mezclándose y comple· 
mcnt.ándos<' factorns mwvos (Industria, Urba11izadó11, t• Lc), con 
clcmenlos otrasados (litlifundio, mini fu nd io, doml11il1 colonilll 
o ncocoloniai, sometimiento polilico absoluto de las masns, etc). 

Iv~s l.ncost,¡¡ culm ina su intcl'csantc ensayo con una comba· 
Uva arengn: 

"Atribuir toda• las dificullad<'< de los paises 'subdesarrolla· 
d(lS' ni icolonialisrno'; al •in1pc-rialisn10 1

1 visto co11lo una ftter~ 
za exterior, es pnrticipar en el ~mnscnramíento del papel 
esencial q ue lo• l)riv ilegiaclos autóctonos han descmpeñ.ado 
déscl<' la conquistn colorual desde la independencia, y que en 
la actualidad siguen desempeñando vigorosan1e11tc. El único 

- ----- - - ------------TIERflA f lRME / 129 

inodo de luchar rontra el imperialismo, en el 11111rc•o de c11du 
estado, de cada nación, consiste en luchar para dc~hacen;e 
de la• minorías privilegiada~ que n\ant.icne y sin In' rnalcs 
poca co~n puede hnccr". (pp. 327·328). 

David Antonio Ruit Chnlaing 

• 
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Geoclidáctica: (In Pro.yecto Dic.ilf>Rico 

Federico Vi llalba F . 

Cuando hact• ct•rcn de un añu lanzamos a la calle Tierra Firme 
hablábamos de un proyeclu que se proponía la búsqueda de 
líneas di' 1·onv~rgencin entr~ las cil'ncias sociales. Al mismo tiem· 
po, ('llo s1gniíicaba qu(' asumiríamos el compromiso del profesio­
nal humanista pnra In transformación constante de su realidad. 
Geodidá~lica sc une ahora a 'l'ierra Finne en estos dos objetivos, 
animada dl'I más fu1•rte sentido pluralist.a y progresista, l'n la de­
f1•nsa de un proyecto intPgrndor en mPdio de la diversidad de los 
campos. 

Gcodidácticn rl'presentn una sínt(>sis: Como culminación de 
muchos ui\os dt• csf\J~rzos, evidt•nciados Pll los BoletinPs del Cen­
Lro dP l nvestignciones Orodichít•licas, y romo inicio de una se{!Un· 
da época. PPru sohru todo, C:edodídáctica es una síntesis socio-his­
t.óricu. Significa estas lín<-as de convergl'ncias atrapadas en las ver· 
tien tes t<.>mpol'o-espúclillcs. Pero signi fica también llevar el diiilogo 
11 la 1·1ule d1' ma nos d<' sus protagonistas: los que escriben para la 
co111unidi1cl. El m~todo de ln v~stig!•dó n y el 1nétodo de exposición 
van unidos dlulógicamPnte en esa búsqu<'da y denuncia incesantP 
de una realicl11d que 1·@d11mn construcción permanenu; , Con ello, 
rná~ que C>posi<: ión, huy ve1·dnclera identidad en Geodidáctica.La 
obligación de transmi l.ir in formación o cliagnosLicar, junto con 
el compromiso d<·I invl-aUgflcl<ll' con el oficio de •'scritor-docenle, 
"ncue1ürnn en Geodid1\cticn esu convt•rgencia. En esta oportuni­
dad, no inwnhtremos una valoración del grtu•so vollimen que cons­
t ituye el nú mero 1, sino simplemente queremos saludar la apari· 
ción ele un nu~vo título que vit•ne a enriquPcer el importante in­
V<'ntario de publicucione~ pcriódlct1•, que en Venezuela dedican 
su esfurrzo a difervntt's pt•rspectivns de la ciencia geográfica: Sin­
tcsis Geugráficn, 'rcrra, Revista de geografía y otras. 

Por nuestru partr. recibimos a Geodicláctica corno una invi­
tación al diálogo constructivo y crítico alrededor de nuestra reali­
dad, nu solo con el propósito de interpretarla, sino de transfor· 
maria: Así, como pnlnbras para el diálogo, palabras para mejo­
rar el pn>senl(', palabras para permanecer, recibimos a Geodi· 
dáctica. 
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El Caribe a la hora de Cuba 

Pedro Calzadilla P. 

PIERRE-CHARLES, Gerard 
EL CARIBE A LA HORA DE CUBA 
La llabann, Cuba, C8sa de las Américas, 1981. pp .. 534. 

Con lns limitaciones propias de un universo histórico tan rico 
y variado, Pierre-Charles asume la tarea de comprender la pro­
blemática caribena de los últimos 50 años (1929-1979) por Ja vía 
de un estudio socio-político que centra su atención sobre el área 
insular del Caribe esencialmente hacia Cuba, República Domi· 
nicena, Haití, Jamaica, y en menor grado, pero sin olvidarlo, lns 
colon las Francesas, Holandesas y el resto de las Inglesas. 

El autor comienza midiendo la incidencia que t iene para las 
islns Caribriias, la crísis de 1929, esto por supuesto dentro del mar­
co de los efec tos de la Segunda Guerra Mundial, que modifica 
sustoncinhnenlt', según el autor, la realidad del área. 

En los lllios de In l'ost-Guerra, Pierre-Charles habla de Ja apari· 
ción de un nU l'VO orden colonial antillano, destacando tan1bién 
la crecíenLe pn•sencia e influencia de los Estados Unidos en la re· 
gión y el desarrollo y consecuencia de la ' 'Guerra 'F'ría". 

Con el estudio de In Revolución Cubana, comienza el auto1· 
una nu<•vu pnrtc del libro, donde analiza a lo largo de los restantes 
mios el desa1·1·ollo histórico más reciente del Caribe Insular, perCl 
ijhon1 en el marco ele i11 f.lue11cías y efectos significativos que para 
el t\rPa tuvo dicho proceso cubuno. Esto último es quizás lo que 
atrae lu mnyor nwnci6n del autor. 

"El Caribr 11 la Hora de Cuba", nace de los proyectos ele 
investigac ión de lo Universidad Autónoma Nacional de México, 
donde Pierre·Churles se hn desempeñado como invl'Stigador y do· 
tente'. Dicha obro recibió en el año 1980 el pre1nio "Casa de Las 
Américas" ml'nción l::nsayo. 

Con unas conclusiones muy interesantes y una propuPsta bi· 
bliográfica sobrl' el tema, culmina Pierre-Charles estas página .. quP 
son a mi l'ntendPr consulta obligada de cualquier estudioso de t•ftlll 
problemática, como también para el lector inquiPlO por 1>stn 
realidad, especialmente en la actualidad cuando El Caribe se h11 
convertido en el punlo de atracción de la atención mundial ucN>­
cenlado por los recientes acontecimientos de la Isla de Grenada. 
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Revistas 

David Ruiz Ch. 

AC'l'lJAL. Mí•ddu, Venczu('iu . Dirección de Cultura. ULA. Mayo 
1983. No. 12, Lcrc4•ra E'poca. 

DPdicado a las "Jornadas el~ Análisis de los VeintiLn•s Años de De· 
111ucraciu'1

• En st1s diversn$ seccionPs Lulcs como eJ1s~1yos, poesít11 

4'l<:., St! da cu4•nt~ de la acLunlidad literurlu, cultural e invesLigati· 
va, coordinada y estimulada por la Dirección de Cultura. Las áreas 
dedicadas a rolílica y Economía vienen con un rico mate11al sur· 
gldo de la jornada de anÁlisis ya mencionada, reco¡¡i~ndose lo.~ 
pl 11n l ~os políticos ele Marta Sosa, Marco Tulio Brunl C~lli. Ahdí111 
Vivas Te1·án , Carlus Rangl'l, Duvic.J Moralc•s Bellu, T•)o<lol·o Petko(, 
Luis Beltrán Prloto .y Ramón J. Velásquez. Y los en foques rconó· 
micus de !van Pulido Mora, Ramón Vic~nte Casanova, Giovanni 
~'inol. Rafopl Marcial Gam1cndia, Germán Monzón, licctor Ro· 
drígui>i, Bernardo Arangun·n. Eleaznr Pinto, Carlos Sequera Ye­
J)P?, y Luis UgurLo. Haciendo "he1u1 ficlo de inv~ntario" dt• la ins· 
li tucionalidad polít ica, la siluacii>n Pconbmica y social que hemos 
vivido y padecido, o disfrul¡¡clo, dependen del sector político, eco­
nómico y social ni que se p<•rlt>nczca. a partir de la caídn de la die· 
l adura de Marcos Pérez Jimi>llP2.. 

ANAf,!SJS, Carneas. Publ icada por el lnsLILuLo de Asuntos lnter· 
nacionall'S. Mi11islt•rio dr Relaciones Exlcrior('s. Juniu 1983. 
No. 194. 

Nos trae en esta oportunidad Cllpítulos y <'xlractos dP el lnfonnc 
sol>re el Di(1lo~o Interamericano reallzudo en Abril de 1983 pairo· 
cinado por el "Woodrow \Vilson lntemacional Cent~r for Scho· 
lars", donde asistieron personalidades connotadas de todu el Con· 
tin~nte. Reproduce así mismo, el ensayo de Isidro Parra· Leña ref P· 

rielo a una evaluación del Pacto Andino y culmina con In continua· 
ciún de la " Cronología Exterior Venezolan11". 
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AH J\ISA, Caracas. Anuario del Centro de Estudios Lnt.inoameri· 
cantos" Rómulo Gallegos" (CELARO). 1976-1982. 

Aunque con una periodicidad Irregular, ve la luz por s~gunda ve-t 
l'i Anuario de eRte Centro de Investigaciones dedicado a los estu· 
dios laiinoamoricnbistas, en el área de la cultur~, la política, la eco· 
ném1ía, etc. Sólidos trabajos sobfl) lit:eruturn, estudios blblio¡;:ráfi­
cos y íilosorín política nutren este número de Araisa. 
Alertamos que en la próxima entrega se reproducirán las ponen· 
cias centrales del "Primer Conweso de In Federación lnt:emacio­
nal de Estudios sobre América Latina y rl Caribe", celebrado en 
Caracas del 3 ni 7 de Oclubre ele 1983, organizado por el CE· 
LARG. 

BOLf.'TlN ANTROPOLOGICO, ~lérida. Venezuela. Centro de 
Inv~stigaciones del Musco Arqueológico. ULA. Nov·Díc. 1982. 
No. 2. 

Escriben en esta Nlición lSlichel Perrin, José F. Uliyuu Machado, 
Jucqu~linc Clart1c de Briceiio, Oswaldo Romero García, María 
Moralos ele Romero, Gerald Clar(\C, Alex y Nelly Lherrnlllier, diser· 
tundo sobre In situ .. ción de las investignciones ant1·opologicas he· 
chus por el centro a nivel regional y nacional. Es necesario desta· 
car, en nuestra opinión. el artículo de Gerald Clarac "Las ~omuni­
dades indígenas. Núcleos fecundos part1 un proceso agrario auto· 
gcstionario bw;ado en el ecodesacrollo y Etnodesarrol lo". Traba· 
jo parn la polémica y la crítica creadora, en medio de In crísis del 
modelo desarrollista que se le Impuso al país y de el ngotamiento 
de lus políticas mitad etnocidas, mitad palemalistas, hacia los pue­
blos indígena.,. 

CULTURA UNIVERSfTAIUA, Caracas. Oircccíón de Cultura. 
u.e. v. 1983. No.105. 

U11 homenaje a Marx, recordn\,Orios de los ce11tenurios de Kafka, 
Ortega y Gussct, la conmemoración dol 23 de E11éro ele 1958, 
ensayos, creación líteraria y hermosas fotografías de Zulay Be· 
cerra, nos con firman la actualidad y Ja solidez de esln publica­
ción dP dilatada trayectoria en el ámbito cultural veowzolnno. 

EPTS'l'E~1E NS. Caracas. Revista del Instituto do ~'ilosorfa 
U.C.V. Enero-Die. 1981 - Nu~. 1-3. 
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Trata altemativarnt>nlc- sobre prohll•mas de filosoría e historia 
de la filosofía y de lógka y filosofía d<' las ciencias. Brinda a· 
bundantc-s l1ahajos de ren;.xión teórica en el campo de la histo­
ria y la.~ ciencias sodalcs. Destacan de J.C. Rey " Individualismo 
Vtl. Holismo ~n el rstuc.lio de sist-cmas cºomplcjos"; R.Capriles. 
"El problema el() 111 lógica de la explicación histórica" y J.A. 
Nono "Notus sohrr tot.didad - lndividualidud en el i:onocimien· 
to so<:taJ ". 

FRAG~IEN1'0S. Curacas. CELARC, Nos. 12 y 13 correspondicn· 
tes a Enero-Abril y Mayo-Agosto de 1982. 

En ambos se dan rstuprndas muestras dP invt•sligacionrs ameri­
l'anistas "" curso o yo realizadas. En el núm~ro 12, encontranios 
artk-ulos de· llugo A<' hugar f'errari "Pr("srnc·iu Krü\1sisla en las 
ideas d•' Martí enLrl' 1875 y 1877", d~ Sor E l r111~ Salaza.1· "José 
.luan 'l'abladu. AcLuulidndes y los poetas <ll'l J 8": Alejandro Men· 
dihl<', "Brusil 1930: "~;1 l'in dé una t'puca" y Oilciu Moreno "La 
Cooperución lnternucional de Venezuela y lo.s imíigenes de Auto­
detenninaciún qu~ p~rmitP el Sistema Finanei~ro Internacional. 
"El Número 13, <·on artículos de Javit•r S~s.~o "La Rec~pción dPI 
Marxismo en la ·reolugía de J.L. Segundo". Jorge (;acle Avaria 
"Teoría y práctica en i•I Marxismo de Muriategui : "Un análisis de 
su concepto d<• acción política" y di' Alexis Alzuru "La noción 
de historicidad •' n America Latina: a ¡.>ropónito ck Arturo AndrPs 
Roig". 

GACETA INTERNACIONAL, Caracas. I'orum internacional. Ju­
lio-Setiembre L988. Vol. l. No. l. 

Este lipo de publicaciones suPlt-n escasear en cualquier parte. Soli­
dez teórica, L~cnica, amíli~is político agudo y actualidad. La geopo­
lítica del con Dicto del Athintico Sur, la crisis económica mundial, 
sus repercusiones en América Latina, la deuda ex tema de la subre­
gión y el estudio minucioso de casos concretos como los de Bra­
sil, Méx ico y V~nezu ~I~. 

EL GEOGRAFO, Carucus. Servicio de Geograffo y Carlografía de 
las Fuerzas Armadns. Julio 1.983. No. 13. 

En este número ~cribt'n Carlos Ran¡¡el Latouch~, Pedro Vielma 
Amaya, Gustavo Zambrano Pineda, Ramón García, Leonardo Her­
nández, Pascual ~Ion tilla, Cintnia Odor Contrcras, Elena Leal Gue-
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rrero, Freddy León Rangel y Migdalia Lopez ?-1ena. En todos sus 
trabajos los autores combinan rigor técnico, preocupación social, 
geográfica y ecológica que hacen de EL GEOGRAFO una buena 
revista. faltaron inexplicablemente ensayos sobre la relación Bolí­
var y la geogi·afía de inevitable inclusión en el áño del Bicenlena· 
rio. 

NUEVA SOCIEDAD, Caracas. Marzo-Abril 1983. No. 65. pp.160 

El rico contenido de este vocero del pensamiento social-demócra· 
ta se divide en análisis de coyuntura, dedicado en esta oportunidad 
a la situación venezolana a partir de 111 ca ida de los precios del pe· 
tróleo, Chile y la agitación social surgida del colapso del modelo 
políiico·económico de la dictadura y los problemas de In frágil 
democracia dominicana. En otras secciones se versa sobre la re· 
cupcraclón o renovación del Partido Socialista ChilP.no. El Lrma 
central de ésLu enlrega sobre "La estrategia de seguridad e ande· 
pendencia económica de América [,atina' ', trae una vasta goma 
de proposiciones para er1frent.ar la actual situación, particular­
mente crítica, del subcontinente, personificadas en Carlos Alza· 
mora, Rnúl Prebich, Enrique Iglesias, D.F. Maza Zavala, Conzn­
lo Martner entre otros. Junto a esto, otros materiales de discu­
sión política de permanente actualidad. 

NUEVA SOCIEDAD. Caracas, Mayo.Junio 1983. No. 66. P. 160. 

Este 11úmero, apart.e de concienzudas elaboraciones teóricas y 
políticas sobre Amé rica Latina y El Torcer Mundo. cst.~ dedicado 
a Carlos Marx en el Centenario de su muerte. La vigencia del mar· 
xismo como mvtodo, su visión de América Latina y los paÍS<'S co 
loniales. Los retos que presentan o! marxismo nuevas problemá­
ticas (p.e. feminismo, problemas ecológicos, etc). 

PROCESO ECONOMICO. l\·larucaibo. Venezuela. Editada por el 
Colegí() de Economistas del Estado Zulla. l 982. No. l. 

t:scriben Cruz Aguilera, Abdón Suzarini, Mnza '.l.avalu, Ü(lStbn f'a· 
rra Luzardo, Ed ison Puche y Luis Gucrrn Orsini, sobre In acluali · 
dad económica regional, venezolanu y mundial. 

PUNTO SOCIALISTA. Caracas. Oirt>cdón del M.A.S. C"araca.~. 

1983. 
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Ya son cinco los nümeros de PUNTO SOCIALISTA. Buena revis­
ta, vP1-su, desde lu peculiar óptica m ••~istu, sobre probl ema~ econÓ· 
micos, sociflles, políticos, cultu rales y mu nicipales del pnís. lgual­
ment.<• Centro América, e l Cono Sur, con sus palpilantl's y cam­
biante, situaciones políticas, tienen cabida en eUa. Es l11mentable 
que qpart•• d~ la izquierda venezolana, apartando problemas de 
recursos, sólo bacP esfuerzos periodísticos, concrt'lados en puhli· 
cacion(•fi como ésta, 11n poríodos electornles. 

REV l!>"l'A UNIVl!:R81Tt\RIA DE ll lSTORIA. Caracas. Coordi­
nación d~ los Cursos de Postgrado en llistoria de la Universidad 
Sanl<i Mnria. Mayo-Agosto 1982. No. 2. 

Escriht>n <' ll esta oportunidad Fed~Jico Brito Figueroa, Arístidt•s 
Medina Rubio, Armando Córdova, José Marcial fu1ml>il Guédez, 
Pntre ot ros. Bolívar contra Loda forma de dominación; El uso y 
abuso dt> los documento~ en educación media, un a11ólisis y críti· 
ca ele las rxtrapoblacionl'S históricas qut' hace Sergi BagÚ en su 
Econon1ía de la Sociedad Colonial y la pon~ncia del afroameri· 
caníst11 aludido, al 111 Congreso de Cultura Negra de las Améd· 
cas, y ulras imporlnnl«fi invesiigacíonuij nos llevan a affrmar que 
esta r~vista es de l¡•clura obligaloria para cualquier inv<'sligudor 
social o historiador. 

ROJO Y NEGRO. Carnc11s. ~11Jl. J\llio ·Agoslo 1983. Segunda 
!!>poca, No. ¡ .· 

Aunque ele modo irregular, caracleríslica de la mayoría de las 
publicaciones de sectores progresislns, debido a la falta ele recur­
sos, <.'Stá en la call~. "Oamcando" HOJO Y NEGRO. H~ctor Pé­
rer. Marcano hace una breve, P<'ro profunda, reflexión sobre el 
"Dilcmn Vent'zolano: dej11 de ser un pnís petro lm·o". ~'ranco Sil ­
vio plantua las "Pt>rspectivas del trabajador venezolano ante la 
c risis económica I' institucional". ~;dgar Paredes Pisani explicita 
las razones políticas del pacto electoral MAS-MIR y MoIB<!s Mo· 
leiro adorna su libro "La Izquierda Superada" con <.>stc artículo 
sobre "M,irx y su Contemporanridud" esbozando lo qut> podrÍll 
llamarsr, a despecho de los ortodoxog, (denominación en el mnr· 
xismo que MolPi ro no acepta por no ~onsiclerarlo una religión, 
qut• es la que acepta ortodoxias y heterodoxias}, las limitaciones 
de J)l'n'iamiento del "l'romeleo de Tráveris", al igual que su vi­
gencia 1•wncial como idea revolucionada y creadora que amerila 
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nuevos clesanollos, que la pong<m al día con el aV<mce di• las 
ciencias y las n»tlidades históricas. 

8 1C. Cara<'as. Centro Gumilln. ~layo 1983. No. 455. 

Se polemiza, en este órgano de los sectores pr~gresistas de la or­
den jt•suítn, desde una perspectiva d<•I cumb10 social, fiobre la 
política exll•iior del gobierno, ¡11 FMJ , pro~l~mns l nb_o~·a)es, rl cur1r. 
to de siglo dú la democracia, Cen tro Amor1cn, not1cms cu lturales 
varias. etc. 

sr~TESIS GEOGRAFICA Caracas. Escut•la de Geografía. U.C.V. 
Julio-Die. 1982. No. 12. 

Escrlbt>11 nn esta t'dición P. Cunill On1u, C. Caviecles. L. l•'uc•nlcs 
Aguilar. ,J.M. Guevar-a DÍaz y Ludmila Gol_l~gos: .Esta última nos 
pr~senta una apretada síntesis sobre la plumí1cac1on del desarrollo 
~n Venezuela di' obligada lectura. 

SU}llA UNJV ERSITAB 1 /\. Cnrncas. Publicucii>n cuat l'im<'slrnl ele 
la Universidad Sm\lu María. Mayo-Agosto 1983. No. 8. 

Dedicada 0 cuestiones históricas y humanísticas, nos ofre~t' en ~sta 
ocasión trabtt¡os sobre El Cojo Tiustrado (1892-1815) _la célcbr~ re· 
vista venezolana: un apretado resúmen dt• lu i•conumia del pa1s en 
el siglo X X, re r.,rencias a la obrn de L.au re ano V alenillu 1,u nY-,. un 
r 8bozo dP ()iograíía de J osé Anlonio Párz, cxccle_1~L1~s.ac1•rcumwn­
Los al temu indígena <' indlg1•11ist a. ensayo~ y c reacwn h tcinna. 
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Colaboraron en este número 

Elías Pino llurriela: Licenciado en Historia (UCV) y Doctor en 
Historia (El Colegio de México). Profesor de la Escuela de Historia 
(UCV) y en la Escuela de Ciencias Sociales (UCAB). Director de el 
lnstitut.o de Estudios 1 lispanoamcricanos y Coordinador del Pro­
grama de Maestría en Historia de Venezuela Contemporánea, 
(UCV) Autor de la Mentalidad en la Epoca de lndep endencia e 
Introductor del Epl,tolario de Cipriano Castro. 

Nelson Paredes lluggins: Licenciado en Historia, egresado de Ja 
UCV. Concluyendo el programa de Maestría en Historia Contem­
poránea de Venezuela (UCV) y profesor del Colegio Universitario 
"Francisco de Miranda". Consecu~nte investigador de problemas 
históticos regionales y n11cional~s y participante en varios evcmt.os 
especializados. 

Inés Quintero: Licenciada en Histo ria (UCV). Cursante del pro­
grama de Mncstrfu en Histor1a Contemponínea de Venezuela y 
de cursos li bres ('n al lnstítuto di' Estudios Poi ít icos (UCV). Par­
ticipó como investi gadorn <ln ol Proy(lcto Castro·Gó1nez (Insti­
tuto de Estudios 1 lispnnoamericanos) y actualmente investiga 
en un programu boliv11ri11110 CENDES. 

Moiscs Morón: Prorcsor de Histo1·i11 y Ciencias Sociales. Egre­
sado del Instituto Un iversitario Pedagógico de Malurín, donde 
a su vci es proresor en programas de Historia de América Lati­
na y de Venezuela, osí como en la Cátedra Bolivariana. Es coau­
tor de una investigación histórica relativa al Estado Monagas. 

Elíseo Acuna: Profesor de Historia y Ciencias Sociales. Egresó 
del Instituto Universitario Pedagógico de Maturín (Estado .Mo­
nagas). Se descmpeilu como proíesor de asignaturas de su es· 
pecialidad en instituciones educativas de aquella región. 

Gregorio Castro: Sociólogo. Egresado de la Escuela de Sociolo· 
gía y Antropología (UCY). Participó en el programa de docto-
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rudo en Cioncins Sociales, de la Facultad de J,Jconomía Y Cien­
cias Sociales (UCV) y actualmente concluye su programa dé doc­
torado en la Universidad de París. Es profesor de la filscuela de 
Sociología (UCV) y conferencista en diferentes instituciones 
d1•l país. 

Hugo Calello: PToresor e Investigador en el ln~tituto de Filoso­
fía. de la Facultad de Humanidades y Educac1on (UCV). Aulor 
de numerosos trabajos y artículos, entre los que destacan Poder 
Político y Populismo, Caracas. E.B.U.C., 1974. Y Estado Na­
cional y Poder Militar en América Latina, Caracas. Ed. Roci­
nante. 1978. 

Josune Dorronsoro: Licenciada en Historia (UCV) Pai;icipan­
te en el programa de Maestría en Historia Con~mporanea ?e 
v~nezuela (UCV). Autora de vario< trabajos relativos a la HIS­
toria de In fotografía, en la que se especializa. 

Nestor Curra A., Tesista de la Escuela de Historia {UCV) Y Ayu­
dante de invl!stigoción en el Instituto de Investigaciones de la 
Comunicación (INlNCO) de la Facultad de Humanidades Y Edu· 
cación (UCV). 
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ASOCIACION 
DE PROFESORES 
DE LA u.e.V. 

Premio Bienal APUCV 
al libro de Texto 
Universitario 
1984 

L11 Junta Directiva d('t Ja Asociflt!i6n dt Profcsorea de la UniY<:l'$ÍdRd Ccn• 
f raJ d a Venezuela, hace rJcl conocitnlcnto de.I prc>fcsc>rado Ju a,\ SES del 
"l'rcn•lo Bienal AP\JC\1 al 1,11,r,, <lo 'l'cxto Unlvor1ilario", creado con ol ol>· 
jet<> tle contribuir ol occrvo cient rnco y l•unlanrstico del pafs y pua incC'n • 
tlva r 11 lab()r creádo ra de los pro feKore• ocevh1ta1. 

B ASES 

PRIMERA: Los l<ahajos deberin ••r ln~dllo• o publicados dentro de los 
24 rnese1 &t\Uriores •1 inic::io del perfodo do admi1i6n considerado, con alto 
\lalor did6cl-ico y referidos directa1nente, de manera total o parcial, a los pro· 
cran1u de eitudio vigentes en ta ucv. Conrorme a la~ nnitlidade.s del cert6· 
men no lé aceptarán obtas. pre1ni1da1 en otrOI concur&0.1. 
SF.ClUNDA: Para concurs.at, c111da UJlirante deber! rem itlr a la A&ociaci6n de 
Pr0Cc1ores de la UCV cuat ro (4) eJen,plGre1 del libro c::onespondienle , suscrl· 
lo con su nombre y área en ta cu al participar,. S I te t ratase de trabajo1S reali· 
ZO<lo1J e 11 colnh<>raclb"fl, l<>S 1nis1no1 tendrl.l\ que 1er &uscrltoa por todos 101 
coautores. 

r t-:lt('l::RA: El lapso de adJnisión de obr11 eltar' abi.,.rto desde el 1 o. de mar­
'º hula t'I 30 de 1nayo de C"ada año par, lnici6ndose el prin\et evento en 
IOK~ 

C'l'AllTA . 1..31 4reas iObre las c\1ale1 podrin vce:raar 101 trabajo$ &0n las quP 
• •nunci:i;n a continuación: 

1 Cl~:NCIAS Bt\SICAS quo comprende. ~'hicn, Química, Biología, Mate· 
1r1,llca• y l:C.stad ística. 
•1 Clf:NCIAS DE LA SAC.UO que com¡ircnde: Medicina, Od ontolugfa , 
l•'•tn111t:h1. Ci(!ncias \'eterinaria1 (nsrecto aalu<l), Dietética y Uioaná1isls. 
1 •r 1~CNOl.OGIAS qt1e con1p1·e11cle: lngonl4':rfa Civil , l11genier(a Quírnica 
y 1•atróleo, .Ll gc11ierfa Eléctrica, l nuonlcrrn Í\1ccá11ico.. lngenieria Saoita· 
ti•, ln¡c11lerfa 1'.ifotalúrglca, 04)ologí" y t.11nCUI, M<!tcorolog{a, Arq uileclu· 
111 y Url>Atil!in10, Agro nomía, Cie1wias Vetor1nnrlt1s (uspeél.o producción 
•nll''"I) y Tecnología de Alin1entol'. 
4 ('l~NCIAS SOCIALES que comprondo: E<:onom ío, Sociologfa, t\ntro· 
1 t1lt>t1(e, 0<-ograffa. Cienciu Jurfc.J icu y P0Jítlco1, EstuJios lntemaC"ion11· 
I••. \dmlniattaclón, Co11t.adurffl, llelaclon~ Jnduatrlalr1 )' Tra;bajo Social. 

llUMt\NIDAOES que comprcnd• lllatorl•, L<tra1, filosofía, Psirolo· 
111 fo:ducación, Pt'tiodismo, Jdiontu y Bibliotc-cono1t1fa. 

t¡l 1~1'A : Tienen derecho • particlpnr; 
1J t.1>& profesores e11 ejercicio, mitn\bro. del Pcnon.al Docf."nte )" dt In· 
'' tl ,;\l'ión de 1a UCV afiliacicn a la A1e>ciat"i6n de Pcorecore.s. de la Uni\'t>T• 
1ld•1I C,entral de Venezuela, que hn)·nn cumplido, por lo menos, ¡,¡ara Ja 

rocha do pr<~cnladon d<I trabnJo , doa (2) añ°" ininterrumpidos en'"ª fun· 
• 1011\11, 

h) L.c·11 p1·c,fe!ore& jul1ilado.s y pensionad•>• de In tJC\1 , 

r) l,01 ptofct1ores l1ol1orario• q ue l1nyAn hu~11lJ c11rrora clocente v de inv\•Sll· 
(Aolón e11 lo UCV, llor Jo menos <lurnnte ele>• oñ(l$, 
Ht•:XT A: Se olorgarñ un Premio ele d itz mil holívorcs (Bs.10.000,o o) y J)l-
1)Jon1a en cada u 11a d t:! las á reas n1encl01lath1t, al lAl;1·0 qut• a j uicio dtil ju r~1dc1 
rrtu1te j(Rnad,>r . La e11trega se e ffcCu11rA e l 5 d~ J>lclcn1bre de) año C<,rtf'J.· 
JiOndloot..é, en e l acto connternorati\•o del Dfa del Profe&<>r Univ~r6itario. 

Sl\rTí¡\1A: El jurado de ca)iljcaci6n en cada 11 na do las áreas tne1tciotlnda& • 
eatar• i11tegrado por t.res mie-1nbros., dc1ignado1 pt1r la Junta Directiva de la 
Al'UCV, dt acuerdo con la ~uela de Educación de! Ja Facultad de 1-lum•ni· 
dadet y Educaci6n de la Univercldad Central de Ven,x:uelR. 
OCTAVA: El jura.do respectivo, en cuo de que lo e1ti1ne conveniente. podrá 
1t>llclt1r a&ésoramiento de profe.sores eipttialict:t1 e·n la mattria que 1e ttattl. 
pero ain que esta opinión result<l vinculante pa1a <!1 verodiC'to finaJ. 
NOVEN A: La Aaociación, conforn1e a Stl polftica editorial, se rl".k!J\1a 11!1 <lcre 
ciho de publicación ihicia.l d~ loa tex tos 1tnna<lure1, pr(!\'io ucuerdo con los Au 
torca. 
J)~CJ~·tA: La AP UCV no de\•ol•t'erá orif(lnnlca ni co~iAs de los tra1>ajos ('Oncu r· 
lllUtCS. 
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- GOMEZ, agricultura, pet róleo y dependencia 
Por· Luis Ciprlano Rodríguez 
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- LOGICA Y TEORIA DE LA HISTOR IA 
Por: Federico Villa Iba F. 
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INFORMA 

CAPREMCO REPARTIO DIVIDENDOS 

Los dividendos correspondientes a los años 1978 ni R2 
por la cantidad de Bs. 3.822.344,53 

fueron incluidos en las cuentas de los asoeiadn~ 
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